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De acuerdo a la Reglamentación de las Instala- 
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tomos además de las de 1 y 2 mm. de es 
pesor, la caja "SILBERT”" de 1,5 mm con 
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ENCICLOPEDIA DE LA CONSTRUCCION QUILLET pone al alcance de 
profesionales y artesanos de habla castellana todo lo 
que les pueda facilitar la solución de los problemas relacionados con sus actividades, 
Obra redactada por renombrados especialistas, muchos de ellos con 
reputación internacional, ofrece al lector, además de los conocimientos 
puramente teóricos, soluciones de indole práctica. 
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arquitectura moderna, permitirán a muchos profesionales completar una formación 
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La ENCICLOPEDIA DE LA CONSTRUCCION QUILLET es indispensable 
para los Arquitectos, Ingenieros Civiles, Constructores, Contratistas, Maestros de 
obras, Capataces y todos los que colaboran en la construcción de una obra. 
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HOMENAJE EN MEMORIA DEL 
ARQUITECTO Y PROFESOR 
RENE KARMAN 


Al cumplirse el tercer aniversario 
de la muerte, se realizó un homena- 
je en memoria del arquitecto René 
Karman organizado por la comisión 
especial que se constituyó, poco des- 
pués del fallecimiento de aquel ilus- 
tre maestro, con el auspicio de la 
Sociedad Central de Arquitectos y 
la adhesión expresa de la Intenden- 
cia Municipal de la Capital y la Fa- 
cultad de Arquitectura y Urbanis- 
mo. Los actos se llevaron a cabo en 
el Cementerio de la Chacarita don- 
de después de oficiada una misa de 
requiem, se inauguró el mausoleo al 
que habían sido llevados los restos 
del extinto pocos días antes. 


Asistieron a las ceremonias todos 
los miembros de la comisión de ho- 
ímenaje constituida por los arquitec- 
tos Antonio Bilbao La Vieja, Miguel 
Madero, Eduardo Fontecha, Virgilio 
Méndez y Horacio Migone, así como 
las autoridades de la Sociedad Cen- 
tral de Arquitectos, presididas por 
el titular arquitecto Luis E. Bian- 
chetti, el Intendente Municipal de 
Buenos Aires, arquitecto Jorge Sa- 
baté, el secretario de Obras Públicas 
y Urbanismo arquitecto Carlos E. 
Becker, el decano, vicedecano y se- 
cretario de la Facultad de Arquitec- 
tura y Urbanismo arquitectos Ma- 
nuel Augusto Dominguez, Carlos Fe- 
derico Krag y Roberto J. Leiva y 
muchos arquitectos y amigos, quie- 
nes rodeaban a los hijos del extinto 
señorita Ivonne Karman y Germai- 
ne Karman de Sutton. 


Después del oficio religioso en la 
capilla del Cementerio los concu- 
rrentes se congregaron en torno del 
sepulcro. Ahí habló, en primer tér- 
mino, el arquitecto Oscar González 
en nombre de la comisión de home- 
naje y de la Sociedad Central de 
Arquitectos. Dijo que los alumnos 
del maestro cumplían su propósito 
para afirmación del recuerdo impe- 
recedero de sus virtudes, talento y 
acción magistral. Luego hizo circuns- 
tanciada referencia de la vida de 
Karman en Francia y en este país 
para mostrar los rasgos definitivos 
de su personalidad. Recordó la in- 
fluencia que el. insigne profesor 
ejerció sobre todos cuantos lo ro- 
dearon y exaltó su saber, su aptitud 
y su espíritu rebosante de sentido 
estético y técnico a través de un 
acendrado amor a la arquitectura 
en sus formas más puras y esencia- 
es. 


Concluyó el arquitecto González 
con estas palabras: En nombre de la 
comisión de homenaje y de la So- 
ciedad Central de Arquitectos, hago 
entrega a las hijas del arquitecto 
Karman de este monumento que 
guarda sus restos para que el amor 
filial, que cultivara con tanto cuida- 
do y cariño este padre ejemplar, es- 
té siempre presente velando su sue- 
ño eterno; entrego también en este 
instante a todos los arquitectos que 
fueron sus alumnos o sus colegas 
este sepulcro para, que mantengan 
en él el fuego sagrado de la profe- 


sión, que el maestro supo encender 
en sus discípulos con su brillante 
trayectoria. Y vara que su memoria 
se perpetúe a través de las genera- 
ciones de arquitectos que se sucedan, 
no encuentro nada más apropiado y 
digno que repetir el retrato moral y 
espiritual que de él hiciera el arqui- 
tecto Becker al despedir sus restos: 
“Karman fué siempre el hombre de 
la conducta rectilínea, de la amistad 
cordial, de la lealtad sin renuncios 
y del juicio parco, pero siempre in- 
variablemente generoso”. Así que- 
dará grabado en nuestro recuerdo y 
en el mármol de esta tumba la me- 
moria de este maestro de arqui- 
tectos. 


Seguidamente habló en represen- 
tación de la Intendencia Municipal 
el arquitecto Carlos Mendióroz, 
quien había sido expresamente de- 
signado para ese objeto a tiempo de 
dictarse el decreto de adhesión, y 
luego el arquitecto Raúl J. Alvarez 
que lo hizo en su calidad de profe- 
sor y por encargo de la Facultad de 
Arquitectura y Urbanismo. Ambos 
oradores encarecieron la figura del 
maestro y rindieron el homenaje de 
gratitud y de respeto que inspiraba 
la ceremonia. 


EN OCTUBRE SE REALIZARA EN 
ESTA CAPITAL UNA EXPOSICION 
DE ARTE SAGRADO MODERNO 


Organizada por el Museo Histó- 
rico de la Iglesia en la Argentina 
y con el patrocinio del Arzobispado 
se realizará en esta capital, entre 
el 4 y 25 de octubre venidero, una 
exposición de arte sacro moderno, 
en homenaje a la celebración del 
Centenario de la proclamación del 
dogma de la Inmaculada Concep- 
ción de María. 

La muestra se efectuará en el 
primer piso del edificio de la So- 
ciedad Gath y Chaves, calle Flori- 
Hda 198, y comprenderá las siguien- 
tes secciones: pintura, escultura, ar- 
quitectura, grabado, cerámica y vi- 
driería. 


Con motivo de esta exposición el 
Museo de la Iglesia en la Argenti- 
na ha editado un folleto en el que 
figuran, además de la manifesta- 
ción de motivos, el reglamento y 
las disposiciones especiales a que 
se ajustará la muestra, un extracto 
del discurso de Pío XII sobre la 
Iglesia y el arte y las instrucciones 
a los obispos sobre arte sagrado. 

En la sección pintura se adjudica- 
rán los siguientes premios: Premio 
de honor (medalla, diploma y cin- 
co mil pesos); primer premio (me- 
dalla, diploma y mil pesos); segun- 
do premio (medalla, diploma y qui- 
nientos pesos). En la sección escul- 
tura: Premio de honor (medalla, 
diploma y cinco mil pesos); primer 
¡premio (medalla, diploma y mil pe- 
sos) y segundo premio (medalla, 
diploma y quinientos pesos). En la 
sección arquitectura: Premio de 
honor (medalla, diploma y cuatro 
mil pesos); primer premio (meda- 
lla, diploma y mil pesos). En la 
sección grabado: Premio de honor 
(medalla, diploma y dos mil pe- 


sos); primer premio (medalla, di- 
ploma y mil pesos). En la sección 
cerámica: Premio de honor (meda- 
lla, diploma y dos mil pesos); pri- 
mer premio (medalla, diploma y 


-mil pesos). En la sección vidriería: 


Premio de honor (medalla, diploma 
y dos mil pesos); primer premio 
(medalla, diploma y mil pesos). 
Ninguno de los premios de las 
distintas secciones significará ad- 
quisición. Cada participante podrá 
enviar hasta tres obras a cada sec- 
ción, las cuales serán recibidas en 
el local que indicará el Museo de 
la Iglesia, entre el 1? y 6 de sep- 
tiembre próximos. No serán admi- 
tidas obras que se hayan exhibido 
en público y las de artistas extran- 
jeros que no tengan residencia or- 


.dinaria en la Argentina. El Museo 


de la Iglesia nombrará un “espe- 
cial” jurado que, de acuerdo con 
las directivas pontificias sobre el 
arte sacro, tendrá a su cargo la se- 
lección y premios de las obras pre- 
sentadas. Las obras no aceptadas 
deberán ser retiradas dentro de los 
diez días posteriores a la comuni- 
cación que se hará a los autores. 
En las futuras exposiciones de arte 


sacro moderno ningún autor podrá 


obtener un premio igual o inferior 
al que obtuviera ahora. 


Los interesados que deseen ma- 
yores datos deberán recurrir al Mu- 
seo y a la Curia Eclesiástica, calle 
Rivadavia 437. 


EL TEATRO UNIVERSITARIO DE 
ARQUITECTURA REPRESENTO 
EDIPOSREYS 


En el jardín de la Sociedad Cen- 
tral de Arquitectos se presentó el 
7 de abril último el Teatro Univer- 
sitario de Arquitectura. Fué puesta 
en escena la obra de Jean Coc- 
teau, traducida por Jorge Petra- 
glia, “Edipo Rey”. 

Los actores cumplieron sus pa- 
peles con justeza y el escenario, 
adecuado al sentido de la represen- 
tación, sirvió para dar mayor efi- 
cacia al conjunto y a sus movi- 
mientos. El modo interpretativo y 
el dominio de la escena contribu- 
yeron al éxito de la pieza, cuyo 
valor intrínseco fue bien apreciado. 


El auditorio preferentemente in- 
clinado a estas expresiones del tea- 
tro experimental, premió con cáli- 
do aplauso la labor de los actores y 
todos los detalles de la función, 
confirmando así los juicios favora- 
bles que ha venido conquistando el 
Teatro Universitario de Arquitec- 
tura desde su creación y cada vez 
que se ha mostrado en público. Ba- 
jo la dirección de Jorge Petraglia, 
la puesta en escena estuvo a cargo 
de Eduardo Jonquiéres. Intervinie- 
ron en la representación Leal Rey, 
Daniel Fernández, Roberto Villa- 
nueva, Nelly Ruvira, Jorge Petra- 
glia, Amalia Noziglia, Lydia Assef, 
Sylvia Riolfi, María Luisa Rodrí- 
guez, Zulema Sauco, Alfredo San- 
tángelo, Martín Mayol, María Cris- 
tina Martínez de la Rosa, Horacio 
Alioto y otros. 


Sociedad 
Central 
de 


Arquitectos 


Fundada el 18 de marzo de 1886 
PARAQUAY 1535 - T. E, 44-3986 
BUENOS AIRES 
REPUBLICA ARGENTINA 


La Sociedad Central de Árquitectos 
es una en todo el país y está consti- 
stuída por un organismo central, dior- 
siones, representaciones y delegaciones, 
son las atribuciones y las vinculacio- 
.nes entre sí determinadas por este 
Estatuto (Apt. 21* de los Estatutos 
aprobada en 1939)... 


COMISION CENTRAL 


Presidente, Luis E. Bianchetti - vicepre- 
sidente 1?, Eduardo J. R. Ferrovía - vi- 
cepresidente 2*%, Mario R. Alvarez - 
secretario general, Octavio C. Noceti 
- prosecretario, Francisco J. Bó - teso- 
rero, Alfredo Joselevich - protesorero, 
Julio A. R. Miglia - vocales, Bartolomé 
M. Repetto, Francisco F. Rossi, Raúl O. 
Grego, Alejo A. Amavet y Luis M. Mo- 
rea - vocales suplentes, Virgilio Mén- 
dez, José M. Spencer y Walter E. Fink- 
beiner - vocal aspirante titular, Eduar- 
do Guiraud - vocal aspirante suplente, 
Andrés Basterrechea. 


Delegado de la División Provincia de 
Córdoba, Raúl E. Zarazaga - delegado 
de la División Provincia de Santa Fe, 
Héctor Mario Muniagurria - director de 
la Oficina de Asistencia Jurídica, doc- 
tor Avelino Quirno Lavalle - abogado 
suplente, doctor luis Edgard Alberto 
Courtaux - Bibliotecario, Eduardo J. 
R. Ferrovía. 


DIVISION PROVINCIA DE CORDOBA 


Presidente, Raúl E. Zarazaga - vice- 
presidente, Argentino Verzini - secre- 
tario, Rolando Carranza Vaca - teso- 
rero, Marina Kitroser de Waisman - 
vocales titulares, Emilio Carlos Mor- 
chio y Osvaldo P. M. Priotti - vocales 
suplentes, Marcelo Novillo Corvalán y 
Rogelio Luque. 


DIVISION PROVINCIA DE SANTA FE 
(ROSARIO) 


Presidente, Héctor Mario Muniagurria - 
vicepresidente, Pedro Sinopoli - secre- 
tario, Pedro |. Marot - tesorero, Juan 
A. Solari Viglieno - vocales titulares, 
Santiago E. Récca y Hugo R. Caggia- 
no - vocal suplente, Alberto Negrete - 
vocal aspirante titular, Enrique Rodrí- 
guez Nielsen - vocal aspirante suplen- 
te, Francisco Tormo Suárez. 


SECCION CIUDAD DE SANTA FE 
Presidente, Guillermo E. Ebrecht - vi- 
cepresidente, Juan Mai - secretario, 
Eugenio Neyra - tesorero, Jorge Man- 
sur - vocales, Pedro Tito Mazzuchelli y 
Santiago L. Toretta - vocal suplente, 
Raúl C. Calvo. 


DIVISION PROVINCIA DE MENDOZA 


Presidente, Augusto Miret, vicepresi- 
dente, Aniceto J. Puig - secretario, 
Hugo A. Raina - tesorero, Carlos E. 
Vallhonrat - vocales, Lino Martinelli, 
César Jannello y Sergio Moglia. 
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por F. HESS 


Versión de la 3* edición alemana 


La Construcción es el arte de la reunión de mate- 
riales, según las leyes de la estática y de acuerdo 
con sus características para formar un edificio. La 
manifestación externa de éste es la Forma. La 
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man € En octubre se realizará en esta capital una exposición de arte 
sagrado moderno * El Teatro Universitario de Arquitectura representó 


Edipo Rey 


e Efectuóse la Exposición Internacional de la Máscara % 


Conclusiones del IV Congreso Brasileño de Arquitectos. 
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Técnica 

homenaje permanente tributado a la naturaleza, 
alimento esencial de la imaginación, 

fuente auténtica de inspiración, 

ruego, el más eficaz de todos, 

lengua materna de todo creador, 

técnica, expresada en poesía, nos conduce a la: 


ARQUITECTURA 


La Arquitectura es el arte de organizar el espacio. 
El se manifiesta por medio de la construcción. 


Mueble o inmueble 
todo lo que ocupa el espacio 
pertenece al dominio de la Arquitectura. 


La Arquiteciura se agarra del espacio, 

lo limita, lo cierra, lo circunscribe. 

Ella tiene ese privilegio de crear lugares mágicos, 
en su totalidad obra del espíritu. 


La Arquitectura es, de todas las expresiones del arte, 

la que más se somete a las condiciones materiales. 
Permanentes son las condiciones que le impone la naturaleza, 
Pasajeras las que impone el hombre. 


El clima, sus variaciones, 

Los materiales, sus propiedades, 

La estabilidad, sus leyes, 

La óptica sus deformaciones; 

El sentido eterno y universal 

de las líneas y de las formas, 

imponen condiciones que son permanentes. 


La función, los usos, los reglamentos, la moda, 
imponen condiciones que son pasajeras. 


Arquitecto es el constructor 

que satisface a lo pasajero por lo permanente. 

Es aquel 

que, por la gracia de un complejo de ciencia y de intuición, 
concibe una nave, un pórtico, un abrigo perfecto, 

Capaz de resumir en su unidad 

la diversidad de los organismos necesarios a la función. 


Es por medio de la construcción que el arquitecto satisface 
tanto a las condiciones permanentes como a las pasajeras. 


La construcción es la lengua maternal 
del arquitecto. 


Augusto Perret 


Augusto Perret, que ha definido una época de la 
arquitectura por su genio creador y su esforzado tra- 
bajo, murió recientemente en Francia. y : 

Por sobre todos los aspectos de su existencia le 
corresponde el mérito de haber dado sentido y cate- 
goría al hormigón armado, ese noble elemento de la 
construcción que él comprendió y empleó en obras 
memorables enseñando, a la vez, a comprenderlo y 
emplearlo en todas las latitudes del mundo. E 

En el correr de sus ochenta años inició su acción 
como tallista en la casa paterna donde aprendió el 
oficio y apuntó su delicado espíritu, se perfeccionó 
luego en el arte e instruyó en la ciencia, fué maestro 
y arquitecto. 

Murió dueño legítimo de su fama que será perdu- 
rable ejemplo para las generaciones venideras. 


El arquitecto es un poeta que piensa y habla 
por la construcción. 


Los grandes edificios de hoy soportan una estructura, 
un armazón de acero o de hormigón armado. 


La estructura es al edificio lo que el esqueleto al animal. 


Así como el esqueleto del animal, 

rítmico, equilibrado, simétrico, 

contiene y soporta los órganos más diversos 
y los más diversamente colocados. 


Así también el armazón del edificio 
debe ser compuesto, equilibrado, simétrico lo mismo. 


El debe poder contener los organismos, los servicios 
más diversos y más diversamente colocados, 
exigidos por el destino y la función. 


El que disimula una parte cualquiera del armazón 
se priva del único legítimo y más bello ornamento de la 
arquitectura. 


El que disimula un pilar comete una falta. 
El que hace un falso pilar comete un crimen. 


El edificio es el armazón provisto de elementos 

y de formas impuestas por las condiciones permanentes que, 
sometiéndolo a la naturaleza, 

lo unen al pasado y le confieren duración. 


Las condiciones pasajeras 

y las condiciones permanentes satisfechas, 

el edificio, así conforme con el hombre y la naturaleza, 
tendrá carácter, tendrá estilo, será armonioso. 
Carácter, estilo, armonía, jalonan el camino 

que, por la verdad, conduce a la belleza. 


Es por el resplandor de la verdad 
que el edificio logra belleza. 


La verdad 
está en todo lo que tiene el honor y la pena 
de soportar o de cubrir. 


Esa verdad, es la proporción 
que la hará resplandecer, 

y la proporción 

es el hombre mismo. 


Eric Mendelshon 


FRAGMENTO DE CARTAS Y CONFERENCIAS 
Mi Credo de arquitecto. 


a) Valorar e interpretar la potencialidad estructural de los 
nuevos materiales de construcción: acero, cemento armado, vidrio. 

b) Comprender las premisas materiales y espirituales de la 
época en que vivimos. 

c) Crear sobre la base de los puntos anteriores la expresión 
arquitectónica del nuevo mundo en formación. 


No me es posible concebir, en términos de dimensiones par- 
ticulares, que un arquitecto, mi en términos generales que un 
artista, que un hombre creador no aprecie la concordancia de 
los sucesos universales. 


Así en arquitectura, errará con seguridad el hombre que no 
tenga un carácter definido, una personalidad, ya que el artista 
está siempre en busca de sí mismo. 

Al' resolver el enigma de la forma él responde simplemente 
a su propio enigma: lo que en efecto gobierna al artista es, al 
mismo tiempo, el medio a través del cual él gobierna. Así el 
mundo lo constriñe a plasmar el mundo alrededor de sí. Tales 
relaciones íntimas entre conocimiento y visión son raras y no 
significan otra cosa que la habilidad peculiar para el artista 
creador de combinar todas las condiciones de su obra: la multitud 
de detalles, partes y funciones en una formación original y 
concluyente —en una norma inviolable— esto es en una forma 
de la que ninguna parte pueda ser sustraída sin destruir el todo. 


La naturaleza única del espacio arquitectónico, hace asimismo 
que sea único su efecto. 

Su perfección no depende de ornamentaciones ni de la pre- 
sentación. El estar vinculada a los medios materiales no limita 
su importancia. La arquitectura exige libertad de espacio para 
poder extenderse, libre voluntad de construcción para poderse 
imponer. Desarrollo futuro: grandes sucesos, nuevos dictámenes. 
La arquitectura es la expresión de las aspiraciones y del espí- 
ritu de su época. Vincula su ley única al destino del pueblo. 
Testimonia las necesidades y las aspiraciones, la capacidad, los 
deseos, el Dios. Testimonia origen, desarrollo y decadencia. La 
arquitectura es prueba de su voluntad hereditaria, cultivada y 
espontánea; es documento de su historia política, de su misión 
espiritual y de su cultura. 

A la particularidad de su importancia pública corresponde la 
responsabilidad del arquitecto: de transformar una visión en sus- 
tancia, de unir el libre experimento creador y la objetividad 
funcional. Sólo una mente armónica podrá igualmente dominar la 
forma y el cálculo. 


Eric Mendelsohn, a quien la arquitectura 
contemporánea debe la inspiración de nue- 
vas formas y magistrales realizaciones, mu- 
rió hace poco tiempo. 

Su nacionalidad y su raza, no siempre 
armonizadas, dieron a ese hombre caracteres 
singulares. Pero la sensibilidad del espíritu 
lo condujo en definitiva por la senda del 
idealismo arquitectónico universal, para mos- 
trarse en obras solamente posibles mediante 
la concepción del genio y el acertado empleo 
de los nuevos materiales constructivos. 

La obra evolutiva de Mendelsohn en Ale- 
mania, Inglaterra, Palestina y Estados Uni- 
dos acusa invariablemente la imaginación, el 
programa, la experiencia y la voluntad de 
un arquitecto que fué sintesis de ancestral 
y esperanzada rebeldía a través de la cul- 
tura y del arte de su mundo. 


Desconocimiento del Arquitecto 


Es menester proclamar y proclamamos que nunca 
como ahora el arquitecto tiene que cumplir su fun- 
ción y destino social. Las agrupaciones humanas que 
se densifican, los poderosos y rápidos factores preci- 
pitantes, la angustiosa necesidad de albergues y sis- 
temas de convivencia y seguridad común, imponen 
la acción profesional. 


Es necesario que esto lo sepan o lo recuerden las 
autoridades, el público y, aún, los propios arquitectos. 


Los gobiernos que en esta hora se aprestan a rea- 
lizaciones insistentemente anunciadas para impulsar 
la construcción de viviendas, urbanizar y transformar 
zonas libres, deben tener bien en cuenta que los ar- 
quitectos son los que tienen que dar las soluciones 
valederas y autorizadas. Sería mortificante que des- 
de aquí pretendiéramos expresarles razones de toda 
evidencia sobre el servicio profesional, pero sí es 
indispensable recordar que toda prescindencia cons- 
tituye una perjudicial e injusta omisión. 


El público por su parte —y hablamos con senti- 
miento doloroso de la mayoría del público— vive 
bajo una incomprensión que es mezcla de ignoran- 
cia y de falsos prejuicios. Ese público no sabe toda- 
vía qué es el arquitecto, cuál es su servicio y objeto. 
Procura vivienda, encarga casas, planea transforma- 
ciones y alienta ideas sin resguardo de sus intere- 
ses generales. Cree que cualquiera ha de darle lo 
que solamente puede proporcionar el arquitecto y se 
entrega sin reparos, con cándida confianza, a inex- 
pertos e insuficientes, que han de manejar el arte 
y la técnica como si se tratara de la salud al cui- 
dado de curanderos. Esa gente no sabe del benefi- 
cio de todo orden que le reporta el arquitecto. 


Y los arquitectos tienen que saber y recordar que 
por su propia culpa se prescinde, olvida o desconoce 
frecuentemente el servicio que pueden y deben pres- 
tar. Abstraídos en su inspiración profesional y si- 
tuados al nivel de sus especulaciones, raramente ex- 
ceden su cenáculo y entran en la zona dilatada de 
la realidad y de la acción pública para hacer valorar 
su aptitud. 


No saben, como otros titulados, conquistar las po- 
siciones externas, actuar, educar y enseñar su ca- 
pacitación y penetrar en los diversos campos socia- 
les. Las relaciones públicas de los arquitectos no 
son en este país tan múltiples y profundas como en 
otras partes. Los medios y métodos de propagación 
profesional no se utilizan y, en suma, se mueven en 
aislamientos desfavorables, desde el punto de vista 
a que hemos llevado este comentario. 


_Ese desconocimiento general disminuye las posibi- 
lidades profesionales. Un hecho cercano puede suge- 
rir reflexiones probatorias. 


Recientemente se realizó un concurso de antepro- 
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yectos para la construcción de un importante edificio. 
El concurso resultó un verdadero éxito por la canti- 
dad de participantes pertenecientes a distintas gene- 
raciones de arquitectos, desde los más antiguos hasta 
los más nuevos, pero ha mostrado aspectos circuns- 
tanciales bien llamativos. 


Esas competiciones atraían antes, preferentemente, 
a los profesionales jóvenes, por la probabilidad de 
destacarse y lograr trabajo positivo. En esta ocasión 
la presentación de 61 trabajos, que representan muy 
aproximadamente la participación de 180 arquitectos, 
acusa otro sentido, y no deja de advertirse un exceso 
de profesionales, aun descontando la importancia del 
tema y de la obra. 


No se puede dejar de pensar en el esfuerzo realiza- 
do por esas decenas de profesionales, en sus ilusiones, 
tiempo invertido —casi cinco meses—, costo de pre- 
sentaciones, elementos, etc., y en que solamente unos 
pocos profesionales han de lograr un resultado. Estos 
hechos muestran una situación profesional poco clara 
y debe inducir a los arquitectos a reaccionar sin de- 
mora, ya que es preferible que ese esfuerzo se con- 
centrara en oportunidades y trabajos concretos. 


No hay que olvidar que la arquitectura no es papel 
es obra y realidad perdurable. Inclusive se advierte 
que si los concursos deben ser realidad en definitiva 
no siempre se los ve en su fin último y efectivo. 


Es imprescindible aque los arquitectos reparen en la 
magnitud e intensidad del trabajo de que son capaces 


"y se vuelquen en un esfuerzo común para tomar la 


ubicación que especificamente les pertenece, al mar- 
gen de rivalidades, problemas de forma e intereses, 
deben unirse en defensa de sus derechos y servicios; 
deben tomar las funciones que les son inherentes y 
que están en manos de otros elementos que tienen 
su campo de acción bien definido en la construcción 
y no en la arquitectura. 


Ello habrá de lograrse mediante los órganos repre- 
sentativos, leyes y reglamentos de protección profe- 
sional; que las obras de cualquier carácter sean siem- 
pre expresión del trabajo individualizado de los ar- 
quitectos y que además salgan del anonimato de las 
oficinas, terminando con esa falta de relación entre 
la obra de arquitectura y su creador cosa que nunca 
puede hacer bien a la gran arquitectura. 


Muchas cosas tienen que hacer los arquitectos para 
que se venza ese desconocimiento profesional que si 
es de injustificable perjuicio particular lo es mucho 
más para la comunidad y para la nación. Cuando el 
arquitecto argentino realice esto habrá empezado un 
proceso cierto de transformación y progreso y asegu- 
rará su posición profesional pero por sobre todo será 


capaz de que la arquitectura y el urbanismo irrumpan 
en nuestro medio. 


“La función de todo arte es de quebrar el círculo 
estrecho y angustioso de lo finito en el que el hom- 
bre está encerrado mientras viva en la tierra y de 


abrir una ventana aspirando al infinito”. 
Pío xn. 


Arquitectura Religiosa 


SE HA DESARROLLADO ESTE TRABAJO CON EL DESEO DE CONTRI- 

-BUIR A LA CLARIFICACION DE DIVERSOS CONCEPTOS SOBRE UN 

TEMA DE ARQUITECTURA MUY COMPLEJO: EL TEMPLO. 

EN ESTOS MOMENTOS DE APARENTE TRIUNFO DE LA SUPERFICIA- 
LIDAD Y PERDIDA DE LOS VALORES DEL ESPIRITU, POR FALTA DE 

- PENETRACION EN LOS VERDADEROS MOTIVOS QUE CONDUCEN A. 

LA FORMA, MAS QUE NUNCA, EL SENTIDO DEL TRABAJO ASPIRA 


: - ALEXCLUIR LO MERAMENTE FORMAL PARA VOLVER A LO CONCEPTUAL. 


PROCURAMOS, ADEMAS, CONTRIBUIR A LA CREACION DE LA OBRA 
DE ARQUITECTURA QUE SURJA DEL LUGAR, QUE SE ATE A LA VER- 
: DADERA TRADICION Y EMPLEE LOS MAXIMOS RECURSOS DE LA TEC- 


-NICA CONTEMPORANEA. 


- EL TRABAJO, EN SINTESIS, DESARROLLADO EN LA MEDIDA DE E 
TRAS POSIBILIDADES, FRENTE A LA EXTENSION DEL TEMA, NO ES 
SINO UN ESQUEMA QUE MUESTRA MAS BIEN UNA MANERA DE 
ENFOCARLO QUE DE RESOLVERLO. 


E ASIS PO 


Gastón Breyer 


Introducción 


puntos para una discusión sobre la arquitectura 
religiosa en general 


¿Existe una crisis actual en la arquitectura religiosa? 
Cualquier discusión posterior al respecto debiera tener en cuen- 
ta lo siguiente: la apreciación estética de la arquitectura religiosa 
histórica y en qué medida se cumple libre de prejuicios de tipo 
sentimental-mistico. El juicio estético sobre la arquitectura re- 
ligiosa contemporánea hasta qué punto queda afectado por las 
comparaciones con la obra de otras épocas, interpretada ésta con 
el criterio denunciado anteriormente. 


¿Si se acepta como efectiva tal crisis, es la arquitectura res- 
ponsable? 

¿Cómo se explica que frente a otros problemas constructivos y 
plásticos la arquitectura logre soluciones correctas y actuales? 
¿No pareciera ser responsable la arquitectura contemporánea, 
en cuanto a los planteos generales? 


¿Se puede deducir entonces que la diferencia de “programa- 
tema” implica una diferencia sustancial para las soluciones ar- 
quitectónicas? 

Algunos períodos históricos parecieran confirmar tal aserto (Gre- 
cia, India, Egipto, Yucatán...); otros, no (Renacimiento italia- 
no). También cabe pensar en una posible “superioridad espiri- 
tual” del tema-programa religioso y, en consecuencia, resultar su 
solución arquitectónica más compleja y accesible únicamente a 


elaboraciones largas y penosas: ¿será el caso de esperar, para 
enfocar y resolver felizmente el problema, hasta que la arqui- 
tectura contemporánea alcance una madurez de edad adulta...? 


Admitir que los programas pueden implicar diferencias de esen- 
cia en el planteo arquitectónico conduciría a reactualizar el pro- 


blema del contenido en la obra de arquitectura. 
¿Habremos de volver a la tésis estética idealista? Tanto esta 


posibilidad como la anterior —punto 3— desembocan al parecer 
en esta conclusión de fondo. 
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No aceptando este razonamiento, otro camino se presentaría: ¿la 
erisis en la arquitectura religiosa se deberá imputar a la incapa- 
cidad de los arquitectos contemporáneos para lograr las solu- 
ciones y aun mismo, los planteos correctos? 

Volveríase también aquí a una tesis estética idealista sobre la 
“inspiración”. 


¿El análisis histórico-sociológico puede echar luz sobre el asunto? 
En tal caso, la incapacidad del arquitecto frente al problema de 
la arquitectura religiosa, sería parte de un fenómeno humano 
colectivo a la vez que individual de igual sentido? 

En otras palabras: ¿el público frente a la arquitectura religiosa 
contemporánea queda defraudado o no siente actualmente la ne- 
cesidad de una arquitectura contemporánea en general? Pero 
ocurre esto u ocurre más, y el problema significa un alejamiento 
efectivo del público de las formas religiosas en general? 

Es sintomático que la crisis que se creería poder señalar, afecta 
las formas de culto de casi todas o todas las religiones orga- 
nizadas. 


¿Ha de aceptarse una desviación del interés del público por las 
formas del culto, perjudicadas éstas por otras formas de espec- 
táculoceremonia y de muy diversa índole? 

Cabe pensar, asimismo, hasta qué punto ha de incidir en este 
proceso la pérdida del sentido profundo de ritos y simbología, 
olvidado éste o traducido en términos de explicaciones banales; 
hasta qué punto el abandono de los rituales de construcción, de 
profundo sentido místico, ético y colectivo, ha influido: y. tam- 
bién, en la progresiva exclusión del mismo público como actor, 
para quedar recluído como espectador, a lo sumo agente anónimo. 


Es de importancia, asimismo, la efectiva superación de las formas 
ceremoniales del culto, por parte del público, en beneficio de una 
realización directa e individual del acto religioso. 


¿Estas consideraciones pueden justificar la idea de una desvita- 
lización del culto como tal, y en consecuencia, de sus formas 
exteriores? ¿Se compgrendería así la crisis de la arquitectura re- 
ligiosa contemporánea? 

Estas mismas conclusiones permitirían suponer para la solución 


del problema que nos ocupa, como efectiva, una renovación o 
eventual reactualización de las formas del culto en general y, cual 


sería la parte que le correstondería al arquitecto actual en ello. 


A esto último cabría empero apuntar lo siguiente: las grandes 
Jormas ceremoniales y litúrgicas y las formas arquitectónicas 
religiosas correspondientes, históricamente han surgido en mo- 
mentos críticos de la vida de las religiones, con sentido de exal- 
tación y de afirmación de una especial vehemencia y necesidad 
religiosa. ¿Es el momento actual un momento con tal densidad 
mística?, ¿estamos en el resurgimiento de una actitud profun- 


damente religiosa o impera más vale una estabilidad conser- 
vadora? 


Teoría 


rm CY UI > 


ra. parte 


Este número sobre arquitectura religiosa está dedi- 
cado a los edificios del culto católico. La preferencia 
y exclusividad ha de explicarse: primero porque es 
el culto de nuestra fe: luego, porque es el culto 
predominante en la Nación, es la expresión más viva 
del sentimiento latino y la arquitectura que lo repre- 
senta se extiende en el continente como un precioso 
acervo que reclama la preocupación presente y fu- 
tura de los arquitectos y estudiosos. Además, las fuen- 
tes de información y del sentido estético y construe- 
tivo ofrecen un material necesariamente apreciable. 
La inclusión de algunos templos del culto protestante 
aparecen como complemento por su mérito arquitec- 
tónico y afinidades características. 


Naturaleza de la arquitectura religiosa. 


Elaboración y desarrollo del templo. 


Funciones del templo que determinan su 
programa arquitectónico. 


La misa hecho fundamental del templo. 


Norma de la iglesia para la arquitectura 


religiosa. 


Por Ernesto Segura 


Naturaleza de la Arquitectura Religiosa 


“El arte religioso no es problema de 
estilos, sino de teología”. (MONTROND). 


El primor problema —y el gran problema— que se plantea al artista 


llamado a concebir y proyectar una iglesia, no es, como cree el profano, la 


: A a 
elección de un estilo dentro de los convencionalmente llamados “cristianos”. 


No hay arquitectura ni estilos específicamente cristianos. Lo que hay son 


realizaciones más o menos perfectas de iglesias, nacidas de un adecuado 


concepto de su naturaleza y sus funciones, de un ¡juicioso empleo de los 


materiales y de la técnica de una época, y sobre todo, de un genio creador 


que ha sabido expresar acertadamente lo primero con lo segundo. Las bue- 


nas iglesias no se construyeron nunca en ninguno de los estilos pasados, sino 
en “el estilo”” viviente de una época, determinado por una concepción de 
la esencia y de los fines del edificio sagrado y de peculiares condiciones 
técnicas. El primer problema por tanto —y el gran problema— que se plan- 


tea al artista cristiano es el siguiente: “qué es la iglesia y para qué fun- 


ciones se construye”. 


La iglesia es un edificio sagrado, con un destino específico, que debe 
adaptarse a determinadas funciones. Así lo establece el Derecho Canónico 
cuando dice: “Con el nombre de iglesia se comprende un edificio sagrado 


que se destina a las tunciones del culto divino”. (Canon 1161). 


Este edificio sagrado que es la iglesia, está saturado de sentido y de 


simbolismo sobrenatural y cristiano; es, usando ahora las expresiones de 


la Sagrada Liturgia, “la casa de Dios”, '“el tabernáculo donde Dios vive 


en medio de los hombres”', el hogar de la gran familia cristiana donde to- 


dos los hombres son hijos de Dios y hermanos entre sí. 


Los grandes estilos tradicionales —desde las basílicas constantinianas 
hasta las iglesias barrocas— en tanto valen como arquitectura sagrada, 


en cuanto se adaptaron a este concepto canónico y a este sentido teológico 
y litúrgico de la iglesia. Sólo en esa medida constituyen una guía y una 
lección para el arquitecto moderno. Lejos de constituir estos “estilos”? un 
patrón fijo que ahoqgue la inspiración del artista contemporáneo, son sólo 
un ejemplo— de lo que hoy, en circunstancias distintas, 


un modelo 
con materiales distintos, y muchas veces, con necesidades distintas, debe 


concebir y proyectar el arquitecto contemporáneo. 


El olvido de tan elementales principios nos ha condenado a la ver- 
modernas”” (1). 
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guenza de las iglesias llamadas 


Antes que cualquier oira cosa, 
la iglesia es un lugar sagrado: 
casa de Dios, hogar de la fami- 
lia cristiana, expresión sensible 
de la Iglesia espiritual “hecha 
con piedras vivas”, imagen de 
la Jerusalén eterna del cielo. 
IGLESIA ABACIAL DE VEZELAY. 


LA IGLESIA MATERIAL ES SIMBOLO Y EXPRESION DE LA IGLESIA ESPIRITUAL 


la palabra “iglesia” (convocar) en griego, significa etimológicamente 
“reunión”, o “asamblea” de los “llamados”. Desde los primeros días del 
cristianismo significó la reunión de los “hermanos”, es decir, de los judíos 
y gentiles convertidos a la fe de Cristo. Pronto significó la sociedad inmen- 


sa de todos los “llamados” a participar de la Gracia y de la Vida de Cris- 
to, desde los justos del Viejo Testamento, hasta los bienaventurados del 
cielo, y a la cual San Pablo resume con la gráfica expresión de “Corpus 
Christi Mysticum”, Cuerpo Místico de Cristo. 


Sociedad sobrenatural, familia de los hijos de Dios, esta Ecclesia es- 
piritual encontró su mejor expresión simbólica en el edificio material que 
la cobijaba; ya San Pablo utilizaba este simbolismo cuando se dirigía a 
los primeros cristianos. 


Y Cristo mismo había visto surgir su Iglesia a imagen de un edificio 
material, cuando le decía a Pedro: 


“Tú eres Pedro (Piedra) y sobre esta Piedra edificaré mi Iglesia”. (Mat. 
MLS: 


Nada más natural pues que entrever en los humildes eficios religiosos 
que comenzaban a construirse en todas las ciudades del Imperio Romano, 
una imagen de las realidades misteriosas y espirituales que se realizaban 
en su interior. El edificio sagrado nacía “funcional”, no sólo en su destino 
sino también en su estructura, ya que cada una de sus partes significaba 
realidades sobrenaturales y profundas: el fundamento era Cristo, los Após- 
toles las columnas maestras, los cristianos las piedras vivas, la fábrica en- 


tera el Cuerpo Místico de Cristo, la argamasa que las unía, la caridad. 


Por eso se llamó con la misma palabra “Ecclesia'' a esos edificios ma- 
teriales, que eran la viva imagen de la “Ecclesia” espiritual desparrama- 
da por toda la tierra y aun de la ““Ecclesia'' eterna del cielo. 


De esta suerte nació, cargado de simbolismo y de sentido, el edificio 
sagrado destinado a las funciones litúrgicas. Observemos, porque es muy 
significativo, que la Iglesia primitiva no tomó para sus edificios sagra- 
dos el modelo ni el nombre de los templos paganos, pese a formarse en 
el seno de una civilización que, como la griega y la romana, logró cons- 
truir tan maravillosos edificios religiosos. Nada hay tan alejado del templo 
pagano como la iglesia cristiana. Los templos paganos eran pequeños re- 
cintos donde se suponía la presencia del dios lejano, inaccesible y des- 
conocido. El pueblo no tenía acceso a su interior, como subrayando con esto 
la trágica ruptura entre la humanidad y Dios. Toda la belleza plástica del 
templo pagano está en su exterior, que oculta en su interior una “cella” 
vacía o habitada por un fetiche. La iglesia cristiana en cambio es la casa 
de familia de un pueblo reconciliado con Dios por Jesucristo. Desdeñando 
el modelo griego, los primeros arquitectos cristianos crearon antes que na- 
da “interiores'', ambientes hogareños (así se llamaron las primeras igle- 
sias: domus ecclesiaue = iglesias domésticas). 

En la columnata que rodea el templo griego, ve Paul Claudel un ves- 
tigio del bosque sagrado en que suponían los antiguos escondidos sus 
dioses (?). 

las iglesias domésticas fueron simples casas adaptadas al culto; las 
basílicas primitivas nacieron de los mercados romanos, del cruce de dos 
calles, del ambiente “vivo” en que transcurría la vida pública del pueblo 
romano: negocios, procesos, charlas y discusiones políticas. Las ¡iglesias 
románicas y góticas crecieron “desde adentro”, a medida que las nece- 
sidades de una comunidad siempre creciente y los adelantos de la técnica 
exigieron y permitieron cubrir mayor espacio con las bóvedas, ensanchar 
los ambientes, hasta llegar a esas inmensos casas de Dios y del pueblo 


que fueron las catedrales medievales. 


NOTAS 


Llamo aquí modernas las igle- 
sias construídas desde comien- 
zos del siglo pasado, en la me- 
dida en que agotados los esti- 
los originales, y sin capacidad 
creadora para concebir un nue- 
vo estilo, se resignan los arqui- 
tectos a la copia de los estilos 
clásicos. Los ejemplos que vie- 
nen en seguida a la mente son 
los de la iglesia del Sacré- 
Coeur, de Montmartre y la ba- 
sílica de Lourdes, Fourviere, etc. 
Véase la traducción completa en 
la cuidada traducción de Fran- 
cisco Luis Bernárdez: Himnos del 
Breviario Romano. Editorial Lo- 
sada, Buenos Aires, 1952. 
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Plan de una antigua basílica romana; esencialmente funcional, no ha sido superado en 

cuanto a adaptación del ambiente a las exigencias litúrgicas. a) Cátedra del obispo; 

b) altar; c) separación de la nave; d) ambones; e) nartex; f, g y h) dependencias; k) 

fuente del atrio; l) santuario o presbiterio; m) lugar de los cantores y ministros inferiores; 
n) religiosos; o) religiosas; p) mujeres; q) hombres; r) patio o atrio. 


Las basílicas primitivas nacieron de los mercados romanos. del cruce de dos calles, del 
ambiente “vivo” en el que transcurría la vida pública cel pueblo romano. 


A 
ES 


Iglesia de Dura Europos, descubierta 
en 1933 y reconstruída en la Uni- 
versidad de Yale, U.S.A. La iglesia 
cristiana más antigua que se con- 
serva, pues dala del 256, de ladri- 
llo sin cocer y con estuco sobre el 
que van los frescos. Las tres muje- 
res ante el sepulcro, el milagro del 
lago de Tiberiades y en el fondo la 
escena del Buen Pastor, la decoran. 


Cámara  catacumbaria, cementerio 

Majus, catacumbas de San Calixto. 

En el fondo el arcosolio, adosada, 

la cátedra espiscopal; a sus lados, 

el banco para los presbíteros, la 

exedra. La mesa para el sacrificio 
debía ser portátil. 


San Clemente, Roma. En primar tér- 

mino el coro y ambones; en segun- 

do, altar y ciborio. y en tercero el 

presbiterio con la cátedra y exedra 
dentro del ábsis. 


Los misterios cristianos no se escon- 
den en las sombras; resplandecen en 
la luz que Cristo trajo al mundo. 
“Vosotros sois un linaje escogido, 
una clase de sacerdotes reyes, gente 
santa, pueblo de conquista, para 
publicar las grandezas de Aquel que 
os sacó de las tinieblas a su luz 
admirable'' | Pedro, Il, 9). SANTA 
SOFIA DE CONSTANTINOPLA (s. VI). 


He aquí la lección para el arquitecto moderno, cuya misión hoy como 
siempre es la de crear un ambiente “interno” en el cual una comunidad 
cristiana determinada (una diócesis o una parroquia, un monasterio o un 
convento, una institución o simplemente un barrio) pueda realizar con 


comodidad, esplendor, recogimiento y belleza los sagrados misterios del 
culto cristiano. 


1. Comodidad. Es decir, que ese ambiente sagrado esté concebido de suerte que en 
él puedan desarrollarse adecuada y dignamente los sagrados misterios, y pueda el pueblo 
cristiano participar activamente en ellos. 


2. Esplendor. La iglesia debe estar revestida de un esplendor espiritual en su interior. 
Nada más absurdo que suponer la ¡iglesia como un lugar triste, tenebroso y frío. El misterio 
cristiano no se esconde en las sombras; gusta de resplandecer en plena luz. la ¡iglesia debe 


ser un lugar alegre, luminoso y triunfante. 


3. Recogimiento. Este esplendor no debe ser tal que disipe el espíritu distrayendo 
los sentidos; por el contrario debe elevar el alma y conducirla por los caminos del recogi- 
miento y la oración. Para eso el artista debe hacer sentir en la iglesia lo ''sagrado'” del 
lugar. Sagrado, en el sentido etimológico de ''alejado'', ''separado”', creando un ambiente 
en el cual el alma se sienta alejada del bullicio del mundo. Sagrado también en el sentido 


bíblico de ''lugar en que Dios está presente'', y en el cual podemos acercarnos a Dios. 


4. Belleza. La Iglesia ha buscado siempre la colaboración de los artistas en su 
liturgia, porque conoce la eficacia de la belleza para elevar el alma y conducir a Dios. Por 


medio del arte, ha dicho recientemente el Papa Pío VII, 


“los sentidos, lejos de oprimir al alma y de clavarla al suelo, 
le sirven de alas para elevarse por encima de las pequeñeces 
y mezquindades pasajeras, hacia lo Eterno, lo Verdadero, lo 
Hermoso, el solo verdadero Bien, el único Centro donde se realiza 


la unión, hacia Dios! 


Por eso, continúa el Papa, es necesario que el arte, considerado como ''la fuente de una 
esperanza nueva'' haga sonreír sobre la humanidad el reflejo de la belleza y de la luz 


divina, ayudando al hombre a amar todo lo Verdadero, lo Puro, lo Justo y lo Santo''. 


Con esta impresión general de lo que debe ser el edificio sagrado, 
y dejando de lado por ahora los motivos externos que tanto preocupan a 
veces a los arquitectos o a sus clientes (torres, fachadas, escalinatas, co- 


lumnatas decorativas, etc.), procuremos ahora concentrarnos en el interior 
de la iglesia y analizar, a la luz de las funciones sagradas para las cua- 


les se construye cuál deba ser su forma y disposición. 
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Ernesto Segura 


Evolución y Desarrollo del Templo 
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28 — REVISTA DE ARQUITECTURA 


SIGLO i-1i!. — Los cristianos, escasos en número y perseguidos por 
el poder civil, se reúnen en propiedades privadas figlesias “domés- 
ticas”). Los elementos de la casa grecorromana dejan su huella 
en la Liturgia: el atrio se utiliza para la predicación y catequésis 
(antemisa); el peristilo para los misterios sagrados (misa de los 
fieles); el “oecus”” es el principio del presbiterio. 


SIGLO IV-VI. — Reconocida la Iglesia por Consian- 
tino, puede construir edificios grandes y suntuosos. 
Se adopta el plan de la basílica romana, pero con 
claros vestigios de la casa grecorromana, por su 
adaptación a los usos litúrgicos. De ahí los elementos 
de la basílica: atrio, nave y ábside. 


SIGLO VI!l-1X. — Con el desarrollo de la comunidad cristiana la 
Liturgia se organiza; crece el ábside y se forma el presbiterio pro- 
piamente tal. El culto de los mártires y la celebración de las misas 
privadas, determina la aparición de las capillas laterales. 


SIGLO X-XI. — El número siempre creciente de los 
fieles y la imposibilidad técnica de ensanchar la na- 
ve, crea el transepto o crucero. El apogeo de la vida 
monástica desarrolla el santuario en coro, que trae 
consigo el deambulatorio con sus capillas radiales. 
Aparece el campanario, signo óptico y acústico para 
convocar a los fieles. 


SIGLO XIl-XIV. — Claridad de la Edad Media. La 
sociedad cristiana se organiza. Las ciudades prospe- 
ran y se enriquecen. Florece el arte y la cultura. La 
vida entera de la sociedad gira en torno a la iglesia, 
que se convierte en su símbolo. Nace la catedral. 


SIGLO XV-XV!. — Agotado el arte medieval, el renacimiento re- 
trocede mil años y vuelve a los procedimientos constructivos y de- 
corativos de las basílicas romanas. Rota la síntesis entre la vida y 
la fe, el artista se inspira en el arte pagano y la iglesia pierde 


en sentido religioso y sacro, lo que gana a veces en belleza 
plástica. 


SIGLO XVIlI-XVIIl. — El espíritu militante de la Contrareforma se 
manifiesta en la concepción triunfante de la iglesia barroca. El 
crucero se corona con la cúpula imperial. La predicación cobra 
primordial importancia y relega un poco a la penumbra del ábside 
el altar monumental y recargado. Se refleja en la iglesia el tono 
individualista que cobra la piedad popular. 


SIGLO XIX. — Estados modernos y sociedades des- 
cristianizadas. No hace falta construir nuevas i¡gle- 
sias. El artista trabaja para el poder civil y para las 
necesidades comerciales y técnicas. La arquitectura 
religiosa vive del pasado. Falta el espíritu creador y 


, 


se inicia la era de la copia y el “pastiche””. 


SIGLO XX. — El arte cristiano, contaminado por el espíritu indus- 
trial, desciende a su más bajo nivel: plagio de estilos antiguos, 
producción en serie, falta de calidad artística y de espíritu cris- 
tiano. Las iglesias se construyen en terrenos de extensión y situa- 
ción inadecuada. Prevalece la influencia del donante, que quiere 
imponer sus ideas, y de la opinión pública incompetente y de- 
formada. Comienza la reacción y la búsqueda de un nuevo arte 
cristiano. Entre el ardor de la polémica y a impulsos de un rena- 
cer teológico y litúrgico, surgen las primeras expresiones de un 
arte sincero, humilde y “moderno”. La ausencia de un estilo ar- 
quitectónico, las posibilidades casi ilimitadas que ofrecen las téc- 
nicas nuevas, la urgente necesidad de iglesias, el renacimiento 
religioso y artístico, etc. abren un campo inmenso al arquitecto 
que sepa impregnar su cbra de un auténtico y hondo espíritu 


cristiano y litúrgico. 


TAIRTEN 


Ernesto Segura 


Funciones de la Iglesia que Determinan 
su Programa 


49. La Celebración de la Misa 


Casa de Dios y del pueblo cristiano, lugar de la asamblea 
religiosa, la iglesia es antes que nada el ambiente en el cual 
se celebra el Sacrificio Eucarístico, la Misa 


El pueblo cristiano, con sus pastores al frente, se reúne 
en la iglesia para algo: para cumplir una orden del Señor: 
“Haced esto en memoria mía” (Luc. XXII, 19). Esto es la 
renovación sacramentral del Sacrificio Cristiano. En la Cruz 
Cristo, Sumo Sacerdote Universal, ofreció una vez por todas 
el Sacrificio perfecto, absoluto y cruento, por medio del cual 
glorificó a la Santísima Trinidad y rescató a la humanidad 
pecadora. Para que todas las generaciones cristianas pudie- 
sen participar de una manera actual en el único Sacrificio de 
Cristo, y asi “por El, con El y en El, dar al Padre todo honor 
y toda gloria”, era conveniente que este sacrificio se con- 
memorase y se aplicase. de una manera visible —como la 
naturaleza de los hombres lo vide— hasta el fin de los siglos, 
en todos los momentos del tiempo y en todos los puntos del 
espacio. Ahora bien, gor la institución misma de Cristo, Sumo 
y Eterno Sacerdote, el Sacrificio de la Cruz se renueva de 
una manera incruenta, misteriosa, sacramental, en el rito 
eucaristico: el Santo Sacrificio de la Misa. 


La Santa Misa es vues el centro de la vida litúrgica de la 
Iglesia. Cuando los Papas insisten tanto en la necesidad de 
una “participación activa de los fieles en los sacrosantos mis- 
terios de la Iglesia” (1) para beber en ellos “como en su 
fuente primera e indispensable” el verdadero espíritu cris- 
tiano, piensan principalmente en el culto eucarístico. Para 
servir a este culto se construye principalmente la iglesia, y 
el arquitecto por tanto deberá tener en cuenta al proyectar 
el edificio sagrado, tanto la verdadera naturaleza del culto 
eucarístico, como la exacta jerarquía de los diversos elemen- 
tos que lo componen: 


a) la primera forma del culto eucarístico consiste en la participación inteligente, 
activa y piadosa en la oblación sacerdotal de Cristo; en reofrecerla y ofrecernos a nosotros 
mismos, en unión con el sacerdote —-y con Cristo-— y así dar al Padre por el Hijo y en 
el Espíritu Santo todo honor y toda gloria. Esto quiere decir que el elemento esencial del 
edificio sagrado, el ““centro de interés”' del mismo, es aquello que evoca precisamente el 
aspecto sacrificial del culto eucarístico, a saber, el ALTAR. 


b) Como el grado supremo de esta participación activa se logra por la Comunión 
Sacramental de la Víctima, la segunda forma del culto eucarístico consiste en comulgar 
cuando se asiste a Misa. En torno al Altar e indicando sensiblemente esta participación, 
debe estar el COMULGATORIO. 


C) A fin de permitir a los enfermos y moribundos esta participación suprema del 
Sacrificio, la Iglesia guarda las Especies Consagradas de una manera permanente en el 
TABERNACULO o Sagrario. Presente en el Sagrario, Cristo es allí el objeto de nuestra 
adoración —tercera forma del culto eucarístico— que puede expresarse de múltiples for- 
mas: bendiciones, procesiones, exposiciones públicas y privadas, etc. 


EL ALTAR, CENTRO DEL EDIFICIO SAGRADO 


Esta ¡jerarquía del culto eucarístico y este carácter de la iglesia, concebida como 
edificio construído en torno a un altar, para que una comunidad participe en él de un 
Sacrificio, fué la preocupación constante de los arquitectos de las basílicas romanas 
y bizantinas y de las viejas iglesias románicas. No sucedió siempre así en los siglos 
posteriores y mucho menos en los más cercanos. A partir de la baja Edad Media -—a 
medida que se pierde de vista el carácter comunitario de la piedad litúrgica para dar 
lugar preferente a la piedad individual— el Altar va perdiendo su situación privilegiada. 
Colocado antes en medio de ''todos los circunstantes'' (como llama todavía hoy la Litur- 
gia a los que participan de la Misa), se lo va relegando poco a poco al fondo de la 
iglesia; se lo trata como un elemento decorativo del ábside; se lo recarga con enormes 
retablos que lo empequeñecen y desfiguran y se lo puebla de innumerables ¡imágenes 
que desvían la atención de los fieles de lo esencial —el Sacrificio—, hacia lo secun- 
dario, los santos en cuyo honor se celebra. No es de extrañar por tanto que se hayan 
levantado voces autorizadas de protesta. Recordemos algunas: 


. .reducir el Altar a no ser más que el soporte del Sagrario 
y aun a veces, el pedestal de un santo; transformar la Mesa 
del Sacrificio, santificada por las lustraciones y las unciones so- 
lemnes del Pontífice, sepulcro inviolable en que reposan las reli- 
quias de los mártires, piedra simbólica que besamos con amor, 
saludamos e incensamos con respeto, cruz mística sobre la cual 
Nuestro Señor renueva su Sacrificio, transformar, decimos, el ob- 
jeto más sagrado del santuario en un estante de candeleros y 
flores, en un aparador para papeles, porcelanas y malas imita- 
ciones artísticas; empotrarlo en una gruta de lourdes o de Be- 
lén; taparlo y esconderlo para hacer cualquier monumento... 
todos estos abusos y tantos otros, contrarios a las prescripciones, 
a los principios y el espíritu de la Liturgia, deforman a la larga 
la mentalidad de los fieles, relegan a segundo término el aspecto 
del Sacrificio, hacen perder de vista en el culto el acto esencial, 
y reducen la Eucaristía a no ser más que un Banquete Sagrado, 
separado del todo de que forma parte: el Santo Sacrificio de la 
Misa” (2). 

En términos aun más duros se expresa el Cardenal Villeneuve: 


“Pero ¿qué hemos hecho de los altares? Unas veces una expo- 
sición de flores artificiales, candeleros, lámparas, vasos, bujías y 
otros cachivaches. Otras veces un ¡jardín de ramilletes, arbustos 
y aun árboles enteros; en ocasiones un museo de estatuas y de 
las habilidades esculturales más despampanantes aun a veces 
—duele decirlo— un armario detrás del cual se amontonan cirios, 
vestidos, tapicerías, floreros, etc. lo que a duras penas podría 
comprenderse en las misiones del polo norte, se ha convertido 
en la regla de las más grandes y ricas iglesias”. ( 3). 


Hoy día, cuando gracias al movimiento litúrgico tan recomendado por los Papas, 
se siente renacer tan vigorosamente el sentido tradicional de la piedad litúrgica, urge 
restaurar los altares auténticamente tales, sencillos y vigorosos, como los que presiden 
y han presidido siempre las grandes basílicas romanas. 


DISPOSICIONES PRACTICAS PARA DESTACAR EL VALOR DEL ALTAR 


la forma tradicional del Altar —la única usada durante más de mil años en la 
Iglesia— es la de mesa. Parece también hoy la más recomendable, siempre que esta 
mesa, por su solidez, robustez y majestad evoque suficientemente no sólo la ¡idea de 
convite o banquete, sino también el carácter sacrifical del rito eucarístico. Para eso el 
Altar debe ser de piedra. Compacta, dura, pesada, la piedra expresa mejor el concepto 
de altar fijo e inamovible. La tradición cristiana se apoya aquí en la de los pueblos 
antiguos, especialmente de los hebreos. La Iglesia, construída sobre la roca, y que sabe 
que Cristo mismo es llamado “Piedra” y ''Piedra angular”, nos dice por la voz de la 
Liturgia que ''el altar debe ser de piedra”. '“'Altares Christus est'': el altar representa 
a Cristo, y nada mejor que una piedra maciza, compacta y majestuosa para expresar 
la presencia permanente e inamovible de Cristo entre nosotros. 


Ténganse presente además las siguientes indicaciones: 


1. EL ALTAR DEBE SER ELEVADO. Con un nuevo Calvario, debe dominar la asamblea. 
Para eso debe tener una, tres o cinco gradas (a lo más), siempre en número impar. 


2. VISIBLE DE TODAS PARTES. Primitivamente el Altar se colocaba en medio de la 
concurrencia, entre el sacerdote y el pueblo (4). En las basílicas romanas se encuentra 
en el centro óptico, es decir, en la intersección de la nave y el crucero, bajo la cúpula. 
Es un error en las iglesias comunes (parroquiales, de instituciones o barrios), relegar el 


A estructuras nuevas, 
formas nuevas. la po- 
breza del párroco 
obligó a Perret a re- 
currir al cemento ar- 
mado, y así nació la 
primera ¡glesia fran- 
camente moderna. Re- 
torno a la lógica de 
la construcción me- 
dieval. 

Iglesia de Montmag- 
ny (1925) de A. G. 


Perret. 


Las modernas estruc- 
turas permiten al ar- 
quitecto renovar el 
prodigio luminoso de 
la *“Chapelle'”” y ac- 
tualizan el arte anti- 
guo de las vidrieras. 
Iglesia de Notre-Dame 
de la Trinite en Blois, 
por Paul Rouviere. 


Sinceridad y verdade- 
ra expresión. Aimós- 
fera digna y austera y 
sin embargo viva, lu- 
minosa y cordial. 
Altar y ciborio. Igle- 
sia de Todos los San- 
tos. H. Baur. Altar. 
Altar. Santuario de la 
Iglesia de  Dornach- 
Bale. H. Baur. 


Altar demasiado lejos del pueblo, en el fondo 
de un santuario excesivamente profundo. Pue- 
de ser esto necesario en las catedrales, cole- 
giatas, etc. 


3. BIEN ILUMINADO. No abusemos de las 
penumbras “místicas”... Ventanas laterales 
(con preferencia ocultas) pueden inundar de 
luz el Altar. En las ¡iglesias orientadas (9) 
conviene no abrir grandes ventanas detrás del 
Altar, para evitar las molestias del sol ma- 
tutino. Por lo demás, hoy es fácil gracias a 
la ¡iluminación artificial e indirecta (evitando 
todo efecto teatral) destacar el valor del Altar. 


4. SEPARADO DEL MURO. Exigida por las 
Rúbricas del Pontifical, que ordena abluciones 
e incensaciones circulares en torno del Altar, 
esta disposición confiere personalidad al Altar. 
Es además práctica para facilitar la circulación 
en el santuario. 


5. CUBIERTO POR UN CIBORIO O UN BAL- 
DAQUINO. Si nos atenemos a lo prescripto 
por las disposiciones canónicas, el Altar será 
necesariamente pequeño en relación con ciertos 
templos de grandes proporciones. En estos casos 
la tradición lo encuadraba dentro de un “'ci- 
borio'” monumental. El ciborio es una especie 
de dosel de piedra, mármol, metal, etc., que 
recubre a la vez el Altar, la tarima y las gra- 
das, descansando en sus cuatro ángulos, sobre 
cuatro columnas. Recordemos el de San Pedro 
sobre el Altar Papal (29 metros de altura), 
el de S. Juan de Letrán, etc. A falta de ciborio, 
las Rúbricas permiten un dosel (umbráculo, 
baldaquino) de seda, brocado o cualquier otro 
lienzo suficientemente digno y decorativo, el 
cual puede ser del color de los ornamentos 
litúrgicos de cada día. 


DECORACION DEL ALTAR 


El Altar debe ser decorado con esplendor. 
¿En qué consiste este '“esplendor''? Según las 
disposiciones litúrgicas, en lo siguiente: 

Sobre el Altar se deben desplegar tres 
manteles de lino, inmaculadamente blancos, 
que cubrirán la mesa y los dos costados late- 
rales. (No es necesario que caigan hacia ade- 
lante, obstruyendo el frente del Altar que debe 
ser decorativo ' 
tenga puntillas.) 

Sobre la mesa del Altar habrá seis cande- 
leros, de cualquier material noble (plata, bron- 
ce, cobre, etc.), que armonicen por el tamaño 
y forma con el Altar. En medio de los cande- 
leros se colocará una Cruz, más alta que 
ellos, de modo que sobresalga y sea visible 
desde todas partes de la Iglesia. Por fin, en 
los días de fiesta se podrán colocar algunos 


“en sí''; mucho menos que 


discretos vasos con flores. Pero cuidando que no se pueda decir: “El Altar desaparecía 
bajo las flores...'', como se lee en algunas crónicas de matrimonios mundanos... 

Estos pocos objetos, cuidadosamente diseñados y realizados, son los que darán 
esplendor y personalidad al Altar, y son además los únicos exigidos por las rúbricas. 
Observemos, para terminar este punto, que la unidad del ambiente de la iglesia, de 
la comunidad en ella reunida y del sacrificio que en ella se celebra, exige que un 
solo Altar atraiga la atención de los fieles. Los Altares secundarios serán reducidos pues 
al número estrictamente indispensable y colocados en las capillas laterales, que son 
el lugar indicado para la devoción privada. 


2%. La Participación de los Fieles en el Sacrificio 
Eucarístico 


PRESBITERIO Y NAVE 


Concebida la iglesia como edificio sagrado construído en torno a un Altar, no 
debe olvidar el arquitecto que la comunidad que en ella se reúne, va a la iglesia, no a 
“oír Misa'' —como se dice habitualmente—, sino a participar activamente en ella. Esta 
participación exige que todos vean el Altar, puedan seguir cómodamente las ceremonias 
y escuchen la yoz de los ministros sagrados. Desde este punto de vista, los adelantos 
técnicos favorecen las necesidades litúrgicas; las modernas estructuras permiten prescindir 
de la subdivisión en naves y de los gruesos pilares de los estilos clásicos, tan gratos 
muchas veces en el aspecto estético, cuanto perjudiciales para la buena óptica y acústica. 


Surge aquí sin embargo un peligro, y no pequeño: el de convertir la Iglesia en 
un inmenso galpón, en una sala de espectáculos o en un “hall'' de apariencia profana. 
Esto debe evitarse subrayando por doquier el carácter sagrado del edificio, pero de 
manera especial estudiando cuidadosamente la clásica división del mismo en dos partes: 
el presbiterio o santuario, reservado al Altar y a los ministros sagrados, y la nave o 
recinto para uso general de los fieles. Si todo converge en realidad hacia el Altar, si él 
es verdaderamente el principio de toda la composición arquitectónica, se creará casi sin 
pretenderlo una zona de especial ''carácter'', verdadero escenario en que se desarrolla el 
arama sacro: el presbiterio o santuario. Desde la más remota antiguedad, esta zona 
particularmente sacra que rodea al Altar estuvo separada de la nave, o recinto del 
pueblo, y esto por dos razones: la primera, destacar el carácter jerárquico de la asamblea 
que celebraba los misterios (por cuanto sólo los ministros jerárquicos pueden entrar en 
ese recinto); la segunda, crear una cierta distancia entre el pueblo y el altar, que expresa 
sensiblemente su carácter sagrado. 


Es verdad que todos los cristianos forman ''una nación santa, un sacerdocio real'' 
(1 Pedro ll, 9) y como tales tienen derecho a participar de cerca en los sagrados misterios, 
pero no lo es menos que en la Iglesia existe, por institución divina, una Jerarquía sellada 
por el carácter sacramental del Orden Sagrado; y esta ¡jerarquía debe encontrar su 
expresión sensible en la disposición misma del interior de la Iglesia: debe haber pues 
un lugar especial para el Obispo, para los canónigos, etc. (si la ¡iglesia es catedral), 
para los sacerdotes y ministros inferiores, y estos lugares a su vez deben estar ''separa- 
dos'” del ambiente de los fieles. La habilidad del arquitecto logrará destacar el carácter 
particularmente sagrado del presbiterio, sin convertirlo en un “'sancta sanctorum'' intimi- 
dante o en un recinto excesivamente alejado del pueblo, como ocurre, p. ej., en muchas 


catedrales góticas y en las iglesias orientales. 


El COMULGATORIO 


Esta separación se marcaba antiguamente por una balaustrada que separaba el 
presbiterio de la nave de los fieles. Se le daba el nombre expresivo de “cancelli”. Por 
natural adaptación, estos “cancelli”” se convirtieron en el reclinatorio donde se apoyaban 
los fieles para recibir la Sagrada Eucaristía: así nacieron los Comulgatorios. Véase pues 
con cuánto esmero y sentido litúrgico debe tratarse este elemento de la Iglesia, que tiene 
dos misiones tan diversas: diferenciar jerárquicamente la comunidad litúrgica, al mismo 


tiempo que unirla, por cuanto en él se cumple la participoción más perfecta de los fieles 
Concilio de Malinas decreta: ''Trátese el 


en el mismo y único Sacrificio. Por eso el 
íntimamente ligado al Altar. 


comulgatorio, no como algo accesorio, sino como algo 
Algunos artistas han querido destacar esta unión, construyendo comulgatorios en forma 
de ''mesas””, similares a la del Altar. No me parece muy apropiada esta medida; por 
cuanto no hay otra ''mesa sagrada'' que la del Altar; de esa mesa participan los que 
comulgan; dada la propensión de muchos a separar demasiado la comunión de la Misa, 
no parece adecuado favorecerla colocando una mesa distinta del Altar para comulgar. 
Lo más indicado parece pues el tradicional apoyo (que armonice, naturalmente, en su 
volumen, líneas, decoraciones, etc., con todo el presbiterio), el cual puede muy bien 
seguir cumpliendo su doble misión de límite entre el santuario y la nave y al mismo 


Fempo, comulgatorio. 


Comulgatorio. Iglesia rural. Austria. 
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Cfr. PIO X, Motu proprio acerca de la Música Sagrada. 22 de 
noviembre de 1903. 


D. L. BEAUDUIN. L'Auteil Liturgique. Quest. Liturgiques, n. 6, 
pág. 38. 


Cardenal VILLENEUVE. Conferencias Litúrgicas. Bogotá, 1938. 


Es decir, el sacerdote celebraba cara al pueblo. Esta disposi- 
ción se conserva todavía en las basílicas papales. Recientemente 
la han restaurado en algunas iglesias de Europa. Sin estar ta- 
xativamente prohibida, requiere especial permiso del Ordina- 
rio y debe ser utilizada con suma prudencia. La solución es- 
taría en un altar en que se pudiera celebrar tanto de un lado 
como del otro, según lo aconsejaran las circunstancias. 


Una tradición antiquísima ordena que el sacerdote celebre la 
Santa Misa mirando hacia oriente, donde se ve representado 
a Cristo, Sol de Justicia, que ha venido a iluminar el mundo. 
Como el sacerdote celebraba cara al pueblo, el oriente corres- 
pondía a la puerta de entrada, que por eso se llamaba oriental. 
Al volver el sacerdote las espaldas al pueblo, fué menester 
cambiar la orientación de las iglesias, es decir, occidentalizar- 
las. La puerta de entrada es así puerta occidental, y el oriente 
queda señalado por el fondo del ábside. De ahí la costumbre 
de representar a Cristo triunfante en los mosaicos absidales, 
como sol naciente; y de representar en cambio el juicio final 
en la puerta que señala el poniente, para recordar el fin del 
mundo y la segunda venida de Cristo, en majestad y poder, 
para juzgar a los vivos y a los muertos. Esta disposición debe 
ser conservada en lo posible por el arquitecto. 


Instrucción del Santo Oficio sobre el Arte Sagrado. 30 de 
junio de 1952. 


LA PLANTA DE LA IGLESIA 


la misma necesidad funcional de que la 
iglesia se adapte a la participación de deter- 
minados fieles en los misterios litúrgicos, im- 
pide dar normas generales sobre la disposición 
ideal de la planta de una iglesia. Todo varía 
según se trate de una iglesia catedral, aba- 
cial, colegial, parroquial, etc. Hay una dife- 
rencia inmensa entre una gran basílica o san- 
tuario de peregrinaciones y una pequeña ca- 
pilla de barrio. Por eso no existe un plan 
determinado que las leyes litúrgicas o canó- 
nicas obliguen a seguir. la Iglesia deja en 
libertad al arquitecto para expresar su genio 
con las plantas más diversas, con tal que se 
ajusten a las funciones del edificio sagrado. 
A través de los siglos se han usado casi todos 
los tipos posibles de plantas: paralelogramos 
más o menos alargados, con o sin ábside, con 
o sin transepto; plantas circulares, cuadradas, 
octogonales o cruciformes; plantas de una, 
tres, cinco o siete naves (existe algún ejemplo 
famoso de ¡iglesia de dos naves); incluso las 
exigencias de los modernos lotes de terreno 
han obligado a construir iglesias triangulares 
y trapezoidales. 


Con cualquier planta se pueden concebir 
buenas iglesias, con tal que se tenga en cuenta 
el espíritu del edificio sagrado y sus funcio- 
nes litúrgicas, tan sabiamente resumidas en 
estas normas que el Santo Oficio acaba de 
dar los arquitectos: 


.. 


la arquitectura sagrada, por más que 
adopte nuevas formas, no puede en manera 
alguna asimilarse a los edificios profanos, 
sino que debe siempre cumplir su misión: 
realizar una casa de Dios y una casa de ora- 
ción. En la construcción de Iglesias, téngase 
en cuenta la comodidad de los fieles, para 
que ellos puedan participar mejor, con la vista 
y con la atención, de los oficios divinos; que 
la nueva iglesia se distinga también por una 
bella simplicidad de líneas que repugne con 
las ornamentaciones de mal gusto; pero que 
se evite todo aquello que podría significar 


una cierta negligencia de concepción o de 
ejecución” (6). 


3%. La Piedad Privada 


EL SAGRARIO 


la preocupación por la participación de los fieles en la vida litúrgica, no debe 
llevarnos al extremo de olvidar la importante misión de la piedad privada en la vida 
del cristiano. Hoy más que nunca, con nuestro existir agitado, materialista y extravertido, 
es necesario que el cristiano encuentre, a lo largo del día, en una Iglesia cualquiera, un 
asilo de paz y un rincón apropiado para la oración y la meditación. Toda la Iglesia 
deberá pues tratarse como un lugar de recogimiento, como un lugar sagrado (es decir, 
separado del ritmo y del bullicio de la vida callejera), donde el alma (y a veces también 
el cuerpo) descanse y encuentre por medio de la oración personal y secreta el camino 
hacia Dios. No hay duda que este ambiente se consigue con más facilidad que en la 
Iglesia (concebida a la escala de las grandes asambleas dominicales), en las pequeñas 
capillas laterales, entre las que nuestra tradición da preferente lugar a la capilla del 
Santísimo Sacramento. 


Recuerden a este respecto lo, arquitectos que la Sagrada Eucaristía, objeto de nuestra 
adoración y de especiales cultos litúrgicos, debe guardarse en un tabernáculo inamovible 
sobre un altar (canon 1269), lo que excluye las antiguas palomas eucarísticas, las 
torres o custodias medievales, y los armaritos empotrados en la pared que he visto en 
algunas iglesias modernas de Suiza. Su lugar normal es, naturalmente, el más eminente y 
digno de la iglesia, y por lo tanto, lo más indicado parece ser colocarla en el altar 
mayor (can. 1268) a menos que las funciones corales se realicen delante de este altar, 
como ocurre en las catedrales, colegiatas e ¡iglesias conventuales. En las ¡iglesias pequeñas 


y simples —de ''un solo ambiente "—, el Sagrario irá de suyo sobre el altar mayor, y 
entonces todo el presbiterio debe ser tratado como lugar de especial recogimiento y 
devoción. 'Pero si en la iglesia hubiere algún lugar más cómodo para colocar el 


Sagrario, o que, por un motivo u otro resulte más ventajoso para venerar en él la 
Sagrada Eucaristía, allí se la colocará" (canon 1268, 2). Normalmente, el lugar más 
propicio para esta adoración de la Eucaristía al margen de la Misa y a lo largo del día, 
por parte de personas aisladas o en pequeños grupos, parece ser una capilla espe- 
cialmente concebida con este objeto, vale decir, nuestra tradicional capilla del Santísimo 
Sacramento. Esta capilla puede servir también para las Misas de los días de semana, 
cuando la excesiva amplitud de la ¡iglesia resultaría desproporcionada a la comunidad 
reducida que se congrega en torno al altar. 


40. La Predicación del Evangelio 


LOS AMBONES 


Después de la celebración de la Misa, la predicación del Evangelio es la principal 
función del edificio sagrado. Por medio de ella cumple la Iglesia con el mandato de 
Cristo: ''Id, y enseñad...'' Tan íntimamente se une a la liturgia eucarística, que de 
suyo se realiza en la Misa (lectura de la Epístola, Evangelio y Homilía). Por eso el 
primer lugar de la predicación fué la cátedra del obispo (situada en el ábside, quedando 
así el altar entre el predicador y el pueblo), y las gradas mismas del altar, desde donde 
predica hoy el sacerdote. 


Las grandes concurrencias de fieles y la mayor amplitud de las iglesias exigió 
luego lugares más adecuados para la predicación, y así nacieron los ““ambones”'. la 
palabra ''ambón”' (de aavapaívelv, subir), designa pues tribunas o lugares elevados, 
para la predicación. Había dos: uno para la lectura de la Epístola y otro para la 
lectura del Evangelio. En sus gradas, se cantaban los salmos que todavía hoy se llaman 
“graduales”. Situados uno a cada lado del altar (el del Evangelio a la derecha del cele- 
brante, el de la Epístola a la izquierda), ensamblaban en los antes citados “cancelli”' 
o baranda de la comunión, de modo que contribuían a cerrar el santuario y separarlo 
de la nave. El ambón del Evangelio admitía una decoración más suntuosa, ya que estaba 
destinado a la palabra misma de Cristo (canto del Evangelio o predicación del diácono 
o del sacerdote) y el candelero pascual formaba parte de su estructura. En lugar Je 
estos ambones, existe entre nosotros la costumbre de erigir como lugar de la predicación 
un “púlpito”, que por lo general se coloca en la intersección de las naves o en la 
mitad longitudinal de la iglesia. Artificialmente añadido a la concepción arquitectónica 
de la iglesia, suele ser tan desagradable estéticamente cuanto inadecuado desde el punto 
de vista funcional: suele ser exagedaramente elevado y hace que parte del público 
quede de espaldas al orador. También resulta impropio desde el punto de vista litúrgico, 
pues aleja al sacerdote del santuario y desvincula la predicación del Altar eucarístico. 
Urge pues revisar los conceptos y restaurar, como se hace ya en muchas partes, los 
anfiguos ambones, tan sencillos, cómodos y prácticos y tan apropiados para enriquecer 
las líneas del presbiterio. 
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50. El Sacramento del Bautismo 


EL BAUTISTERIO 


De acuerdo con la tradición y con la naturaleza del Bautismo, este sacramento 
no se administra en la iglesia, sino en un recinto aparte, ya que su recepción es condi- 
ción previa a la entrada oficial del neófito en el lugar sagrado. la importancia de este 
sacramento exige que este recinto, el bautisterio, no sea cualquier oscuro rincón del 
templo, o cualquier recoveco de la estructura de la torre, sino un lugar destacado y 
digno, discretamente amplio y con una apropiada decoración inspirada en motivos 
bautismales. El bautisterio perfecto deberá tener una puerta al exterior, por donde entre 
el catecúmeno, y una salida a la iglesia, donde el neófito será recibido e integrado en la 
comunidad cristiana y admitido a participar en el sacrificio eucarístico. De planta circular 
o poligonal, su principal elemento es la fuente bautismal, que debe evocar por su 
forma las antiguas piscinas en que era sepultado enteramente el catecúmeno, represen- 
tando así la muerte y sepultura del hombre viejo, y su resurrección en Cristo, al salir 


purificado de sus aguas. 


602. El Sacramento de la Penitencia 


El CONFESONARIO 


La reconciliación del pecador con Dios y con la Iglesia, es condición previa para 
participar del Sacrificio Eucarístico. De ahí que los confesonarios no tengan un lugar 
propio en la iglesia y que —al menos en teoría— deberían estar en una penitenciaria 
fuera del recinto sagrado. De hecho, la práctica secular los admite en el interior del 
mismo y por eso su emplazamiento debe ser objeto de cuidadoso estudio por parte 
del arquitecto. No previstos de antemano en la concepción de la iglesia, hoy día se los 
suele colocar en cualquier parte, resultando desagradables desde el punto de vista esté- 
tico, incómodos porque obstruyen naves y pasillos, y además indiscretos, pues carecen 
del aislamiento que su naturaleza exige. La solución mejor es empotrarlos en las 
paredes de la nave, suficientemente alejados como para que no se molesten los peni- 
tentes que aguardan. Es necesario que cada confesonario esté formado por tres 
ambientes separados y distintos (uno para el confesor en medio y uno a cada lado 
para los penitentes), de suficiente profundidad como para que no se escuche nada 
desde el exterior. 


7. La Preparación Interior 


EL ATRIO 


No quiero dejar de señalar al menos, un importante elemento en la concepción 
de la iglesia: el atrio. Hoy más que nunca es necesario preparar el espíritu del cristiano 
y dar al alma el tiempo necesario para reconcentrarse antes de entrar en el templo: 
tal es la función del atrio, o espacio intermedio, especie de vestíbulo que ya no es el 
ambiente ruidoso de la calle, sin ser todavía el lugar sagrado y que marca el tránsito 
del mundo material y profano, a ese otro mundo espiritual de la oración y del culto 
divino. Lo ideal sería retornar a ese claustro cerrado, rodeado de pórticos (y de las 
dependencias eclesiales), que precedía las antiguas basílicas romanas. Si esto no es 
posible, que por lo menos un amplio y sereno pórtico introduzca en el indispensable 
atrio o nartex, de tantas aplicaciones en la vida de 'la comunidad religiosa (pilas de 
agua bendita, avisos y comunicaciones parroquiales, distribución de libros y revistas, 
lugares de contactos personales y familiares entre el sacerdote y su pueblo). 


879. Otros Elementos 


l Un análisis detallado de los demás elementos de la iglesia, me alejaría de la 
finalidad de este trabajo, que es sólo dar el clima espiritual e insinuar el ambiente 
cultural que el arquitecto debe crear con su obra, teniendo en cuenta la naturaleza 
del edificio sagrado y las funciones litúrgicas a las cuales debe adaptarse. Quedan muchos 
elementos internos de no escasa importancia (coro de cantores y órgano, 
depósitos de materiales litórgicos, criptas, claustros, etc.) y todos los elementos 
(fachadas, torres, escalinatas, muros, ventanas, etc.). 


sacristía, 
externos 
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ELEMENTOS ESENCIALES DEL TEMPLO 


ALTAR esencialísimo y centro absoluto del culto religioso. 


Doble clase de altares: fijos y portátiles. Los primeros consisten en una gran losa de piedra o de 
mármol, de una sola pieza, sostenida por un macizo o pilares de la misma materia y formando 
un todo inseparable. 

los segundos consisten en una pequeña losa de mármol o de piedra, llamada ara, embutida en 
Una mesa de cualquier material, con la cual forma como un todo. Ambos altares deben llevar en 
el centro un hoyito o ''sepulcro'” con las reliquias de Mártires y tres granos de incienso. 

Escalones del altar: 1-3 -5 o simplemente tarima. 


ACCESORIOS DEL ALTAR 


CRUCIFIJO que se destaque sobre los candelabros y sea visible a todo el público. Es esencial = sin crucifijo 
y 2 velas no se puede celebrar misa. 
CANDELABROS 2-4 6 6, siempre en número par. Nmero menor de velas 2 y no yamor de 6. 
Sólo se pone una más, 7 velas, cuando celebra un obispo. 
SAGRARIO Puede estar en una capilla lateral, aunque generalmente va en el altar mayor. 


Sus condiciones son = “artísticamente elaborado, cerrado con solidez por todas partes” (Can. 1269). 
Puede ser de cualquier material sólido o duradero. Debe consistir en una especie de caja fuerte, 


preferentemente metálica interior o exteriormente, y estar sólidamente unida al altar por debajo 
para poderlo cubrir con el conopeo. 


El lugar del sagrario debe estar indicado en el templo por una lámpara permanentemente encendida. 


AMBONES Pueden ser 2. 
Lugar de lectura de la epístola y el evangelio, y la prédica. Esta última se efectúa actualmente desde 
los púlpitos, pero pueden ser suplidos con ventaja por los ambones. 


El ambón situado a la izquierda del templo (entrando) destinado a la lectura del evangelio debe 
sobresalir 15 ó 20 cm del de la derecha. 


NECESORIOS DEL TEMPLO 


BAUTISTERIO Capilla destinada a la administración del Bautismo y en las cuales domina la pila bautismal en 
el centro. 


Su ubicación correcta es un lateral a la entrada del templo. 
CAPILLAS LATERALES Como pequeñas iglesias dentro de la Iglesia, ubicadas a lo largo de la nave o alrededor del ábside. 


CONFESONARIOS ubicados en las capillas laterales a lo largo de las naves o afuera de estas en una “penitenciaria”. 
VIA CRUCIS con las 12 Estaciones. 


PILA DE AGUA BENDITA ubicadas a la entrada del templo. 


ORGANO Y TRIBUNA PARA 


LOS CANTORES DEL CORO (en cualquier ubicación dentro de la iglesia) 


SACRISTIA Lugar generalmente adjunto al Altar Mayor. Destinado al depósito de los ornamentos, alhajas del 
Culto y vestuario de los sacerdotes y ministros sagrados. 


IMAGENES 
SILLERIAS Y BANCOS 
TORRES Y CAMPANARIOS 


TIPOS DE IGLESIA Y REQUISITOS ESENCIALES 


1) CATEDRAL 

Iglesia donde está la Cátedra del Obispo. Está en la capital de la Diócesis. 

Requiere: Altar. Sagrario. Bautisterio. Púlpitos o Ambones. Trono de Obispo. Coro de los canónigos. 
Confesonarios, etc. 

La catedral se ajusta al tipo clásico de las Basílicas Latinas. 

2) IGLESIA PARROQUIAL : 

Iglesia donde los fieles de una misma parroquia celebran el culto público. 

Requiere: Altar. Sagrario, Bautisterio, Púlpitos o Ambones. Confesonarios. 

3) IGLESIA MENOR 
Depende orgánicamente de una iglesia parroquial. Posibilita el culto público a los fieles que vivan 
alejados de la misma. 

Requiere como mínimo el altar. 

4) CAPILLAS Y ORATORIOS : 

Para el uso público, para peregrinaciones o el uso privado de una comunidad. 

Requiere como mínimo el altar. 

5)  BASILICA a de Ka 
Título honorífico acordado a iglesias argentinas por alguna significación patriótica, histórica o 
mérito extraordinario, que goza de los mismos privilegios que la basílica romana a la que está 
adscripta. 
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La Misa Hecho Fundamental del Templo 


38 — REVISTA DE ARQUITECTURA 


Por Albin A. Specian 


Las paredes del templo encierran todas las posibilidades del culto, y gene- 
talmente se lo define: lugar especial destinado al culto público religioso. 

El templo católico, desde su mismo origen —en el Cenáculo durante la 
Ultima Cenc—- tiene un fin esencial primario absoluto: el SACRIFICIO, y otro 
esencial pero secundario y consecuente: la enseñanza. El Sacrificio por exce- 
lencia del cristiano es la Santa Misa. En función de ella está ordenada toda la 
vida espiritual del católico, y la Misa debe también centrar todo el ordena- 
miento de ese lugar especial destinado al culto público del católico. Razón por 
la cual, es necesario decir algo de la Misa cuando se habla de un templo ca- 
tólico. 

la etimología de la palabra sacrificio, sacrum facere, nos da su significado: 
consagrar, dedicar algo a la Divinidad. Encierra por tanto una idea de culto y 
ofrenda. Paralelo a este doble concepto hay siempre un matiz expiatorio, gene- 
ralmente explicitado. Unánimes todas las religiones e incontrastable el testimonio 
de la conciencia humana al reconocer una culpabilidad trascendente y personal, 
el sacrificio inevitablemente tiene también carácter de expiación. La necesidad de 
reconciliación, de expiar, inspiró la idea del sacrificio en el símbolo misterioso 
de la sangre, signo de la vida, vertida y ofrecida como precio de rescate. 

Todos los pueblos, civilizados o no, han tenido sacrificios. Desde los grie- 
gos y los romanos que en toda ocasión tenían pretexto para sacrificar, hasta 
los monstruosos sacrificios humanos. los Vedas, libro sagrado hindú, define al 
hombre como “el primero de los sacrificadores”'. Hay una necesidad humona de 
sacrificar, aunque el hombre moderno no la sienta. Y no por más culto. ''El hom- 
“* bre moderno, dice Klages, ha perdido la facultad de hacer imágenes, el poder 
“de leer los símbolos y entonces se convirtió en un autómata convulso, reple- 
“to de visiones confusas, de imágenes abortadas, de símbolos falsos que le 
“* brindan en cantidad el cine, la radio y la prensa contemporánea. El raciona- 
lismo y el mecanismo de la época han desvitalizado la inteligencia del hombre 
moderno, han desecado su corazón y han agostado sus creencias. No es que 
sus manos hayan perdido la habilidad, tenemos una técnica portentosa; no es 
que su inteligencia haya perdido su aristocracia, tenemos una babel de siste- 
mas. Educado en gran parte para ser explotado como una bestia o disfrutar 
de una vida de placeres sensuales, como un zángano, el hombre moderno no 
es capaz de esa continua y jubilosa lectura de lo divino en lo humano, en la 
cual consiste su felicidad específica como criatura racional, según enseña Aris- 
tóteles y llama contemplación. Esa lectura del Universo, de la cual dijo Goethe, 
'" que todo lo visible no es más que un símbolo. 

Todo sacrificio es símbolo. Pero para el cristiano la Misa es símbolo superla- 
tivo, realiza lo que simboliza. El mismo Sacrificio de Cristo en la Cruz, ofrecién- 
dose a Dios Padre en expiación de las culpas humanas y reparación de la Majes- 
tac: de Dios ultrajada, perdura bajo las palabras y gestos de la Misa. Hay una 
identidad mística, es decir misteriosa pero no mítica, por la cual, bajo las aUpa- 
riencias del pan y del vino, es el mismo Cristo de la Cruz, el que se ofrece y re- 
pite su sacrificio aunque en forma incruenta. Y esta es su diferencia. Para 
el cristiano el sacrificio de la Misa no sólo simboliza algo, sino que realiza lo 
que simboliza. No es una representación sino una realidad. Y en esto radica 
la diferencia esencial entre el sacrificio cristiano y cualquier otro sacrificio. 

No es nuestra finalidad hacer un trabajo teológico ni histórico sobre la 
Santa Misa, sino centrarla en su justo punto, como pivote sobre el cual gira o 
debiera girar toda actividad y toda obra religiosa. Darle la ubicación que ha 
tenido desde el comienzo del cristianismo y que ha perdido, al menos práctica- 
mente, por el manoseo rutinario de lo sagrado o la costra impenetrable de la 
negligencia y la ignorancia. 

Y la arquitectura es consecuente a esta realidad. ¿Cómo se construyen nues- 
tros templos? El párroco o donante calculan el presupuesto en estilo preconce- 
bido, llaman al arquitecto, le dicen lo que quieren y... a la obra. Generalmente, 
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La celebración de la Misa. El altar 
representa a Cristo, piedra angular 
de la Iglesia. En él se ofrece el 
sacrificio eucarístico. Por eso es el 
centro de irradiación y convergen- 
cia de todo el edificio sagrado. 

Santa Gertrudis, siglo IX, res- 
taurada. Claramente se ve la dis- 
tinción entre el santuario con el 
altar y el presbiterio “como lugar 
aparte (Didaje, siglo II) con la 
cátedra del Obispo y la exedra pa- 
ra los presbíteros”, que. como que- 
ría Orígenes, han de colocarse en 
circulo al altar y tan altos que 
puedan ser atalayados. Llaman 
aquí tanto la atención la sencillez 
del conjunto, como el emplaza- 
miento, formas y articulación de 
los cinco elementos, ambón. mesa 
sacra, cruz, presbiterio y altar. 


La misa de cara al pueblo, San- 
ta Gertrudis de Klosterneubury. 
En primer término la mesa de las 
ofrendas. ¿No resaltan aquí las 
dos ideas básicas, el sacerdocio y 
el sacrificio participado por los 
fieles? 


o 
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para el arquitecto, aunque sea estudioso y artista, su trabajo también repre- 
senta su pan. Por tanto renuncia a sus ideas, se olvida de sus estudios y se 
reduce a traducir en líneas los bodrios concebidos por sus clientes. Y el cliente 
siempre se cree genio, y árbitro del buen gusto. Quisiera saber qué opinaría 
un sacerdote si quien le pide una misa y obla su estipendio le exigiera también 
una liturgia conforme a su gusto. 

Hecho el edificio, se rellena: altares, bancos, vía-crucis, imágenes, etc. Todo 
en serie, por supuesto. Una inversión absoluta de valores. 

El altar es el centro natural y teológico del templo ¿por qué no ha de 
serlo también arquitectónico? El hombre no comienza a hacerse por la cabeza 
ni por los pies, ni por el pellejo ni por el esqueleto, sino por el medio, por 
el ombligo. 

Antes que nada es preciso concebir el altar y su esencial finalidad, y de 
él, como de una semilla y funcionalmente, debe surgir todo el templo. Su ex- 
presión arquitectónica no debe ser más que la resultante de su finalidad mística 
conjugada en relación a los materiales, la geografía, la técnica, la cultura y 
la teología de cada época, estilizada en las líneas trascendentes e imperecederas, 
aprehendidas por el artista bajo la caduca y adjetiva hojarasca de cada mo- 
mento histórico. 

Así nacen y son las verdaderas obras de arte. Un gótico en el siglo XX 
es tan absurdo como una armadura medieval en un campo de batalla moderno 
y no más expresivo que un rancho de hormigón armado. 

Sé que para muchos esto sonará a herejía, aunque también el gótico fué 
herejía y arte de “bárbaros” en la época en que hizo su aparición. Pero es 
necesario aclarar, para que no haya malentendidos. Admiro profundamente 
todas las épocas y sus estilos, pero la emoción estética y mística que pueden 
inspirar una ojiva gótica o una cúpula renacentista, está en función íntima de 
la autenticidad de su mensaje. Y no sería muy aventurado decir que la religio- 
sidad del arte renacentista más es temática que vital, como que lleva el germen 
de nuestra situación actual. 

Comparando el medioevo con la edad moderna, no es necesario mucho 
discernimiento para diferenciar. Medios, técnicas, concepciones, espacios, todo 
es distinto. Incluso la necesidad teológica y el ojo del fiel. Una época en la 
cual hasta el analfabeto sabía teología y la simplicidad del corazón mantenía 
limpios los ojos a la percepción de todo simbolo en su trascendencia absoluta, 
lógicamente debe diferir por esencia de un siglo en el cual ni los más letrados 
saben apenas catecismo y donde el cine y la televisión tridimensional les ahorra 
hasta el esfuerzo de imaginar, y el Rider's Digest les proporciona cultura en 
comprimidos, con ventaja al parecer sobre la penosa digestión de las viejas 
Summae. 


Y así son en consecuencia muchos de nuestros templos. ''La sobra de ador- 
nos pretenciosos, la cargazón, el mal gusto, la muitiplicación de las imágenes 
que convierte las naves en un bazar que malamente cabe llamar piadioso, lo 
echa todo a perder.” No es preciso citar nombres porque a cada paso saltan 
a nuestra vista. Paul Claudel herido profundamente en su sensibilidad de artista 
y su profunda fe cristiana, llora amargamente en carta escrita a Alejandro Cin- 
gria, sobre las iglesias '“cuya fealdad es la ostentación externa de todos nues- 
tros defectos: debilidad, indigencia, timidez de la fe y del sentimiento, sequedad 
de corazón, disgusto de lo sobrenatural, dominio de las convenciones y de 
las fórmulas, exageración de las prácticas individuales y desordenadas, lujo 
mundano, avaricia, jactancia, mezquindad, fariseísmo, hinchazón.” 


No sería del todo equivocado decir que las iglesias modernas debieran ser 
subterráneas, muy profundas y muy angostas y muy oscuras, con un altar muy 
rojo, como chorreando sangre, para golpear clamorosamente la encallecida ima- 
ginación del hombre moderno. O por el contrario, un altar muy blanco, inma- 
terial como la luz, enclavado en el centro de un templo de cristal donde todo, 
hasta los bancos y las imágenes, fuera transparente y nos diera la emoción de 
una Redención verdaderamente católica, universal, que alcanzara a todos: los 
árboles, los pájaros, los trolebuses grises, las cotorreras confiterías y las sucias 
medianeras de los departamentos vecinos. Un sentido universalista del Sacrificio 


que rebasara el círculo de los devotos y gritara su universalidad sobre el indivi- 
dualismo cerrado de nuestro siglo. 


Si el Sacrificio de la Misa y su altar son el centro absoluto del templo, 
todas las partes ciegas a su visibilidad, son partes muertas del templo. Las co- 
lumnas que separan nuestras clásicas naves, tuvieron origen en una necesidad 


espacial imposible de resolver arquitectónicamente sin sostener el techo o pro- 
longar, en forma nada práctica ni estética, la nave única. Pero hoy existe el 
hormigón armado. La supresión de naves, al menos en su concepción tradicional, 
significaría no sólo un sentido más exacto de la función del templo, sino 
quizá una economía apreciable en su presupuesto. 

. Primitivamente, los fieles en ágape fraternal, rodeaban la mesa en la cual 
se partía el pan”, como se llamaba entonces a la Misa. Y en las Catacumbas, 
sobre la tumba de los mártires, el Obispo celebraba el Santo Misterio en diálogo 
directo con los asistentes. Con el tiempo, la multiplicación de los fieles, la so- 
lemnidad y suntuosidad de la Liturgia, interpusieron entre el altar y los fieles, 
la inmensidad de los presbiterios donde se movían los ministros sagrados, el 
clero adscripto a cada iglesia y las Scholae Cantorum. La corrupción del latín 
en la masa popular, resquebrajó la unidad en la participación sacrifical redu- 
ciéndola al entendimiento de los gestos. Finalmente, la esquematización de los 
gestos, la ignorancia y el predominio de la técnica sobre los valores del espíritu, 
como el símbolo, consumaron la ruptura. El altar se arrinconó contra la pared, 
no para dominar sino para ser dominado. Aplastado por un cúmulo de imágenes, 
candelabros y floreros, vino a ser pedestal condicionado a un servicio menos que 
decorativo. la prueba es que, en la mayoría de nuestras iglesias, podemos qui- 
tar, sin que se note ni extrañe, la misma mesa del altar. Si no se hace es porque, 
aún inadvertida, es imprescindible. Pero ¿es legítima esta situación? 

Existe además un problema de orden espacial. En las grandes ciudades don- 
de existe la dificultad de espacio proporcionado para los nuevos templos, la 
multiplicación de espacios muertos amén de disminuir la capacidad, crea otro 
problema más serio aún, como es la desvinculación absoluta del fiel con el acto 
central y esencial de su culto. 

Y es preciso tener muy presente este aspecto teológico. En nuestra época 
de crasa ignorancia religiosa y, más aún, de trágica incapacidad para leer los 
símbolos, el error más tremendo consiste en querer transplantar a nuestro medio 
la expresión de la plenitud de otras edades. Y en lo religioso, fácilmente el 
simbolo termina en fetiche y el gesto en superstición. Son innumerables e inve- 
rosímiles los casos que podemos comprobar a diario. la Edad Media podía 
darse el lujo espiritual de prodigar imágenes, tanto de santos como de mons- 
truos, multiplicar los símbolos, porque todo ello hablaba un lenguaje asequible 
a todos: el resumen de todo en Cristo y su sujeción a Aquél a quien le fué dada 
toda potestad en los cielos y en la tierra y por Quien, en Quien y para Quien 
fueron hechas todas las cosas. Hoy día esa multiplicidad da pie a una supersti- 
ción fetichista, y no sería extraño encontrar un día algún devoto del caballo 
de Santiago Apóstol. 

Litúrgicamente, aun en su línea esencial, el templo tiene sobrados motivos 
de ornamento sin recurrir a esa peligrosa profusión: la Cruz que preside el 
altar, el Sagrario, los candelabros, el escaño de las funciones solemnes y el 
comulgatorio. Esto en relación directa e inmediata con el Sacrificio de la Misa. 
Además el Vía-Crucis, el púlpito o ambones, brazos de luz, pilas de agua ben- 
dita, vitrales. Todo cumple su finalidad, pero es absurdo ponerlo en función 
y estilo de la iglesia si no lo está del altar. El Vía-Crucis en particular, magnífico 
tema de valor también decorativo, nos está hablando con figuras y color del 
mismo hecho de la Misa. Nos pone ante los ojos de nuestra imaginación sensible 
el mismo Hecho al cual estamos asistiendo y que sólo alcanzamos mediante 
los ojos de la fe. 

las Rúbricas centran al sacerdote en el altar, en referencia al Crucifijo, 
desde las reverencias que hace hasta los extremos del purificador que a El se 
deben dirigir e incluso el pie que primero se ha de mover para subir y moverse 
a lo largo del altar. En la Misa no hay nada librado a la improvisación del 
celebrante, ni siquiera el tono de una Oración, la posición de los ojos, la altura 
de los brazos, el sitio de cada dedo. Todo está medido, pesado, ordenado. Y 
el templo no puede escapar a ese ordenamiento. Es el caso de muchas iglesias 
de posguerra construidas en Europa y la tendencia a colocar el altar en el mismo 
centro del templo, a pesar de los inconvenientes que pueda presentar. 

Existió en el s. VIIl una herejía llamada iconoclastía, destructora de imá- 
genes. En el fondo llevaba un error psicológico, sobrevalorando el entendimiento 
humano hasta el grado de una prescindencia absoluta del medio sensible. Una 
especie de angelismo y la pretensión de ver sin ojos, oír sin oídos y hablar sin 
lengua. Contenía también entre otros errores teológicos de carácter ¡udaizante, 
incluso alguno político, del tipo conciliador con el invasor monoteísmo musul- 
mán, y sobre todo una calumnia a la tradición de la imaginería cristiana: que 


incluso 


Casulla, por Henry Matisse 


Cáliz de plata dorada. A. Bloechlinger 


Matisse. Maquetas de casullas 


Cáliz, por Adeline Hébert-Stevens, ejecutado 
por Albert Schwartz 


L. E. Chevalier, estación del Vía Crucis 
(cerámica) 


“La imaginería comercial, dominante en 
la plaza religiosa da un falso sentido 
de la teología”. 


los fieles las adoraban. Nadie ama la foto de su madre, sino a su madre en 
ella representada. 

Lo que entonces fué una herejía puede hoy no serlo. La imaginería comer- 
cial, dominante en la plaza religiosa, da un falso sentido de la teología. Hibri- 
das, dulzonas o 'mariconas””, esas imágenes dan un sentido sentimentaloide de 
la religión, y esto huele a una herejía que se llama modernismo y fué condenada 
por el Papa Pío X. En la conjugación de imágenes, ignorancia y sentimentalismo, 
se estructura una religión falsa, basada en convencionalismos estúpidos, como el 
de cierta gente culta que critica ángeles, porque le parecen rudos o porque el 
ala no nace donde debiera, como si los ángeles, que son puros espíritus, tu- 
vieran rostros bonitos o feos, o sitio específico en la espalda donde debieran 
nacer las alas, cuando mucho peor es aguantar ángeles narcisianos, asexuados, 
rosas y celestes, como si un espíritu pudiera ser macho o hembra, contra lo que 
enseña el Evangelio. Por todo esto, la iconoclastía, así entendida, puede ser 
una virtud. 

También esta digresión tiene valor arquitectónico. En tiempos de los 
Apóstoles y Discípulos, el recuerdo del Maestro y su Pasión eran tan inmediatos 
que su sola sugerencia hacían el clima para esta otra realidad misteriosa que 
ponía a Cristo en medio de ellos y los unía a El en la fracción del pan. Más 
tarde, las persecuciones los obligaron a refugiarse en las catacumbas para cele- 
brar su culto. El hecho de Cristo era más remoto y no sobrevivían testigos pre- 
senciales dle la Redención. La Misa se celebraba sobre la tumba de un mártir 
y tumbas de mártires llenaban los nichos de las paredes que los rodeaban. Desde 
entonces data la costumbre, hecha ley, de que haya una reliquia de mártir 
encerrada en la misma mesa del altar. En las catacumbas el recuerdo reciente 
de los que habían muerto en testimonio de su fe, creaban la atmósfera mística 
del Sacrificio de Aquél que había dado su Vida por la salud de todos. Los asis- 
tentes habían conocido a Cecilia, a Silvestre o a Ignacio, y esos cuerpos tor- 
turados y triturados, y ese fresco olor de sangre, ponía ante los ojos de su fe, 
ese otro Cuerpo divino, multiplicado bajo las especies del trigo molido hecho 
pan, y de esa otra Sangre misteriosamente ofrecida bajo las apariencias del 
vino. De ahí nació la costumbre de dedicar los templos a los Santos. Un puente 
para llegar por lo más conocido a lo más misterioso, y un modo de ver mejor 
con los ojos del alma, viendo a través de los ojos del cuerpo. 

Las imágenes del templo deben, por tanto, crear el clima del sacrificio de 
la Misa. Sin desconectarse de su sentido subordinado, configuran a la vez, una 
especificación del templo a través de las características particulares de cada 
Santo. Es decir, no puede ser lo mismo un templo dedicado a San Pedro o a San 
Pablo, que otro dedicado a Santa Teresita o a San Vicente de Paul. Aunque la 
finalidad, los materiales, la geografía, la cultura y la técnica sean las mismas, 
el templo no puede ser idéntico. Dios ha subrayado en cada Santo algún rasgo 
peculiar y oportuno de su polifacética unidad, y el templo ha de lograr, en 
la unidad de su destino, la idiosincrasia ascética de su Santo Titular. 

Esta particularidad hace sumamente riesgosa en arquitectura la profusión 
de imágenes. Y es un beneficio en todo sentido. 

En este tren de sugerencias podríamos seguir indefinidamente, pero todo 
se reduciría a una sola virtud: autenticidad. Y este es el resumen. 

Autenticidad en los fines y autenticidad en su jerarquía: esencialmente el 
Sacrificio y consecuentemente el uso múltiple que el culto exige. 

Autenticidad de medios materiales. El hormigón armado se trabaja como 
hormigón armado y no imitando piedra. Ni tampoco al revés. Un hecho que 
he comprobado personalmente es una tres veces secular catedral en piedra... 
revocada. 

Autenticidad de estilo, expresión de una época y de una cultura, contra 
todo lo que es arte muerto de copias. Como si hoy se pudiera hacer un poema 
en el romance del Mío Cid. 

Autenticidad de clima espiritual por el ordenamiento y la destinación es- 
pecífica de los elementos litúrgicos, de modo que cada templo tenga, en la 
unidad de su fin, la individualización de su medio. Lo dicho, no es lo mismo 
un templo dedicado al Santísimo Sacramento que otro dedicado a la Virgen. 
Ni tampoco uno de barrio obrero que otro de zona residencial. ] 

La autenticidad se afianza en tres realidades realidad del problema, reali- 
dad en su planteamiento y realidad en su solución. Y lo que parece tan fácil 
de decir, es sumamente árduo de hacer. Por eso la autenticidad es una virtud huidiza 
en el mundo moderno, pero fijada, nos da la seguridad de una obra genuina- 
mente artística. Genial. Inmortal. 

lo demás es hojarasca vana que el tiempo barre. 


Normas de la Iglesia Para la 
Arquitectura Religiosa 


El interés por los problemas actuales de la arquitectura sagrada, que se 
extiende en todas las naciones cultas, es un síntoma de que por fin hay una 
reacción que, si la aprovechamos bien, puede originar una renovación de la 
arquitectura y del arte religioso, sumidas desde hace cerca de doscientos años 
en el letargo y la esterilidad... Este interés es un síntoma de vida. 

Porque la renovación de la arquitectura no depende sólo de los arquitectos. 
Ellos han de ser los que dirijan, pero no tendrán nada que dirigir si el ambiente 
no está vivificado por el conocimiento y la comprensión de los problemas que 
se plantean en el terreno de las realidades prácticas, cuando se intente hacer 
arquitectura o arte religioso. 

Al tratar de un tema concreto de Arquitectura, cual es el objeto de este 
estudio, no podemos prescindir de un preámbulo que nos sitúe dentro del marco 
general de la arquitectura y de la vida. 

Hasta el siglo XVIII la población de Europa no llegó a los 200 millones 
de habitantes. Desde 1800 hasta principios de nuestro siglo aumentó hasta cerca 
de 500 millones. Este aumento vertiginoso de población, no se distribuyó regu- 
larmente sino que se concentró y aglomeró en puntos y lugares en los cuales 
el progreso industrial hacía converger intereses políticos y económicos, y las 
grandes ciudades absorbieron la mayor parte del aumento. 

Atraídos por el señuelo de una vida más cómoda, con posibilidades de 
mayor trabajo mejor remunerado, el hombre se somete voluntariamente a la es- 
clavitud de la ciudad moderna, vive pendiente del reloj, hasta en sus ratos de 
esparcimiento, y se convierte en un pequeño engranaje de una máquina monstruosa. 

El progreso de la técnica ha sido la causa de esta deshumanización del 
hombre, pero lo ha sido porque la técnica progresó tan rápidamente que no 
fueron previstas las consecuencias que lógicamente se iban a producir; el pro- 
greso de la técnica en sí no es malo, lo es en cuanto no hemos sabido, en 
muchos casos, utilizarla con acierto. La técnica nos ha sobrepasado, y tanto el 
arquitecto como —en general— el intelectual de hoy no ha podido adaptarse, 
no ha podido desprenderse de las “vivencias” de las formas pasadas que co- 
rrespondieron a otras formas de vida, para ponerse al nivel de lo que la vida 
de hoy exige. Y repudia las formas nuevas —con razón muchas veces— porque 
no son más que vagos balbuceos e intentos frustrados en busca de la solución 
que anhelamos dar a nuestro problema. 

Y, muchas veces, desorientado, sin saber que camino tomar, porque el 
camino por delante no está abierto, vuelve hacia atrás por las sendas —más 
fáciles por ser conocidas— que recorrieron nuestros antepasados, en una como 
“fuga espiritual” del ambiente agobiador y de desgaste nervioso de la trepi- 
dante vida actual. 

Este panorama de la vida influye en la arquitectura en general; y en la 
arquitectura religiosa se produce el fenómeno de que al chocar el concepto ma- 
terialista que invade el mundo con la espiritualidad que debe predominar en 
el templo se produzca un estacionamiento en la marcha evolutiva de la arqui- 
tectura religiosa en relación con la arquitectura civil y se llegue, a partir de 
los comienzos del siglo XIX, a un total eclecticismo de formas, consecuencia 
de la desorientación —de no tener un criterio fijo y determinado— en contra de 
lo que había ocurrido en todas las épocas anteriores. 


¿QUE VA A OCURRIR CON LA ARQUITECTURA RELIGIOSA DE AHORA EN ADELANTE? 


Este estudio, al tratar de profundizar en el sentido y la comprensión de 
lo que la Iglesia determina para la construcción de los templos, intenta ser una 
aportación que facilite el planteo del problema y determinar datos que señalen 
un camino a seguir. 


El avanzar luego por este camino será la obra común de todos. No sólo 
—como decía antes— de los arquitectos. 


44 — REVISTA DE ARQUITECTURA 


ticardo Fernández Vallespín 


El Papa actual, Pío XIl, en su carta encíclica ''Mediator Dei'” nos recuerda 
que el culto no debe ser sólo externo sino que es esencial que sea interno. 

La función espiritual de la obra de arquitectura sagrada, adquiere una 
gran importancia pues va a contribuir a formar ese ambiente, “ese espacio mís- 
tico'' que disponga el alma de los fieles para la oración, para que sea levantada 
el alma al conocimiento de las cosas invisibles, del amor de Dios, por medio 
de estos materiales terrenos, piedra, hierro, madera; por medio de los elementos 
que maneja el arquitecto, volúmenes, proporciones, luz y color. 

Satisfacer el programa material del proyecto de una iglesia o capilla es 
un problema de arquitectura bien fácil. En este aspecto es mucho más difícil un 
cinematógrafo y no digamos un teatro, un banco, un sanatorio. 

la dificultad de hacer buena arquitectura religiosa estriba en la función 
espiritual. 

la instrucción de la Congregación del Santo Oficio del 30 de junio del 
año 1952 dice: 

“Deber y función del Arte Sagrado, en virtud de su mismo nombre es el 
de contribuir, en la mejor manera posible al decoro de la casa de Dios y pro- 
mover la fe y la piedad de los que se reúnen en el templo para asistir a los 
divinos oficios e implorar los dones celestiales.” 

la Arquitectura o el Arte en general, tiene sus características propias que 
corresponden a la manera de vivir, de pensar, a las costumbres y a las cir- 
cunstancias sociales y políticas de cada época o de cada país. 

Con la arquitectura: y el Arte religioso sucede lo mismo. 

Nos dice el arquitecto Fisac: 

“En la Edad Media, las iglesias y las catedrales eran una síntesis del sen- 
timiento religioso de aquella época y muestra clarísima del predominio de los 
valores sobrenaturales sobre los humanos... 

Esos valores humanos y sobrenaturales que ya en épocas posteriores se 
van igualando llegan en el Barroco a equipararse. Es que el sentido sobrenatural 
de la vida ha venido a ser un factor más y, como tal, pasa a la historia per- 
fectamente retratado en la arquitectura religiosa de la éposa.”” 

“Hoy el arte religioso expresa, como siempre, el puesto que el sentimiento 
religioso ocupa en nuestra vida. Y al estudiar la arquitectura religiosa vemos 
que es en primer lugar, una consecuencia lógica de la época: de los gustos y 
de la técnica actual. Y en segundo lugar una continuación progresiva de la 
inversión de los valores. Hoy ya no sólo no ocupa la visión sobrenatural, reli- 
giosa de la vida un puesto eminente y destacado como en la Edad Media, sino 
que tampoco se iguala como en la época del barroco. Hoy su lugar, donde no 
ha desaparecido casi totalmente, es modesto, subalterno y de menor preocupa- 
ción que los problemas políticos, sociales, comerciales, y hasta de recreo o 
deportivos.” 

**Si la catedral gótica estaba muy por encima de toda la arquitectura de la 
époco, es porque su valor intrínseco también lo estaba. La Iglesia barroca estaba 
a la altura de los palacios o edificios civiles y hoy las nuestras están, como 
máximo, a la de los edificios de recreo o deportivos.” 

Pero si lamentable es la falta de espíritu que lleva a la construcción de 
edificios religiosos sin carácter de tales, tanto más lo es la reacción que nos 
lleve a refugiarnos en las glorias pasadas de un estilo determinado, de una 
arquitectura que hoy no es '“viva'' porque no corresponde a las circunstancias 
peculiares del mundo actual. 

¡Que la admiración a las obras de épocas pasadas no nos lleve a hacer 
arqueología en lugar de arquitectura viva! 

El camino a seguir en la arquitectura en general, y en especial en la arqui- 
tectura religiosa, es un camino duro, de sacrificio; pero como todo sacrificio será 
también promesa de un resultado fecundo. 


“La arquitectura religiosa tendrá tanto más que sufrir de la incomprensión 
general en cuanto que su carácter funcional la hace poco emotiva. 


“El gusto popular exigirá, aquí como allí un pintoresquismo, capaz de hacer 
olvidar la piedra en favor de floriculturas sin nombre.” (Mac Henard). 
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Tropezará el arquitecto con la incomprensión de los hombres, tropezará col 
su propia incapacidad para plasmar en una realidad la obra que lleva dentro 
y que no acierta ci expresar en masas y volúmenes. 

Una de las condiciones más esenciales para el arquitecto es la sinceridad 
no podemos escudarnos, para justificar nuestra cobardía al resolver un problem: 
de arquitectura —de la forma que más seguridad tengamos de no ser atacado 
por la crítica—, en que la Iglesia nos impone una orientación determinada hacic 
el pasado. No podemos resolver el problema de arquitectura religiosa recurriend« 
a lo arqueológico ni a lo pintoresco. 

Es cierto que el Can. 1164, párrafo 1” dice: '"Procuren los ordinarios (obis 
pos), habiendo oído, si fuese necesario, el parecer de personas competentes 
que en la edificación y reparación de las iglesias se guarde la forma tradiciona 
cristiana y las leyes del arte sagrado.” 


PERO, ¿QUE ES LA TRADICION? 


Según el P. Regamey, si por tradición se entiende sólo una afición de order 
estético a los estilos pasados o de gusto sentimental a lo que es antiguo, nos 
quedamos en la superficie. 

Hace falta buscar lo que, en el dominio de las artes, representa la Tradi- 
ción divina de la Iglesia. 

La Tradición de la Iglesia es como la memoria tomando la palabra me- 
moria en un sentido agustiniano, mucho más profundo que el psicológico, viendc 
como en un hombre el poder de acordarse de las cosas y el tesoro de los re- 
cuerdos no hacen más que asegurar la eficacia de la continuidad: es la perma- 
nencia de la persona misma, en los avatares sucesivos de su historia. 


Apliquemos ahora este concepto a las artes sagradas: su tradición debe sel 
el principio vital en virtud del cual manifiesten a los ojos de la fe la homoge- 
neidad de su desarrollo en el tiempo, señal de la unidad de principio, y la 
diversidad de las formas sucesivas y hasta simultáneas, efecto de la fecundidad 
de este principio. 

“Una tradición verdadera —dice Stravinsky— no es el testimonio de su 
pasado muerto: es una fuerza viva que anima e informa el presente. 


“Bien lejos de involucrar la repetición de los pasado, la tradición supone 
la realidad de lo que dura. Aparece como un bien familiar, una herencia que 
se recibe con la condición de hacer fructificar antes de transmitirla a la posteridad.” 

Y continúa el P. Regamey: 


“Un error particularmente peligroso sería, con el pretexto de ser fieles a lo 
tradición encerrar la vida de la Iglesia en las formas que ha revestido hasta aquí. 
Es verdad que la Tradición nos obliga a mirar al pasado pero también está diri- 
gida hacia el porvenir.” 


El que, desde hace dos siglos, desde el fin del barroco, el arte ya no sea 
creador en la Iglesia, como lo había sido siempre de siglo en siglo, sería una 
señal muy inquietante si no se supiera que muchos factores se interponen entre 
la vida profunda de la lglesia y sus manifestaciones artísticas. 


En todo caso sería un principio singularmente nuevo en la historia de la 
Iglesia y el más antitradicional, limitar las posibilidades de expresión artística al 
empleo de formas que fueron utilizadas en otras épocas. 


El texto del Can. 1164, parece obligar a ello sólo cuando se le comprende 
mal y para mayor prueba están las palabras de Su Santidad Pío XIl en la en- 
cíclica “Mediator Dei” refiriéndose al arte sagrado en general: “Las imágenes 
y formas modernas, efecto de la adaptación a los materiales de su confección 
no deben despreciarse ni prohibirse en general por meros prejuicios, sino que % 
del todo necesario adaptando un equilibrado término medio entre un servil rea- 
lismo y un exagerado simbolismo, con la mira puesta más en el provecho de la 
comunidad cristiana, que en el gusto y criterios personales de los artistas, tengo 


libre campo el arte moderno para que también él sirva dentro de la reverencia 
y decoro a los sitios y actos litúrgicos.” 


EE . Y de la Instrucción de la Congregación del Santo Oficio de junio del 52 
ya citada es éste otro párrafo: ““Atiéndase pues al constuir los templos a la 


comodidad de los fieles para que puedan ver mejor y participen con la mejor 
disposición de ánimo en los divinos oficios. Resplandezca también en la Iglesia 
moderna la bella simplicidad de líneas que huye de adornos falaces. Pero evítese 
también cuanto ostente cierto descuido del arte y de la técnica.” 

. . Y, en la misma instrucción, refiriéndose a las imágenes y a la decora- 
ción: “*Procuren los Obispos que se excluya de los edificios sagrados todo cuanto 
repugna a la santidad del lugar y a la reverencia debida a la Casa de Dios, y 
prohiban severamente que se exponga a la veneración de los fieles, multiplicán- 
dolas sin arte ni gusto en los mismos altares o en las paredes adyacentes, esta- 
tuas o cuadros de mediocre valor y frecuentemente estereotipados.”” 

Esta Instrucción de la Congregación del Santo Oficio fué motivada por la 
conocida polémica sobre el arte sagrado. 

“Aportando una experiencia atrevida y peligrosa, pero interesante, varios 
sacerdotes seculares y regulares, decidieron dirigir la construcción y decoración 
de algunos templos encargando los trabajos correspondientes a los maestros más 
calificados del arte moderno, sin tener en cuenta si eran creyentes o no en 
materia sagrada. 


“El P. Couturier —como su hermano de hábito el dominico P. Regamey y 
el canónigo Deveny— ha defendido lo que podemos considerar su tesis inicial, 
al afirmar que para la renovación del arte cristiano el medio más perfecto es 
utilizar artistas geniales con sincera fe; pero que si no se encuentran, serán 
preferibles los genios sin fe a los artistas creyentes faltos de talento, porque, 


en definitiva —dice— todos los grandes maestros tienen psicología y tempera- 
mento de inspirados y se hallan naturalmente predispuestos a la intuición de los 
temas espirituales.”” (Hernández Díaz). 


Equivocados o no, el caso es que la prueba ha levantado una polémica 
fabulosa, tal que durante el año 1950 el asunto del “arte sagrado'”” se colocó 
en primera fila de la actualidad, no solamente de la vida artística sino también 
de la actualidad en general. 

La polémica del “arte sagrado” se ha caracterizado por su dureza, por su 
acritud y todavía no puede decirse que esté terminada. 

Entonces, en suma, ¿cuáles son pues las leyes de la Iglesia en materia de 
arquitectura sagrada? 

Porque en todas las disposiciones que hemos citado no se dan más que 
orientaciones generales, llamamiento a la reflexión y al estudio del problema 
que plantea la edificación de iglesias. 


LA REALIDAD ES LA SIGUIENTE 


“La Iglesia no ha pretendido nunca legislar sobre el arte a su servicio de 
una manera completa y orgánica. Razones diversas, más o menos circunstancia- 
les la han obligado a censurar algunos abusos y extravagancias que atentaban 


contra su espiritualidad. 
Expresamente el Código de Derecho Canónico reconoce que el Arte Sagrado 


tiene leyes propias. 
La Iglesia —que es católica, universal— no hará jamás obligatoria una 


estética determinada. 

El artista —arquitecto, pintor o escultor— no tiene por qué considerarse, 
cuando trabaja para la Iglesia, dominado por una serie de leyes, para él des- 
conocidas, que le impiden manifestar los sentimientos que le animan y que 
harán de su obra, verdadera obra de arte religioso. 


Que no duden los artistas que lo que más les falta, no es el conocimiento 
de las prohibiciones y prescripciones, poco numerosas en cada punto, aun te- 
niendo en cuenta las exigencias precisas de la liturgia; lo que les falta y deben 
adquirir es el sentido interior de las realidades en juego, lo que anima la fun- 
ción material y espiritual del templo e identificados con este sentido enconitardn 
en las leyes de la Iglesia, orientación y apoyo, no limitación y obstáculo.” (P. 


Regamey). 
Es este mismo criterio, llevado a la vida espiritual, el que hace ver, a 
muchos cristianos de hoy, solamente el sentido negativo de las prescripciones del 


dogma y la moral, cuando ellos son la base y el fundamento de la verdadera 


libertad. 


OTRAS QUERELLAS FAMOSAS 


la del siglo Xl!l, en que los iconoclastas destruían las ma- 
ravillosas imágenes de la cultura bizantina y las reemplazaban 
por motivos vegetales y zoológicos exclusivamente. 

la de fines de la Edad Media, cuando nace el entusiasmo 
por la arqueología y se transforman las esculturas de los dioses 
del pasado en imágenes de Cristo y de los santos. Como las 
querellas de todas las épocas, que ¡iban mezcladas con luchas 
de ideas, ésta se identificó con las de la Reforma y la Contra- 
reforma. 

La del siglo XIX en que el racionalismo, el naturalismo y el 
escepticismo del momento socavan el arte sagrado —y hasta el 
profano—, con peligro de hacerlos desaparecer. ''Como siem- 
pre, la decadencia artística es expresión de una decadencia 
espiritual más honda...'' Y los artistas, que no pueden dar 
de sí por falla de fe apelan a los estilos clásicos con mediocres 
imitaciones. 

Como reacción nacen el romanticismo y el tradicionalismo, 
en que los artistas, sin médula aún, recuerdan con nostalgia 
los momentos en que el arte se apoyaba en ideas firmes. Los 
estudiosos, con Violet-le-Duc a la cabeza '“'disecan”” las grandes 
catedrales del medioevo y surgen las frías copias de las mara- 
villas góticas. 

Más lo que en su época fué arte viviente, trasplantado, 
muere. Y los artistas verdaderos se apartan entonces del arte 
sagrado, en la imposibilidad de ofrecerle su capacidad creadora. 


El motivo de la querella. El Cristo de Richter. 


Reseña del libro Los Problemas del 
Arte Sagrado de E. Segura - Resu- 
men de la Arq. Emilia Llorens. 


La Querella del Arte Sagrado 


En Francia ha brotado lo que se ha dado en 
llamar “la querella de l'art sacré”, que ha reper- 
cutido en todas las latitudes y que llega a nuestros 
ambientes suavizada por la distancia. 

El foco de donde surgió la ''querella” es Assy 
Passy, aldea de los Alpes franceses, donde el Ca- 
nónigo Devemy encomendó la construcción de una 
capilla. llegado el momento de decorarla, en lugar 
de recurrir a los catálogos de las santerías y con- 
feccionar una lista de los objetos que necesitaba pa- 
ra el culto, solicitó el concurso de los más mentados 
artistas de la época. 

Tuvo semejante idea mientras contemplaba unos 
vitrales de Rouault en la “Exposition de Vitraux et 
Tapisseries modernes” en París, el año 1939. A él so- 
licitó alguno de los vitrales, que necesitaba, con lo 
cual encabezó la lista de primeras figuras que cola- 


isse 


. Mat 


to de Vence. - H 


Is 


== 
0) 


boraron en la decoración de la capilla y que fue- 
ron Rouault, Bonnard, léger, Lurcat, Lipchitz, Braque, 
Bony, Bazaine, Matisse, Richier, Chagall. Como ve- 
mos, pocos son los nombres que pueden faltar en 
esta, que podríamos llamar ''galería del arte fran- 
cés contemporáneo”. 

Si bien este conjunto resultó carente de armonía 
general, implica un esfuerzo por parte del sacerdote 
que tuvo a su cargo la compaginación de todos estos 
trabajos, y también, de los artistas que debieron ape- 
lar a todo su poder de imaginación para captar las 
sutilezas del dogma y las infinitas manifestaciones de 
la Gracia, dado que la mayoría de ellos no era cre- 
yente. 

Pronto comenzaron las demostraciones de entusias- 
mo en los periódicos de toda Francia, entre ellos ''L' 
Art Sacré”. Según ellos, el mérito no residía tanto 
en el esfuerzo que representaba cuanto en el hecho 
de ser una expresión de arte viviente. Era el arte del 
siglo XX que volvía a cumplir con la misión más alta 
del arte: dar gloria a Dios siendo fiel cumplidor de 
la Liturgia. 

Y ese lema arte viviente es el que esgrimieron des- 
de entonces los defensores de Assy. "No hay arte 
auténtico —decian— si no es arte vivo; si no nace 
del alma del artista y no expresa su visión del mun- 
do y.de las cosas, sus inquietudes, su angustia, su 
poder y su impotencia. Con este lenguaje vivo, ex- 
presivo, personal, el arte de cada siglo ha alabado 
a Dios, desde las catacumbas hasta las catedrales 
góticas, y aún hasta las últimas expresiones del ba- 
rroco: expresiones todas de lo más hondo del espí- 
ritu humano, con altibajos sí, con cumbres y con si- 
mas, pero expresiones siempre vivientes, siempre au- 
ténticas, brotadas de las entretelas mismas del al- 
ma y notas de un acorde perfecto, homenaje del ver- 
dadero arte al Dios verdadero, anhelo del hombre 
por utilizar la belleza para servir a la Belleza, últi- 
mo fin de toda aspiración humana””. 


“Sólo el liberalismo de los dos últimos siglos —re- 
prochaban— que disoció la religión de la vida, pudo 
separar el arte de la Iglesia, reemplazando las crea- 
ciones vivientes de los artistas contemporáneos con 
las producciones en serie, mecanizadas e industriali- 
zadas, de las fábricas de objetos para el culto, con- 
denando a la esterilidad a los artistas y a la medio- 
cridad a la siglesias. Si el criterio de Assy hubiera pri- 
vado hace cien años, hoy tendríamos iglesias deco- 


radas por Van Gogh y por Gauguin, por Cézanne y 


por Degas, por Manet y por Utrillo, por Rodin o por 
Maillol”. 


Hasta aquí los admiradores de Assy. Pero la reac- 
ción vino por parte de los que por exceso de celo 
temieron el escándalo: 


“Concedamos en principio —venían a decir— lo 
anteriormente expuesto. Pero bajando al terreno de 
lo concreto: ¿esas realizaciones de Assy, eran arte 
sagrado, y estaban a la altura de su destino en la 
casa de Dios? ¿Estaban capacitados esos artistas —la 
mayor parte de los cuales no eran católicos— para 
expresar la belleza inefable de Cristo y María San- 
tísima y de los santos?”' Y, supuesta la capacidad per- 
sonal para sentir y vivir la belleza del dogma y del 
culto católico, ¿pueden esos artistas, profundamente 
individualistas, miembros de cenáculos esotéricos, sec- 
tarios de cualquiera de los ismos de moda, servir a 
un arte esencialmente comunitario, cuya misión es 
instruir y educar al pueblo cristiano, para lo cual es 
condición indispensable que el pueblo lo comprenda? 

Y esgrimían a favor de su teoría el crucifijo de Ri- 
chier que ''podía calificarse de blasfemia visual y 
deformación sacrilega””. 

Pronto surgió una nueva manifestación de este ar- 
te religioso en Vence, con la capilla de las religiosas 
dominicas. Estas pusieron en manos de Matisse la 
erección de la capilla, quien en su entusiasmo tomó 
a su cargo desde la modificación del proyecto, la 
construcción, la decoración y hasta diseñó los orna- 
mentos. Si bien esta fusión de constructor y decora- 
dor facilitaría la armonía del conjunto, puede criti- 
carse que la arquitectura resulta floja en relación a 
la decoración, y es natural que así sea. 

Se ha criticado también la excesiva estilización de 
las figuras, debido, sin duda a que Matisse ha queri- 
do dar idea de inmaterialidad. Ha de tenerse en 
cuenta que las personas que debían frecuentar el 
recinto eran mujeres que por su formación no necesi- 
tan la materialización de las imágenes. Sólo una su- 
gestión había de bastarles. 

El mismo Matisse, en una carta a Monseñor Rémond, 
Obispo de Niza, por la que se hizo presente en la 
ceremonia de la bendición a la que no podía asistir 
por estar enfermo, manifestó: “Esta obra me ha exi- 
gido cuatro años de trabajo exclusivo y asiduo y es 
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el resultado de toda mi vida activa. La considero, pe- 
se a sus imperfecciones, como mi obra maestra. Cuen- 
to, Excelencia, con vuestra larga experiencia de los 
hombres y con vuestra alta sabiduría, para ¡juzgar 
este esfuerzo que es el resultado de una vida consa- 
grada a la búsqueda de la verdad. Y en otro mo- 
mento expresó: “Lo que yo he realizado en la capi- 
lla es la creación de un espacio religioso”. 

Pero, fuera de ''L'Art Sacré'”” que le dedicó un nú- 
mero íntegro, las alabanzas a la capilla provenían 
por lo general de ambientes y periódicos no católi- 
cos y aún “Le Figaro” reconocía que “los elogios que 
reciben estas obras no satisfacen del todo a la ma- 
yoría de los fieles, que se sienten ofendidos y des- 
concertados por estas nuevas iglesias””. En cambio, en 
los ambientes eclesiásticos la desaprobación era evi- 
dente. ¿Eso, decían, era todo lo que podía esperar 
la Iglesia y la Liturgia del arte moderno, ahora repre- 
sentado por el artista más cotizado del mundo? ¿No 
se trataba aquí de esas depravaciones y esas defor- 
maciones sistemáticas de las sagradas imágenes que 
Pío Xll condenaba en la encíclica '“Mediator Dei”, 
ordenondo que fueran expulsadas de las iglesias? 

Apurado el contenido de los dos extremos, apa- 
reció una tercera posición y ésta nacía nada menos 
que en el Vaticano con la palabra de Monseñor 
Celso Constantini, secretario de la Congregación de 
Propaganda Fide y presidente de la Comisión Ponti- 
ficia para el Arte Sagrado, en Italia. 


Mediando el año 1951, se refería desde el '“Os- 
servatore Romano”, al arte sagrado y sus deforma- 
ciones y a la depuración artística de las iglesias. 
Interpretando el sentir de la mayoría de los espec- 
tadores de la “querella”, criticaba severamente las 
desviaciones modernas, así como se oponía, también, 
a las manifestaciones “estandardizadas y comercia- 
lizadas de una industria a la que convencionalmente 
se sigue llamando arte cristiano”. 

Pío XIl recomienda: “¡Libre campo al arte sagra- 
do!”, pero recuerda también que “el artista debe 
atender más que a su juicio y gusto personal, a las 
exigencias de la comunidad cristiana”. 

Monseñor Constantini, refiriéndose a estos conse- 
jos del Papa, explica: ''las exigencias de la comuni- 
dad cristiana son claras: las imágenes son para que 
produzcan devoción y piedad; si no consiguen este 
objeto; si, lo que es peor, turban la devoción y la 
piedad, no tienen razón de ser”. 

“Disipemos un vulgar equívoco, continúa Mons. 
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Constentini. El que condenemos ciertas formas de 
arte moderno, no quiere decir que aprobemos y con- 
sideremos como ideal del arte sagrado esas bana- 
les reproducciones de estatuas de yeso pintado y 
toda esa pacotilla industrial que ha invadido las 
iglesias. Entre el seudo arte industrial y el arte de- 
formante, está todo el gran arte cristiano de los 
siglos pasados y la augusta tradición que conside- 
ramos no como un punto de llegada, sino como un 
punto de partida”. 


Y concluye Monseñor Constantini con un pensa- 
miento de Pío XIl que podrá ser el señuelo para 
arquitectos y decoradores: ''Frente a una cultura sin 
esperanzas, haced sonreír sobre la tierra y sobre la 
humanidad el reflejo de la belleza y de la luz di- 
vina, y así, ayudando al hombre a amar lo verda- 
dero, lo puro, lo justo, lo amable, habréis contri- 
buído grandemente a la obra de la paz” 


Mas no se aquieta la querella. El P. Régamey no 
acepta esta tercera posición. Y a pesar de recono- 
cer que en ella se apoya la mayor parte de las 
personas cultas, califica a los adversarios de inca- 
pacitados para percibir la belleza de las obras dis- 
putadas. Posición difícil pues la belleza auténtica 
tiene que abrirse paso naturalmente a las personas 
cultas, y su adaptación a la Liturgia debe responder 
a las exigencias de la comunidad cristiana, y no al 
sentir de dos o tres críticos especializados y super- 
dotados. 


Y como queriendo apoyar más la teoría de los 
partidarios de Assy, aparece en escena, en el año 
1951, la capilla de Audincourt. Esta vez tampoco 
parece merecer discusiones ni en pro ni en contra, 


la arquitectura. la piedra del escándalo es la de- 
coración. 


El edificio lo construyen sus mismos usufructuarios, 
los obreros de la fábrica Peugeot, aprovechando sus 
vacaciones. Mas quieren que “artistas de nuestro 
tiempo la decoren'' y logran el concurso de Leger, 
Bazaine y Miró. 

Audincourt colma la capacidad de cordura de 


unos y otros, y hasta los de la tercera posición pier- 
den el control en la polémica. 


Hasta que el Arzobispo de Rouen viene a impo- 


ner la calma mediante un documento publicado con 
fecha 28 de abril de 1952, en el que determina 


los principios en que debe basarse el arte para cum- 
plir con la misión de servir a la sagrada Liturgia. 


La Lección de la Querella 


la lección de esta querella es la siguiente: las 
crisis del arte sagrado no se resuelven con un re- 
torno incondicional y servil a los grandes estilos de 
la historia. Sólo el arte viviente es arte auténtico. 


la vuelta a una comprensión cabal del Cristia- 
nismo que encabezaron Claudel, Morice, Mavriac, 
Chesterton, Belloc, Haecker, Maeztu, etc., en las le- 
tras; Verkade, Denis, y otros, en pintura, no se ha 
reflejado en las iglesias; observando que “hay más 
sentido de lo sagrado en los Jugadores de Cartas 
de Cézanne, pese a lo sórdido del tema, que en 
la mayor parte de los cuadros religiosos de la época. 


Pero, a principios de nuestro siglo resurge la ar- 
quitectura religiosa con .Gaudí, por ejemplo; Perret 
toma la iniciativa de “bautizar el cemento armado” 
con su iglesia de Notre Dame de Raincy (1922). 


Esta renovación sigue su camino con Jacques Droz, 
Dom Paul Bellot, Karl Moser, de la escuela de Le 
Corbusier, Fritz Metzger, Otto Dreyer, Herman Baur... 


También en las artes figurativas, y en la escul- 
tura, hay representantes de esta orientación. Y Ba- 
rillet, con sus ensayos de introducir el arte no figu- 
rativo en la iglesia ''encaminado no a representar 
algo, sino a sugerir una sinfonía cromática (particu- 
larmente en las vidrieras, cuya misión debe ser dar 
el exacto clima luminoso al ambiente del templo) 
subordinando para esto el elemento descriptivo a 
las exigencias del color”. 


Además se tiene un sentimiento de consuelo de 
que artistas como Chagall, Bonnard, Rovault, Leger 
y tantos otros, materializaron con tanto entusiasmo 
y desinterés esa '“sed de Dios que experimenta la 
sensibilidad contemporánea”. 


No había de faltar la presencia de la artesanía, 
en este resurgimiento. Como tampoco los grupos pro- 
fesionales de artistas cristianos, (Societé de Saint- 
Jean, Ateliers d'Art Sacré, Scuola Beato Angélico, 
Abadía de Saint-Wandrille y las revistas espe- 
cializadas como L'Art Sacré, Christliche Kunts, Arte 
Cristina, etc.; elementos éstos de gran influencia en 
el ambiente. 

Y en esta revista de los representantes del arte 
viviente sagrado de nuestro tiempo llegamos a las 
iglesias que motivaron la querella del siglo XX, ya 
largamente comentada. 
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GAUGUIN. El Cristo amarillo. 


MAX INGRAND. Profetas. Vitral. 


MANESSIER. Dedicación al 
descendimiento de la Cruz. 


ROUAULT. Pasión. 


LEGER. Detalle vitral Audincourt. 
El Gallo. 


da. parte 
¿Quién no se siente poe- 


ta con la Iglesia? (GAUDI). 


Realizaciones 


Síntesis Evolutiva de la Arquitectura Religiosa 
Contemporánea 


En 1923, con Raincy, Perret inicia un nuevo camino, empleando el hor- 
migón armado desnudo en la construcción de su iglesia. Es la época del 
hormigón, de los comienzos de Le Corbusier y la Bauhaus. 

Desde esta fecha hasta 1937, en todas partes de Europa surgen igle- 
sias modernas funcionales, siguiendo algunas el camino de Perret y otras 
con expresiones propias. Más originales unas que otras, logradas o no, con 
el gran mérito de haber conseguido liberarse del atavismo de los estilos, 
van apareciendo en Francia, Italia, Suiza, etc. En Basilea el conjunto es nu- 
meroso y sobresale allí la obra personal de Moser, Baur y Metzger. 

Hasta aquí el impulso renovador en el arte religioso corresponde ex- 
clusivamente a los arquitectos. En sus iglesias no aparece aún la decoración, 
la pintura, la escultura, el vitral. Son simples, funcionales y sinceras. Iglesias 
de arquitectos; en la línea de la verdadera arquitectura muchas de ellas. 


Recién en 1937, aproximadamente, surge en Francia otro movimiento 
cuyos promotores son los sacerdotes Couturier, Deveny y Regamey, que pro- 
cura introducir en el edificio religioso el aporte contemporáneo de la pintura 
y escultura. (Assy-Passy, Audincourt, Vence). Pero en este esfuerzo la arqui- 
tectura quedó desplazada; resultan iglesias de pintores o escultores, sin nin- 
gún valor arquitectónico. Queda, sin embargo, cumplida otra etapa experi- 
mental en la relación del arte moderno con el culto. 

Estimamos que falta realizar un tercer paso definitivo, de síntesis e 
integración, en el cual no son problemas menores a resolver cuál ha de ser 
la expresión trascendente que corresponde al edificio religioso de nuestra 
época, qué participación le corresponde en él a las demás artes plásticas y, 
en otro campo, la educación del clero conservador. 


Algunos templos protestantes han aportado para su culto soluciones 
interesantes y de madurez arquitectónica que presentamos como comple- 
mento, pero advertimos la distinta expresión simbólica y funcional, respecto 
al templo católico, que reside en la diferencia dogmática y teológica que 
separa a ambos cultos. 

Parecería que los arquitectos y artistas que desarrollaron las iglesias 
católicas desde Raincy hasta el presente se han sentido inhibidos por la pro- 
fundidad simbólica de los requisitos litúrgicos, las imposiciones del clero o, 
simplemente, por la dificultad de amalgamar una cabal expresión religiosa 
y artística. De todos modos, creemos que una meditativa y valorativa visión 
retrospectiva de lo realizado hasta ahora, sumado al claro pensamiento de 
la iglesia actual respecto a la función del arte, puede ayudar a los arqui- 
tectos a escapar del peligro de fáciles y superficiales simbolismos y a encon- 
trar las soluciones integrales por el camino verdadero de una Arquitectura 


profunda y legítima. 


Iglesia de Todos los Santos 


Basilea, Suiza. 


Hermann Baur 
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ia de San Anton 


Igles 


SUIZA 


Basilea 


Karl Moser 


lalesia de Nuestra Señora de Raincy 


Raincy, Francia, 1923 


A. y G. Perret 


SE TRATA DE UNA SENCILLA Y 
COMPLEJA CONSTRUCCION. DE DI- 
MENSIONES MODESTAS. LA SENSA- 
CION DE MONUMENTALIDAD NACE 
SIMPLEMENTE DE LA PROPORCION 
DE LAS PARTES ENTRE SI. LA IGLE- 
SIA ES SIMPLEMENTE UNA JAULA 
DE HORMIGON ARMADO Y ES JUS- 
TO, COMO SE HA DICHO, RECONO- 
CER QUE SU ESQUEMA FUNDAMEN- 
TAL ESTA EN LA SANTE-CHAPELLE, 
DE PARIS, ESA MARAVILLOSA CREA- 
CION DEL GOTICO. El CASO ES 
PARECIDO. LAS COLUMNAS DE HOR- 
MIGON EQUIVALEN A LOS PILARES 
DE PIEDRA QUE DESCARGANDO EL 
PESO DEL TECHO DEJAN LA POSI 
BILIDAD DE CONVERTIR El MURO 
EN VENTANAL COLOREADO. ES DE 
LAS POCAS IGLESIAS MODERNAS 
QUE DESPIERTA LOS SENTIMIENTOS 
CRISTIANOS EN QUE SE BASA NUES- 
TRA RELIGIOSIDAD. TIENE DIGNI- 
DAD, UNCION, ES NOBLE, LOGICA 
Y CLARA, 


ESTA FUE LA PRIMERA VEZ, DESDE HACIA UN SIGLO, QUE 
PUDIERON REUNIRSE ARTISTAS CONTEMPORANEOS DE ''VAN- 
GUARDIA”? PARA APLICAR SUS TALENTOS A UN EDIFICIO 
RELIGIOSO. 

HE AQUI EL GRAN MERITO DE ASSY PASSY, EL DESEO VEHE- 
MENTE DE BARRER CON LA DECORACION DE “'SANTERIA”' QUE 
ACTUALMENTE ASFIXIA A NUESTRAS IGLESIAS CATOLICAS PARA 
DAR CABIDA A UN ARTE VIVO, VALIOSO Y LEGITIMO. 

ESTIMAMOS MUY IMPORTANTE Y VALIENTE ESTE ESFUERZO 
QUE VIENE A SACUDIR LA INERCIA QUE EXISTIA EN MATERIA 
DE ARTE RELIGIOSO APLICADO. PERO NO NOS OLVIDAMOS QUE 
LA CONSTRUCCION DE UN TEMPLO ES. ANTES QUE NADA, UN 
PROBLEMA ARQUITECTONICO CUYA SOLUCION DEBE SER EL 
CONCEPTO DIRECTRIZ E INTEGRADOR DE TODOS LOS ELEMEN 


TOS ARTISTICOS QUE COMPONEN LA OBRA. CON ESTE ENFO- 
QUE CONSIDERAMOS FALLIDO EL ESFUERZO DE ASSY PASSY, 
CUYA ARQUITECTURA HA QUEDADO MUY POR DEBAJO DE LA 
META APUNTADA. 

EN EL EDIFICIO SE QUISO CONSERVAR LOS ELEMENTOS TRA- 
DICIONALES DE LA ARQUITECTURA SABOYARDA —-CONSTRUC- 
CIONES BAJAS, AFERRADAS AL SUELO, PROTEGIDAS POR AN- 
CHOS ALEROS, UTILIZANDO EL GRANITO Y LA MADERA DE LA 
REGION— DONDE SOLO EL CAMPANARIO INDICARA DESDE 
LEJOS QUE ES UN LUGAR DE PLEGARIA Y MEDITACION. 

AHORA BIEN, CREEMOS, SI, EN LAS MANIFESTACIONES AR- 
QUITECTONICAS REGIONALMENTE DIFERENTES COMO MEDIO 


DE PROFUNDIZACION Y ENRIQUECIMIENTO DE LOS MEDIOS 
EXPRESIVOS DE CADA PUEBLO, PERO ESTO NO DEBE REDUCIRSE 


A UNA TRASPOSICION ANACRONICA Y SERVIL DE ELEMENTOS 
TRADICIONALES. MIENTRAS NO SE BUSQUE LA ASIMILACION 
PROFUNDA DE AQUELLAS RAICES HISTORICAMENTE GENUINAS 
Y AUN VIGENTES CON LOS PRINCIPIOS CONTEMPORANEOS 
QUE CONFORMAN LA VISION ORIGINAL DE NUESTRA EPOCA, 
ESA SERA SIEMPRE UNA ACTITUD REGRESIVA Y NO CULTURAL- 
MENTE FECUNDA. Os 


Iglesia de Assy-Passy 


Francia 1937 - 1941 


MAURICIO NOVARINA - ARQUITECTO 

FERNAND LEGER: mosaicos de la facha- 
da representando los atributos misti- 
cos de la Virgen. 

MARGUERITE AURE: pinturas de la 
cripta, nave lateral y tribuna. 

BONNARD: pintura de San Francisco de 
Sales. 

BAZAINE: pinturas del Rey David, Sta. 
Cecilia y S. Gregorio. 

ROUAULT: La Sta. Verónica y el Cristo 
Ultrajado. 

DUFY: decoración de la capilla de la 
Virgen. 

MATISSE: mosaicos del altar de Sto. 
Domingo. j 

BRAQUE: bajo relieve en bronce en el 
tabernáculo. 

LIPSCHITZ: esculturas de las pilas bau- 
tismales representando a Nuestra 
Señora de la Alegría. 

LURCART:; tapicería del coro (en el cen- 
tro la Virgen del Apocalipsis y a los 
costados representaciones simbólicas 
de la creación y la redención). 

PAUL BONNY: ejecución de los vitrales 
utilizando sus propios cartones y los 
de Bercort, Brianchon, R.P. Couturier, 


Sra. Herbert Stevens y Rouault. 


EN ESTA OBRA MIENTRAS LA PINTURA ES UNA EXPRESION (SUPERADA 
O NO) DE LA VISION ARTISTICA DE-NUESTRA EPOCA, LA ARQUITECTURA 
ES INSIGNIFICANTE, DE TONO PROVINCIAL Y SENTIMENTAL. 

LA CONSTRUCCION SE LIMITA A UNA CAJA BLANCA INEXPRESIVA POR 
SI MISMA, CREADA PARA SERVIR DE SOSTEN Y MARCO A LAS PINTURAS 
Y JUEGO DE LUCES DE LOS VITRALES. SI BORRARAMOS LA DECORACION, 
LA CONSTRUCCION, INCAPAZ DE EXPRESARSE CON LENGUAJE ESTRUCTURAL 
Y ESPACIAL, PERDERIA TODA FUERZA PLASTICA, QUEDARIA “DESNUDA”, 
IDEA QUE NO SE ASOCIA CON LA CAPILLA DE MIES VAN DER ROHE, 
POR EJEMPLO. 

SE HA LOGRADO, EN CAMBIO, UNA COMPLETA UNIDAD DE EXPRESION 
E INTENCION EN EL ESPACIO INTERIOR POR MEDIO DEL BALANCE DE 
UNA SUPERFICIE DE LUZ Y COLOR (PREDOMINANTEMENTE AZUL Y VERDE 
CON NOTAS DE ROJO SOLO EN LAS VESTIDURAS DEL SACERDOTE) 
CONTRA UNA SOLIDA PARED BLANCA CUBIERTA CON DIBUJOS NEGROS, 


JUEGO PLASTICO QUE LAMENTABLEMENTE NO SE PROLONGA EN El LEI 
GUAJE ESPECIFICAMENTE ARQUITECTONICO DE PLANOS, MASAS Y VOLUM 
NES. ALEGAMOS NO OBSTANTE A SU FAVOR, QUE SI BIEN LA ARQU; 
TECTURA NO REFUERZA LA INTENCION EXPRESADA EN EL LENGUA. 
PICTORICO POR LO MENOS LO CONTIENE SIN ESTORBARLO NI ALTERA 
SU UNIDAD. 

LAS PINTURAS Y OBJETOS LITURGICOS SE HALLAN REDUCIDOS A Li 
ESENCIAL EN BENEFICIO DE SU FUERZA DE EXPRESION, ALCANZAND: 
TODO El CONJUNTO POR SU CALIDAD PLASTICA LA ATMOSFERA TRAS 
CENDENTE QUE DEBE POSEER El EDIFICIO RELIGIOSO. 

ANOTAMOS QUE EN ESTA OBRA NO SE TRASUNTA El SENTIMIENT( 
DE POSESION Y PARTICIPACION COLECTIVA QUE ALIENTA EN TODO Af 
TE ARQUITECTONICO SINO MAS BIEN UNA EXPRESION ARTISTICA FUER 
TEMENTE PERSONAL E INDIVIDUAL. 
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de Vence 
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Iglesia del Sagrado Corazón 


Audincourt, Francia. 1951 


Novarina, Arq. 
Leger - Bazaine, 


(vitrales y pintura del frente, respectivamente). 


NO SE PUEDE ACEPTAR ESTA OBRA COMO REPRESENTATIVA DE LAS 
CONQUISTAS ARQUITECTONICAS DE NUESTRA EPOCA. 


EL EXTERIOR DEL EDIFICIO ES TIMIDO E INDEFINIBLE, CON UN FRONTIS 
Y COLUMNATA DE VAGAS REMEMORACIONES ESTILISTICAS, Y SU CON- 
CEPTO CONSTRUCTIVO MUESTRA UNA MARCADA INCOHERENCIA CON 
LA SOLUCION INTERIOR. 

EL INTERIOR ESTA CARACTERIZADO POR LA FALTA DE DIRECCION Y 
ENFASIS. LA BOVEDA APLANADA DEL TECHO CONFORMA UN ESPACIO 
DE DIRECCION HORIZONTAL QUE SE HALLA CONSTREÑIDO POR LAS 
PAREDES LATERALES QUE IMPIDEN TODA FLUENCIA Y JUEGO ESPECIAL 
LLEEGANDOSE SOLO A UN ESPACIO ESTATICO SIN MODULACION. 

EL EDIFICIO SE LIMITA A CUMPLIR CON LA FUNCION DE ALBERGUE Y 
A PROVEER UN LUGAR PARA EL DESARROLLO DEL CULTO, PERO SIN 
NINGUNA OTRA FUNCION SIMBOLICA O ESTETICA. TRAEMOS A COLACION 
AQUEL CONCEPTO CONSTRUCTIVISTA ENUNCIADO POR GABO: “UNA 
OBRA ARQUITECTONICA CONSTRUCTIVA DEBE SER UN ORGANISMO QUE 
CRECE INTEGRAMENTE DE SU INTERIOR. ES, ANTE TODO, UNA CONS- 
TRUCCION EN EL ESPACIO ERIGIDA DESDE SU PROPIO INTERIOR, PRO- 
YECTADA DE ACUERDO A LA DINAMICA INTERNA DE TODAS SUS NECE- 
SIDADES Y A TODAS LAS FORMAS DE ACCION VINCULADAS A ESE 
ORGANISMO. EL ARQUITECTO CONSTRUCTIVO PROYECTA SU EDIFICIO 
PARTIENDO DE UN PUNTO INTERIOR CENTRAL EN EL CUAL ESTA SI- 
TUADO El CUERPO HUMANO, QUE ES LO ESENCIAL. DESDE ESTE PUNTO 
IRRADIAN HACIA EL EXTERIOR TODAS LAS PROYECCIONES VITALES”. 

SEGURAMENTE El VERDADERO MERITO ATRIBUIBLE A ESTA IGLESIA 
CORRESPONDE A LOS VIGOROSOS VITRALES DE LEGER, A LOS CUALES 
LA NAVE PROVEE UN FONDO POR DEMAS SIMPLE, AUNQUE ES CUES- 
TIONABLE Si TAL BANDA DE ANCHO CONSTANTE PROVEE LA ILUMINA- 
CION MAS APROPIADA PARA UNA IGLESIA. ESTO APUNTA HACIA LA 
DESVINCULACION QUE PARECERIA HABER EXISTIDO ENTRE ARQUITECTO 
Y PINTOR EN LA CONCEPCION ORIGINAL DE LA OBRA Y QUE NO SE 
TRASUNTA EN LA BUSQUEDA DE UNA TRASCENDENTE EXPRESION RE- 
LIGIOSA. 


OS 


Se cierra así la trilogía que forman las iglesias llamadas “moder- 
nas” de Francia y que tanto tumulto ocasionaran. Indudablemente tal 
apelativo y la “querella” subsecuente han sido provocados exclusiva- 
mente por la obra de los pintores, ya que la arquitectura en todas ellas 
es conservadora y de escaso mérito. Iglesias de pintores, han sido llama- 
das con razón, ya que su único valor es el que individualmente tienen 
las pinturas como tales, 


Lamentamos que este esfuerzo de renovación no se haya aprove- 
chado con la sería intención de buscar el camino de la integración de 
pintura, escultura y arquitectura, ya que es patente el divorcio que 
existe entre ellas. Posiblemente una razón de este fracaso es que debió 
procurarse la colaboración de arquitectos de capacidad y evolución plás- 
tica equiparable a las de los pintores. Esto hubiese asegurado, al menos, 
cierta unidad en los resultados y se hubiesen apuntado tal vez, algunas 
soluciones al problema de la integración que aflige hoy a las artes 
plásticas. 


Como Saldo Positivo en Cambio: 


“La gran lección que debe aprenderse de tal experimento es que algo 
que anteriormente se pensaba imposible ahora se ha conseguido, princi- 
palmente la aceptación por la comunidad del arte más resueltamente abs- 
tracto; y este arte habla un lenguaje que es accesible tanto a los cam- 
pesinos de la parroquia de Les Breseux como a los trabajadores del dis- 
trito industrial de Audincourt. Se demuestra así que todo lo que se ha 
dicho o escrito respecto al supuesto divorcio del arte moderno de la so- 
ciedad estaba fundado en un malentendido —fara ser exactos, en un 
malentendido respecto a la función del arte. La idea era que, al menos 
para las masas, la misión del arte era transmitir un “mensaje”. Si por 
otra parte se está de acuerdo en devolver al arte su auténtica función 
que no es “hablar” sino ser en sí mismo una manifestación de belleza 
(desde un cierto punto se podría hablar de “función ornamental” aquí 
pero eso es demasiado simple), entonces no existe más el riesgo de que 
no sea entendido, porque será claro para todos que las obras de arte 
están allí para decorar el lugar sagrado y elevar el alma. 


Desde este punto de vista el arte presta un servicio y cuanto más 
absoluto es en su esencia más merece el título de “arte aplicado”. Y qui- 
zá es la misma tendencia a devolver la verdadera función de arte, más 
allá de los “mensajes” y del elemento personal, el que conduce a tantos 
maestros modernos a volcarse hacia formas de disciplina que no están 
directamente conectadas con el arte “puro”: tapicería, cerámica, etc. 


Les Breseux y Audiconcurt demuestran que en nuestra época super- 
individualizada, el arte abstracto, lejos de ser un signo de desintegra- 
ción, reconcilia las divergencias. Se podría decir que es asi el mejor 
instrumento de una nueva comunión (no entendida necesariamente en 
términos de religión) gracias a la soberana evidencia de la verdad esté- 
tica que está en su justo lugar tanto en una fábrica como en una iglesia”. 

(La Función del Arte Moderno - Werner Schmalenbach) 
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Iglesia en Pampulia 


Minas Geraes (Brasil) 1946 


Oscar Niemayer, arq. 
Cándido Porjimari (cerámicas y frescos). 


Iglesia destinada al culto católico no consagrada 
aún por inconvenientes suscitados entre los artistas 
que la concibieron y el clero brasileño al no cum- 
plir con lo que expresa el Código de Derecho Ca- 
nónico: Can. 1162- 1 que dice: “No se construye 
iglesia alguna sin el consentimiento expreso y 
escrito del Obispo”. 


“Proyectar una Iglesia siempre ha sido un pro- 
blema complicado para un arquitecto moderno. La 
tendencia casi siempre es adoptar formas antiguas 
conocidas. Esto es lo mismo que refugiarse en la 
rutina de las formas convencionales. Hemos pro- 
curado proceder con mayor libertad adoptando una 
solución basada en el programa dado y en. las 
nuevas posibilidades constructivas”. 

“La cubierta está construida por una bóveda pa- 
rabólica que satisface las necesidades internas y es 
la solución natural sugerida por el hormigón ar- 


mado”. 
OSCAR NIEMAYER. 


Complemento 


Iglesia de Peregrinación 


Rondchamp. Francla. 1953 
Le Corbusier 
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“...Las investigaciones plásticas 
de Le Corbusier le han conducido 
a la percepción de una intervención 
acústica en el dominio de la forma, 
una matemática y una física impla- 
cable deben animar las formas que 
se ofrecen a los ojos: su concordan- 
cia, su repetición, su interdepen- 
dencia, el espíritu de unidad o de 
familia cue les une conducen a la 
expresión arquitectónica, fenómeno 
tan flexible, tan sutil, tan exacto, 
tan implacable como el de la acús- 
tica...” “...los requerimientos del 
culto han tenido poca intervención 
en el diseño. La forma fué una res- 
puesta a una psico-fisiología de las 
sensaciones...”. 

LE CORBUSIER, Obra 
completa. 1946 - 52. 


apilla del Instituto Tecnológico 


ert - Carr Memorial Chapel of 
Saviour. Illinois. E.E.U.U. 1952 


Ludwig Mies van der Rohe 


“Yo elegí una forma intensiva 
más que extensiva para expresar 
simple y honestamente mi concep- 
ción de lo que debe ser un edificio 
sagrado. Por eso quiero decir que 
una 2glesia-capilla debe identificar- 
se con sí misma más que descansar 
sobre asociaciones espirituales de 
una moda tradicional en arquitec- 
tura tal como el gótico, pero los 
mismos motivos de respeto y no- 
bleza están presentes en 'ambos 
ejemplos”. 


“La arquitectura debe referirse a 
su época no al día. La capilla no 
envejecerá... es de noble carácter, 
construida con nobles materiales, y 
tiene hermosas proporciones... está 
hecha como deben hacerse las cosas 


hoy, aprovechando nuestros medios 
tecnológicos. Los hombres que hi- 
cieron las iglesias góticas consiguie- 
ron con sus medi0s lo mejor que 
se podía”. 


“Demasiado 2 menudo pensamos 
la arquitectura en términos de lo 
espectacular. No hay nada espec- 
tacular respecto a esta Capilla. No 
intentó ser espectacular. Intentó ser 
simple; y en efecto, es simple. Pero 
en su simplicidad no es primitiva 
sino noble, y en su pequeñez es 
grande —en verdad, monumental. 
No hubiera construido la Capilla de 
otra forma, así hubiera tenido un 
millón de dólares para hacerlo”. 


L. MIES VAN DER ROHE. 
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Iglesia Luterana 


Portland - Oregon. E.E.U.U. 1950 ! 
Pietro Beluschi 
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“...hacer una Iglesia que tenga una escala más 
humana diseñada de modo de producir la clase de 


” 


atmósfera más conducente a la adoración...”. 
P. BELUSCHI. 


Iglesia de Cristo 


Minneapolis. E.E. U.U., 1950 
Saarinen - Saarinen y Asoc. 
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Arte, ciencia y fe proveen una serena armonía «a esta sen- 
cilla Iglesia. 

En pureza de espíritu, simplicidad de forma, recuerda la 
primera era cristiana. 

Espíritu y forma retienen su impacto, porque los elementos 
técnicos son usados de tal manera que sólo un experto podría 
decir cuán cientifico es su tratamiento. 

Esta Iglesia asimila las conquistas de la ciencia moderna, 
así como las condiciones del sitio de su emplazamiento. 


Wayfarer's Chapel 


Palos Verdes. California. E.E.U.U. 1931 
Lloyd Wright 


URSS 


vo 


“ ..una asombrosa envolvente de armazones Y 
vidrio, llevando al vidrio más allá de lo que los 
constructores góticos lo hicieron”. 

Situada sobre una altura, dominando el Pacífico, 
fué el deseo de que el mar, la montaña y el cielo 
tomaran parte en el servicio del culto, tal como 


era en Galilea. 
LLOYD WRIGHT: 


Capilla del Centro Religioso 
Oklahoma. E.E.U.U. 1950 


Bruce Goof 


.. un imaginativo uso de técnicas y materiales 
nunca antes aprovechados para realizar una forma 
de belleza y experiencia religiosa no posible an- 
teriormente ". Dedicado a un centro religioso aún 
sin denominación de Oklahoma, está divorciado 
completamente de cualquier símbolo convencional 
de credo, habiendo sido planeada para la medita- 
ción, reuniones de grupo, casamientos o funerales. 


i 

EN como 21 cuadrado significa integridad y 7 

esfera unwversalidad, el triángulo busca la ASPi- 

ración. Esta es una Iglesia donde todo el edificio 
está en actitud de orar”. 


First Unitarian Society 


Madison - Wisconsin. E.E.U.U. 1952 


Frank Lloyd Wright 


Como el cuadrado ha significado siempre inte- 
gridad y la esfera universalidad, el triángulo ex- 
presa aspiración. Esta es una iglesia donde todo 
el edificio está en actitud de orar. 

En vez de excluir la perspectiva exterior, que 
es hermosa, nosotros hemos permitido que esté 
frente al auditorio para que forme parte del pai- 
saje, como complemento de la música y la palabra. 


FRANK LLOYD WRIGHT. 


p ¿Y para nuestra época de cambio y para el futuro, 
cómo debería ser la forma del templo en las ciudades 
a replanear y a crear, si consideramos a la ciudad como 
una concentración necesaria para el hecho cultural? 

¿Cuál debería ser la expresión del templo en esa 
ciudad y en el futuro? 


La Iglesia domina todos los actos del 
individuo. La Fe y el poder de la Iglesia 
llegan a su máximo esplendor. El templo 
es el símbolo de la época y domina 
físicamente toda la ciudad como sím- 
bolo material. 


¿Cómo puede competir el templo con el programa 
arquitectónico que plantea en la época actual los gran- 
des edificios de viviendas, oficinas, etc? Ante esta nue- 
va afirmación del poder civil y estatal creemos que no 
basta el solo cambio del lenguaje formal y que es ne- 
cesario meditar en un cambio mucho más profundo en 
el programa del templo para incidir espiritualmente en 
el hombre. 

Si continuamos encarando el templo como una obra 
más de arquitectura, nunca va a poder competir con 
los programas arquitectónicos contemporáneos, en fuer- 
za y volumen. Nunca va a volver a ser el eje de la ciu- 
dad. Para poder equipararse tiene que contraponerse. 

Creemos que el templo ha de tener que desarrollar- 
se en nuevas formas y lograr un nuevo valor, para po- 
der actuar así por reacción, restableciendo los otros va- 
lores del individuo. 

Aunque no vislumbremos esta forma, creemos que el 
templo ha de surgir de adentro para afuera, desarro- 
llándose primordialmente en un interior colmado de 
expresión. 

Mantendrá así dignamente su cometido esencial, 
vitalizará la Fe colectiva, será un refugio de paz y 
concentración y el eje de creación de un mundo nuevo. 


Primeras épocas de la Iglesia. Domi- 
nio del Estado. Los grandes edificios 
oficiales y colectivos son el símbolo de 
la época. El Templo es introvertido — 
Las Catacumbas. 


De aquí en adelante, paulatinamente, 
el templo va perdiendo su importancia 
física sobre lo que lo rodea, siendo 
igualado primero por el palacio y más 
tarde por los grandes edificios comer- 
ciales e industriales. 


En pocos años, el templo ha termi- 
nado por desaparecer en el conjunto de 
la ciudad actual o en las nuevas pla- 
nificaciones, los edificios de oficinas y 
viviendas son los símbolos de la época. 


La catedral de San Patricio y sus con- 
tornos en 1918 y 1938 


ra. parte 


SE PRESENTA ESTE PANORAMA GENERAL DE 
LA ARQUITECTURA RELIGIOSA EN LA AMERICA 
ESPAÑOLA CON LA INTENCION DE AMPLIAR 
EL HORIZONTE EN LA BUSQUEDA DE LAS 
RAICES PROPIAS PARA LA REPUBLICA ARGEN- 
TINA PUES JUZGAMOS QUE ES IMPOSIBLE 
COMPRENDER ENTERAMENTE A NUESTRO PAIS 
SI NO SE CONOCE SU SITUACION HISTORICA 
EN AMERICA. 


Héctor Schenone 


Panorama de la Arquitectura Religiosa 
en la América Española 


Santo Domingo 


México 


iglesia Catedral. Santo Domingo 
(nave central). 


Región sin antecedentes artísticos precolom- 


binos fué el punto inicial de la dominación 
española y capital de las Indias Occidentales 
hasta el descubrimiento de nuevas tierras pero 
su hegemonía no duró mucho tiempo pues, con 
la posterior conquista de México y el estableci- 
miento del puerto de la Habana, su importancia 
decayó verticalmente pasando a ser una ciudad 


de segundo orden. 


Dos zonas bien diferenciadas, la tierra alta o 
fría y la baja o caliente, dividen al país en 
otros tantos ámbitos de diversa vegetación y 
distintas poblaciones con formas de vida pro- 
pia y aptitudes psicológicas opuestas. Los ha- 
bitantes, producto de la doble herencia hispana 
e indígena y de las diferencias regionales ano- 
tadas, han reflejado en el arte las aspiraciones 
propias de cada momento. Así fueron variando 
los estilos históricos en México en corresponden- 
cia con los movimientos sociales de cada época. 

Durante el siglo XVI se advierten dos mo- 
mentos bien diferenciados: el primero corres- 
ponde a la conquista del país, toma de la ca- 
pital y a la sujeción de los demás territorios aún 
rebeldes a las autoridades hispanas. La arqui- 
tectura es severa, con un acentuado matiz mili- 
tar y en ella sobreviven las formas góticas como 
lo demuestran las plantas de testero poligonal 
y las bóvedas de crucería y terceletes de las 
iglesias conventuales de este siglo. La arquitec- 
tura gótica española pasó a esta parte del Nue- 
vo Mundo cargada de elementos mudéjares, tal 
como existía en España y así las capillas abier- 
tas de Cholula y la ya desaparecida de San 
Francisco de México, evocan la maravillosa mez- 
quita de Córdoba. 

La influencia de las órdenes religiosas fué 


decisiva en el movimiento conquistador, coloni- 


Los monumentos más importantes se levanta- 
ron según los cánones del estilo gótico, ya de- 
clinante en España cuando se iniciara la con- 
quista, y justamente el esfuerzo edificatorio más 
importante de Santo Domingo coincidió con los 
pocos años de vida que aún le quedaban al 
viejo estilo. Quedan como dignos de mención: 


la Catedral, San Francisco y Santo Domingo. 


zador y cultural de España, no solamente en 
México sino en toda América. El extraordinario 
número de construcciones religiosas levantadas 
en Nueva España durante medio siglo de con- 
quista sólo se puede explicar por el poderoso 
espíritu de empresa de los hombres de armas 
y de los religiosos. Durante el siglo XVI las 
obras arquitectónicas pertenecen, en primer lu- 
gar, a las órdenes religiosas mientras el clero 
secular, circunscribiendo su actividad a las ciu- 
dades, comienza la construcción de las catedra- 


les y parroquias. 


En el segundo momento, pacificado el país, 
el conquistador se transforma en colono y en 
minero. Surgen las expresiones renacentistas 
más importantes y se levantan las grandes ca- 
tedrales. Al igual que en España coexisten en 
México ejemplares renacentistas de singular pu- 
reza con otros platerescos ejecutados probable- 
mente por arquitectos españoles. Comienza a 
manifestarse este estilo en las portadas en las 
que se mezclan estructuras góticas con elementos 
renacentistas para liberarse paulatinamente de 
aquellas y mostrarse plenamente en todo su es- 
plendor y riqueza. Á mediado de siglo, o a 
partir del último tercio, las formas del Bajo Re- 
nacimiento triunfan sobre las platerescas que ya 


muestran un exuberante barroquismo; pero su 


reinado será breve. la arquitectura sobria de 
Herrera, desprovista de ornamentación se ave- 
nía mal con la mentalidad de un país formado 
por colonos enriquecidos, amigos del fausto y 
por indios de brillante imaginación. 

La participación del indígena en la construc- 
ción de edificios religiosos del siglo XVI está 
probada por abundantes testimonios históricos 
que le atribuyen a la vez, gran habilidad para 
asimilar las técnicas importadas de Europa. Don- 
de más se evidenció esta influencia indígena 
fué en la escultura, no sólo en la manera de 
tratarla sino por la aparición de elementos to- 
mados de la flora local: el cacto, quiote, nopal, 
etc. En cuanto al aporte de formas arquitectóni- 


cas indígenas es un punto poco dilucidado aún. 


El imperio definitivo del hombre en esas tie- 
rras y la prosperidad subsecuente, son factores 
muy importantes para comprender a la sociedad 
mexicana de los siglos XVII y XVIII, a los cua- 
les debemos sumarle el factor psicológico de 
no menor importancia. La propensión del espa- 
ñol al lujo y al fausto así como la sensibilidad 
del indígena afecto a la abundancia decorati- 
ya, convergen y encuentran en el barroco una 
ocasión propicia para manifestarse plenamente, 
hasta el punto, que pocas veces se ha dado el 
caso de una sociedad que haya poseído un arte 
más adecuado. Por otra parte, el sentimiento 
religioso pronto a exteriorizarse y la mano de 
obra abundante y barata contribuyen a la erec- 
ción del enorme número de edificios religiosos 
con que cuenta México para asombro de nues- 
tros tiempos. En el siglo XVIll es la época en 
que surgen las grades construcciones barrocas, 
ya sean monásticas o parroquiales, poblándose 
la campaña con una multitud de templos de des- 
bordante y polícroma decoración. 

La arquitectura barroca mexica presenta un 
interés muy grande en lo que atañe a la deco- 
ración de los edificios más que a la estructura- 
ción de los mismos. No gusta mover los muros 
como el barroco italiano; a lo sumo concentrará 
las portadas en grandes hornacinas o a la ma- 
nera de hojas de un biombo como en algunas 
iglesias de Oaxaca. Las plantas curvas son es- 


casas. 


Santa María de Tonantzintla. Exterior e inte- 
rior. Vista del presbiterio, retablo mayor y 
púlpito. 


la decoración, al igual que la española, se 
desarrolla sobre superficies, concentrándose en 
las portadas para desbordar y desparramarse 
por las fachadas, en las cúpulas y en las to- 
rres. Es notable, a veces, el contraste de la ri- 
queza decorativa de estas partes con la pobre- 
za de los paramentos exteriores de los muros. 
La decoracin interior, no es menos rica locali- 
zándose en las bóvedas» cúpulas, algunas de 
las cuales muestran extraordinaria profusión y a 
las que se suman retablos de madera tallada 
y dorada ¡igualmente ricos. 

Otra nota sobresaliente es el uso del color 
en la arquitectura para lo cual utilizaron el te- 
zontle, piedra roja y la chiluca, blanquecina. 
En Puebla, donde la industria de la cerámica 
tuyo gran desarrollo, se utilizó este material en 
gran escala para. revestir fachadas y cúpulas. 
Este último elemento arquitectónico es infaltable 
en los edificios religiosos barrocos. El tipo «co- 
rriente y más usado en Nueva España es el for- 
mado por un tambor octogonal sobre el que se 
apea una bóveda gallonada con aristas muy- 
acusadas. Este tipo de cúpulas descansa sobre 
pechinas triangulares y en ellas la fantasía de 
los alarifes hizo derroche de imaginación. No 
falta tampoco el tipo tradicional de tambor ci- 


líndrico y media naranja. 


llegamos así al siglo XIX. La creación de la 
Academia, la decadencia de las costumbres y las 
luchas por la independencia son factores pocq 
propicios para el desarrollo artístico. Contras- 
tando con las exuberancias del barroco mexi- 
cano, el neoclasicismo que surje, basado en 
los principios académicos, parece pobre y frío, 
nada en concordancia con la tradición elabora- 
da en las épocas anteriores. 

Este período duró solamente cuarenta años 
para ¿preceder e informar al romanticismo y al 
neorrenacimiento después. Por lo corto de su 
duración y las guerras de la independencia 
que empobrecieron al país, el número de mo- 
numentos es mucho menos que el de los barro- 
cos. Luego, tras la conquista de su indepen- 
dencia política, México vuelve las espaldas al 
país que le había dado una personalidad artís- 


tica para volcarse a imitar el arte de Francia. 


La influencia indígena: Tlalmanalco 


(México, 1591). Detalle. Huemachula (Puebla, 1580). 


LA ARQUITECTURA RELIGIOSA — SIGLO XV! 


Basílicas: A medida que se realizaba la con- 
quista del país se erigían las primeras iglesias, 
provisionales desde luego, la mayor parte de 
las cuales consistían en un simple cobertizo. 
las necesidades del culto y el asentamiento de 
los españoles pronto exigieron templos perma- 
nentes para los que se adaptó la planta basi- 
lical. Las causas de ello no son difíciles de ex- 
plicar; abundancia de material y mano de obra 
numerosa y barata, todo contribuía a la erec- 
ción de edificios de mayor capacidad. 

Conventos: Dedicados con gran empeño los 
religiosos a la conversión de los naturales, se 
extendieron rápidamente por todos los ámbitos 
del territorio para levantar sus conventos y cen- 
tros de obra misionera en las localidades in- 


dígenas más importantes. 


Si consideramos este punto con la generali- 
zación necesaria y prescindimos de las explica- 
bles variantes que derivan del gran número de 
edificios levantados en regiones distintas, po- 
demos establecer dos rasgos característicos y 
dos novedades en el programa de los conventos 
de esta época. Son los primeros: espíritu mi- 
litar urgido por las necesidades defensivas —no 
exento de reminiscencias medievales— y regu- 
laridad en la disposición de las dependencias 
conventuales; las segundas: la aparición de las 
capillas abiertas y del gran atrio que precede 


al edificio. El convento incluía cuatro partes: 


a) La iglesia: Generalmente, por no decir 
casi todas, son de una sola nave, alargada, alta 
y con cabecera poligonal. Podemos citar esca- 
sos ejemplos con crucero muy acusado o de 
Carecen 


Las naves. asimismo de capillas la- 


terales y presentan generalmente bóveda 
de crucería gótica con terceletes o de cañón 


y, a veces, alfarjes. 


Dos puertas, una a los pies y otra en el 
lado del 


conveniente altura comunican con el exterior, 


Evangelio, y ventanales situados a 
siempre sobrio, de austeridad militar. La ter- 
minación corriente de los muros son las alme- 
nas o bien caminos de ronda que, en el caso 


de Tepeaca es doble. Recuerdan los cronistas 


a 


que cuando los indios chichimecas asaltaron 
al convento de Yuririapúndaro en las últimas 
décadas del siglo XVI, la ¡iglesia resultó inex- 
pugnable. 

Solamente las portadas, de riquísima talla 
en piedra, aminoran la sencillez externa mien- 
tras en el interior retablos y pinturas mura- 
les adornaron los lisos paramentos. 

b) El 


tuales 


convento: las dependencias conven- 


se distribuyen generalmente alrededor 
de un claustro y dispuestas hacia el lado de la 
Epístola. Como en casi todos —a excepción 


de los levantados en 


ciudades— el número 
de religiosos era escaso, se hacían innecesa- 
rias dependencias tales como la sala capitular 
y el 


refectorio, cocina, 


noviciado. Se reducen, pues, a celdas, 


locutorio y portería. Sola- 
mente pinturas murales, a gusto renacentista 
y frecuentemente monocromas decoran los in- 
teriores. 

c) El atrio: La insuficiencia de las iglesias 
para albergar al número de fieles que concu- 
rrían durante los días festivos a oír misa y a 
recibir la enseñanza de la doctrina, obligó a 
los misioneros a construir un gran atrio que 
precede al convento, rodeados de un muro 
al cual se accede por medio de pórticos. En 
los ángulos, adosadas a dos de las paredes 
cel atrio se levantan las posas, pequeñas ca- 
pillas de planta cuadrada, con arcos que se 
abren al 


patio y coronadas con un chapitel 


piramidal. En torno a ellos se reunían los 

indios, separados según los sexos y edades, 

para ser instruidos en la doctrina. 

d) Las capillas abiertas: Podemos distinguir 
varios tipos o clases de esta forma original de 
arquitectura religiosa: 

1) la más simple, que consta de un pres- 

biterio que se abre por un gran arco. 

2) capilla abierta de una o varias naves 

perpendiculares al eje del templo. 

3) capillas de grandes proporciones, de nu- 
merosas naves paralelas que se comu- 
nican con el exterior por medio de ar- 
querías que dejan ver el altar a los fie- 
les que caben en ella. 

La ubicación de estas capillas puede variar 


existiendo casos en que se encuentran cerca 


Detalle y portal. 


de la fachada de la iglesia, a un lado, o en 


la planta alta. 


Catedrales: El siglo XVI es también el de 


las grandes catedrales americanas. En Nueva 
España son siete las fundadas durante esta 
centuria, a saber: México, Puebla, Oaxaca, Mi- 
choacan, Yucatán, Chiapas y Guadalajara. Ca- 


si todas siguen en su traza la de la española 


de Jaen. Son de planta rectangular, cuya re- 
gularidad se ve interrumpida por la capilla ma- 
yor saliente, con tres naves levantadas a la 
misma altura. Si la de Puebla y México no son 
de tipo salón, consta que la primera se pro- 
yectó de esa manera suponiéndose lo mismo 
respecto a la segunda. Pilares clásicos de pro- 
porciones alargadas soportan las naves. En 
cuanto a las de Oaaxca y Chiapas, por diver- 
sas causas fueron reedificadas en épocas pos- 


teriores. 
SIGLOS XVII Y XVIII 


Edificios monásticos: Los frailes de las ór- 
denes mendicantes que durante el siglo XVI 
ejercían la administración parroquial y mi- 
sional, fueron perdiendo durante el siguiente 
esa concesión que pasó poco a poco a los sa- 
cerdotes del clero secular. 

Surge por esta época un nuevo tipo de edi- 
ficación que es la ¡iglesia de conventos de mon- 
¡as, que no tiene nada original, pues es oriun- 
do de España donde presenta singular uni- 
formidad. 

No ocurre lo mismo con los monasterios, 
pues muchas veces utilizaban para sus depen- 
dencias las casas cedidas por los fundadores. 
las ¡iglesias presentan entonces estas caracte- 
rísticas: una sola nave, elevada paralelamente 
a la calle, cubierta con bóveda de cañón o 
aristas, generalmente sin crucero o muy poco 
acusado sobre el cual se levanta la cúpula 


y torre sobre los pies. El interior esta dividido 


en dos secciones, una para el público, a la cual 
se accede por dos puertas gemelas, y la otra 

; De arriba a abajo: Zempo . i- 
correspondiente a la clausura que es el coro : : 5 A 
lla abierta. Planta y vista. Cholula 


(Puebla). Capilla real. Planta. Vis- 
tas exterior e interior. 


de las religiosas, dispuesto en dos pisos y se- 
parado del anterior por rejas. 

Iglesias parroquiales: Planta de cruz latina, 
con crucero, cúpula y dependencias como ser 
sacristía, bautisterio y capillas de cofradías. Es 
lo corriente respecto de las parroquias mexi- 
canas. Tan uniforme y repetida manera cons- 
tructiva persiste durante dos centurias hasta el 
punto que se pueden contar como raros los 
ejemplos de plantas que no sigan ese patrón. 
Si en algo se distinguen es por su decoración 


que varía según las distintas regiones. 


Catedrales: Las catedrales levantadas o co- 


menzadas durante el siglo XVI se completan 


o modifican durante los sucesivos siguiendo el 
gusto de las épocas. 


Colpan. Planta general. 
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Colpan. Posa de San Juan. En relie- 
ve el Juicio Final. 
Colpan. Posa de la Virgen. 


Esquema colonial de un atrio 
mexicano. 


Huejotzingo. Puebla. Posa. 


Panamá 


A pesar de haber sido fundada en uno de 
los puntos vitales del continente, durante el 
siglo XVI vivió precariamente. El clima tropi- 
cal, poco propicio para la permanencia de 
grupos humanos, y el interés puramente co- 
mercial de la radicación contribuyeron no po- 
co a su pobreza edilicia. A principios del siglo 
XVIl la mayoría de las casas y hasta la cate- 
dral eran de madera siendo muy escasos los 
edificios construídos con piedras. 

invadido el país por una frondosa vegeta- 
ción tropical se impuso una técnica construc- 
tiva similar a la que se usó en el Paraguay 
y este de Bolivia. Este tipo de construcción, 
más común en la campaña que en las grandes 
poblaciones usa la madera como material pri- 
mario, con grandes cobertizos techados a dos 
aguas y sostenidos por columnas formadas 
por troncos de árboles. Una fachada de pie- 
dra es el único ornato exterior, mientras que 
los ¡interiores reducen lo suntuario a retablos 


y Ppúlpitos. 


Guatemala 


Tras la denominación de los indígenas los 
conquistadores se establecieron definitivamente 
en el valle de Almolonga, región de clima pri- 
maveral y vegetación abundante. Antes de ser 
emplazada definitivamente a fines del siglo 
XVIIl, la ciudad de Guatemala sufre tres dis- 
tintas fundaciones debido a catástrofes provo- 
cadas por movimientos sísmicos. Á pesar de 
todo las dos primeras ciudades no murieron 
definitivamente subsistiendo hoy con el nom- 
bre de Guatemala Vieja y Guatemala Antigua. 
Se conservan hoy en ellas importantes restos 
de la arquitectura barroca y, aunque no hayan 
sobrevivido las construcciones del siglo XVI, 
se tienen noticias acerca de la pobreza y sen- 
cillez de las mismas. 

Guatemala Antigua, como México, es una 
ciudad barroca y su arquitectura posee al mis- 
mo tiempo riqueza de formas y caracteres muy 
propios. Uno de ellos es la tendencia a la ho- 
rizontalidad originada por el constante temor 
de los movimientos sísmicos, advirtiéndose una 
cierta uniformidad en la composición. Las fa- 
chadas han sido concebidas como retables de 


tres calles rematadas por un piñón triangular, 


De arriba a abajo: Iglesia de 
Natá. Natá, Panamé. Iglesia 
de San Francisco. Veragua, 
Panamá. Presbiterio, retablo 
y Púlpito de madera. Igle- 
sia Catedral. Guatemala An- 
tigua. Almolonga, Guatemala. 


A 


Iglesia de la Compañía. Quito, 
Ecuador. Abajo: Iglesia de Santo 
Domingo. Tunja, Colombia. 


con perfil mixtilíneo y flanqueadas a veces por 
dos torres macizas y pesadas, cuyas superfi- 
cies lisas contrastan con la profusión decora- 
tiva de las portadas. 

Á pesar de utilizar elementos barrocos, se 
advierte en todas ellas un orden y regulari- 
dad no desvirtuados por elementos de excesivo 
movimiento, asi como la tendencia a lo pla- 
no. El color ¡uega también un papel impor- 
tante, pero en este caso se lo resuelve utili- 


zando pinturas y no materiales coloridos. 


Colombia y Venezuela 


Poco interés ofrece la arquitectura religiosa 
de Colombia y Venezuela en la primera cen- 
turia de la colonización hispana. la falta de 
buenos alarifes, los materiales modestos, la 
poca densidad de población y el fácil adoc- 
trinamiento de los indígenas contribuyeron a 
su escasa valoración. 

Colombia es, de los dos pueblos, el más 
rico en manifestaciones de este tipo que flo- 
reció con más empuje en Bogotá y Tunja, ciu- 
dades que contaron a partir del siglo XVII con 
una próspera escuela de ensambladores, escul- 
tores y pintores, no así de arquitectos. Si en 
algo se destacan sus ¡iglesias es justamente por 
su rica decoración interior, concebidas de tal 
manera que los techos de madera, tallados y 
dorados, fueran como la continvación de la 
riqueza ornamental de las paredes cubiertas 
de tableros y retablos policrcomados y dora- 
dos, hasta el punto de no dejar espacio libre 
alguno. Ni el gótico ni el renacimiento deja- 
ron obras de relevante interés, no así el mudé- 
jar que ocupa un lugar muy destacado. 

Venezuela, más pobre en lo que a arquitec- 
tura religiosa se refiere, posee, sin embargo, 
una arquitectura civil muy interesante que se 
destaca por las ricas portadas de sus casas 


coloniales. 


Ecuador 


Quito, al igual que México y Cuzco, fué, 
durante la época colonial, centro de intensa 
vida artística y foco de irradiación, pero, sin 
pretender restarle importancia, hemos de re- 
conocer que no fué tan grande como preten- 
den algunos estudiosos ecuatorianos. 

Desde los primeros momentos el arte quiteño 
está íntimamente ligado a la labor apostólica 
de los franciscanos quienes, al igual que en 
México, establecieron en su convento una es- 
cuela donde enseñaron las artes a los natu- 
rales. Con los artífices salidos de esos talleres 
y los que fueron llegando de Europa se formó 
el primer grupo de artesanos de la escuela 
quiteña. 

Aunque no se conserve ningún edificio le- 
ventado según las normas góticas no puede 
negarse que los hubo, pero los terremotos y 
las reformas consiguientes, ejecutadas según 
otros estilos, han borrado los rastros. En rea- 
lidad las formas góticas coexisten con las mu- 
déjares, que encontraron en esa ciudad modo 
propicio para difundirse. Los alfarjes quiteños, 
al igual que los colombianos, ocupan un lugar 
destacado en el arte de América por su sin- 


gular hermosura. 


Las formas renacentistas aparecen en por- 
tadas de difícil cronografía pues como en otros 
países de América, no es raro que los estilos 
se manifiesten con cierta alteración de tiempo. 
En ellas se mezclan rosetas, flameros, pilastras, 
hornacinas y decoraciones de guirnaldas de 
flores, frutas y cabezas de querubines, es de- 
cir, elementos netamente platerescos. Las for- 
mas del Bajo Renacimiento triunfan en la fa- 
chada de San Francisco de la que dice Angulo 
Iñiguez que es la obra maestra de ese estilo 
en sudamérica y que ''difícilmente podrá en- 
contrarse en el arte español otra obra arqui- 
tectónica de ese momento estilístico capaz de 


superarla”'. 


El barroco quiteño del siglo XVII y XVIII si- 
gue la trayectoria estilística desarrollada en 
otros países americanos, evidenciando un sen- 
tir común con la metrópolis en lo que a es- 
tructuras se refiere. Así, por ejemplo, no se 
mueven ni las plantas ni las portadas, los ele- 
mentos arquitectónicos no se alteran ni defor- 
man con exceso y se los emplea ordenada- 
mente. Se usa la columna torsa pero no el 
estípite y el color no participa en los edifi- 
cios. Aunque la decoración es rica nunca inva- 
de otros límites que los asignados, gustando 
de los dibujos geométricos y planos en los que 
se manifiesta una arraigada ascendencia mudé- 
jar. Las formas frondosas, poligonales, etc., 
se las aplicó en los retablos de madera dorada 


que enriquecen hasta las más modestas iglesias. 


De arriba a abajo: Iglesia de San 
Lorenzo. Potosí, Bolivia. Iglesia de 
San Ignacio. Chiquitos, Bolivia. Igle- 
sia de San Rafael. Chiquitos, Bolivia. 


Bolivia 


Al estudiar los edificios religiosos levanta- 
dos en el actual territorio boliviano es nece- 
sario referirse a dos zonas geográfica diferen- 
tes como son la meseta andina a un alto ni- 
vel sobre el mar y el llano que se une en las 
partes más bajas con la región amazónica rica 
en vegetación y muy calurosa. 

El apogeo artístitco del altiplano se inicia 
con la introducción de las formas barrocas que 
toman matices muy diferentes en las distintas 
ciudades. El gótico y el mudéjar aparecen, co- 
mo en el Perú, anacrónicamente en construc- 
ciones de los siglos XVII y XVIIl, asi como el 
renacimiento que llega muy tardíamente e ¡im- 
pregnado ya de barroquismo. 

El barroco potosino se inicia a mediados 
del siglo XVIl para florecer en el siguiente. 
Dos tendencias ya conocidas aparecen nueva- 
mente en Potosí: por una parte, la derivada 
de la fuerte personalidad del indio que inter- 
viene en las obras y por otra, la costumbre de 
tallar las portadas como si fueran retablos y 
la piedra como madera, lo cual demostraría 
que también estos maestros canteros se for- 


maron en obradores de tallistas. 


Así como en Potosí priva el elemento in- 
dígena haciendo sentir su influencia en las 
manifestaciones arquitectónicas, en Sucre, ciu- 
dad de criollos adinerados y cultos, el arte 
refleja más evidentemente su ascendencia eu- 
ropea. Bóvedas góticas y artesonados mudéja- 
res dorados y policromados se hermanan con 
portadas barrocas, de estilo más depurado y 


menos impregnadas de indigenismo. 


Región del altiplano: De los primeros tem- 
plos levantados en el actual territorio bolivia- 
no poco queda ya. Debieron ser, como en la 
mayoría de los casos, construcciones modestas 
con techos de cerchas los cuales, con el ade- 
lanto y enriquecimiento de las ciudades, fueron 
csuplantados por otros de materiales más no- 
bies, adornados con retablos y techumbres de 
madera, algunas de gran riqueza. Podemos de- 
cir, en cuanto a lo constitutivo, que no ofre- 
cen ninguna novedad, siguiendo los tipos tra- 
dicionales de plantas rectas, a excepción de 
la ¡iglesia de las Teresas de Cochabamba, 
único ejemplar de planta curva. En general los 
arquitectos que trabajaron en Bolivia, más que 


constructores, fueron hábiles decoradores. 


Región del llano: El clima tropical de la re- 
gión y la cercanía de vastas zomas boscosas, 
obligaron al hombre a levantar tempos de 
estructura peculiar utilizando la madera como 
importante elemento constructivo. El conjunto 
más ¡importante de edificios religiosos están 
comprendido en las zonas habitadas por los 
indios Mojos y Chiquitos, evangelizados por 
los jesuitas. En cambio Santa Cruz de la Sie- 
rra, rica todavía en arquitectura privada, con- 


serva sólo dos iglesias estructuradas en madera. 


Si bien el estudio de estas construcciones es 
todavía hoy poco preciso, se puede establecer 


que fueron concebidas como un vasto espacio 


rectangular dividido en tres naves, cubiertas 
ellas por un solo techo de tejas a dos aguas. 
Los gruesos muros de tapial delimitan el perí- 
metro. Estos templos, tan ligados por la natu- 
raleza del suelo con los del Paraguay, estaban 
ricamente adornados con retables y pinturas, 
muchas de las cuales se conservan en la ac- 
tualidad. Acerca de la distribución de los de- 
más edificios que componían las misiones, es 
muy probable que fueran similar a las de 


Paraguay como explicaremos a continuación. 


Perú 


Como México, contó en épocas prehistóri- 
cas con una importante cultura de caracteres 
bien definidos y un arte llevado a alto grado 
de perfección. Conquistado el territorio y a 
poco tiempo de establecidos los vencedores, se 
demarcan las clases sociales formadas por el 
español, el indio y el mestizo, diferenciación 
que no solamente se advierte en lo social sino 
también en las artes figurativas y en las arte- 
sanías. 

Por otra parte, desde los primeros tiempos y 
hasta el siglo XiX, Perú ocupará lugar predo- 
minante en los movimientos culturales del con- 
tinente. A sólo veinte años de fundada, Lima 
contaba ya con una Universidad que gozaba 
de las mismas prerrogativas que la salmanti- 
na, uniéndose luego otras fundaciones que 
muestran el papel sobresaliente de la Iglesia 
en el desarrollo cultural del virreinato. A mu- 
chos de sus obispos, verdaderos mecenas, se 
deben magníficos templos y a los religiosos la 
erección de conventos, la evangelización y edu- 
cación de los indios. Además, las clases aris- 
tocráticas y los españoles enriquecidos por las 
minas y las encomiendas brindan, como en 
el caso de México, grandes recursos a la lgle- 
sia que, a su vez, con el apoyo de la Corona 
puede desplegar una actividad constructiva so- 


lamente equiparable a la de Nueva España. 


ARQUITECTURA RELIGIOSA 


Pocos ejemplares góticos, de relativa impor- 
tancia, se conservan en el Perú por efecto de 
la acción destructiva de los movimientos sísmi- 
cos. Sin embargo, aquél reapareció en las cu- 
biertas de las iglesias construídas en épocas 
posteriores, mezclando sus formas anacrónicas 
con otras barrocas, pues, siendo las nervadas 
más elásticas, los arquitectos las prefieren a 
las vaidas o de aristas. El renacimiento se 
manifiesta en las portadas de algunos templos. 

la eclosión del barroco tiene lugar en la 
segunda mitad del siglo XVIl, estableciéndose 
en forma definitiva en las diferentes escuelas 


locales donde tomó características diversas. 


Si en algo se distingue el “barroco limeño" 
es justamente por su elegancia y señorío y 
por el uso de materiales livianos, con los cua- 
les se lograron estructuras antisísmicas, como 
la madera, la caña, el yeso y el barro, cuyo 
uso fué favorecido por la escasa humedad del 
clima limeño. 

la “escuela cuzqueña'” está íntimamente li- 
gada a la técnica de tallar retablos de madera 
ejecutados, posiblemente, por los mismos maes- 
tros que labraban o proyectaban al mismo tiem- 
po los ornamentos litúrgicos y las portadas. 

A fines del siglo XVIl surge ''en Arequipa" 
una interesante escuela local caracterizada por 
el uso de una piedra liviana, porosa y de sin- 
gular blandura llamada sillar. El labrado de 
esta piedra es sumamente fácil, de ahí la 
vredilección de los arquitectos arequipeños por 
llenar las superficies con apretados conjuntos 
esculpidos, pero con un modo especial de sen- 
tir el relieve, tendiendo a lo plano y forman- 
do un tapiz de intrincada labor en la que se 
mezclan elementos locales que traslucen una 
inspiración indígena. 

Pero donde más se manifiesta la intervención 
del indígena es en la decoración de las ¡iglesias 
dei lago Titicaca que constituyen los ejemplos 
más acabados del mestizaje del arte de Espa- 
ña con la sensibilidad del indio americano. 
En ellas se ve cómo los elementos europeos 
han sido modificados por la simplicidad de los 
naturales con su tendencia hacia la abstrac- 
ción de las formas, hacia lo bidimensional y 
mezclando en sus concepciones elementos neta- 
mente americanos como ser motivos de ascen- 
dencia prehispánica o los tomados de la flora 
y fauna sudamericana. 

Como la población indígena era numerosa 
y de carácter dócil, los misioneros no tuvieron 
los mismos problemas que sus compañeros en 
el hemisferio norte no siendo, por lo tanto, 
necesarias ni tantas fundaciones ni la fortifi- 
cación de los templos. Los atrios y las capillas 
abiertas son, asimismo, poco frecuentes y se 
tienen noticias documentales de otras ya des- 
aparecidas. 

Las primeras iglesias fueron levantadas con 
materiales pobres y sin pretensiones arquitec- 
tónicas, de una sola nave, larga y estrecha, 
con techo de paja o de tejas. Este mismo mo- 
delo subsistió en Lima durante el siglo XVI 
usándose ya para ¡iglesias conventuales o pa- 
rroquiales, a veces con cubiertas de madera de 
ascendencia mudéjar y andaluza. En la región 
del lago Titicaca se las orientó hacia la plaza 
precediéndolas de un atrio rodeado por un 
muro. Dos capillas a modo de crucero mueven 
la única nave larga y estrecha con testero 
ochavado colocando la torre a los pies, ge- 
neralmente del lado del Evangelio. 

El tipo de planta rectangular o en cruz lati- 
na con naves laterales y cúpula sobre el cru- 
cero persiste y se generaliza por todo el terri- 
torio durante los siglos XVII y XVIII. Casos 
excepcionales son las plantas de la iglesia del 
Corazón de Jesús y del colegio de Santo To- 
más, cuyo claustro circular no solamente es 


raro en América sino también en España. 


De arriba a abajo y de ¡izquierda a 
derecha: Convento de Santo Domíin- 
go. Arequipa, Perú. Iglesia de San 
Juan, en Juli. Chucuito, Perú. Iglesia 
de San Sebastián. Cuzco, Perú. Igle- 
sia San Andrés. Santa Cruz de la 
Sierra, Bolivia. 


Paraguay 


Aunque las misiones ¡esuíticas se extendie- 
ron por territorios pertenecientes hoy al Pa- 
raguay, Argentina y Brasil, por razón de mé- 
todo nos refériremos a los templos de aquel 
país. 

Con algunas variantes, casi todos los pue- 
blos misioneros fueron estructurados de ma- 
nera similar. La plaza, centro de la población, 
estaba encuadrada en uno de los lados por 
la iglesia y lindando con ella el colegio, resi- 
dencia de los sacerdotes y el cementerio. En 
los otros costados se agrupaban las casas de 
los indios, talleres, depósitos, etc., y algo ale- 
jada de la población la casa de Recogidas. 

Iglesias jesuíticas: La ¡iglesia era general- 
mente de planta rectangular, de tres naves, se- 
paradas por pies de madera y cubierta por 
techo de tejas. Este tipo fué suplantado pau- 
latinamente por otros más ricos labrados en 
piedra arenisca, algunos inconclusos al llegar 
la orden de extradición en 1767 y, que de 
haber sido terminados, habrían dado a la ar- 
quitectura colonial i¡nteresantísimas muestras 
de la habilidad y sentido de la belleza de 
que era capaz el indio guaraní. 

Iglesias parroquiales: Estas ¡iglesias siguen, 
sin duda, el mismo planteamiento de las ¡esuí- 
ticas pero, por su misma finalidad, no nece- 
sitaban de oficinas adjuntas, propias de las 
misiones. Por regla general se halla dentro de 
un gran espacio libre, frente a la plaza y ro- 
deadas íntegramente por galerías sostenidas 
por horcones como mejor protección contra el 


calor y los inconvenientes del clima tropical. 


Chile 


Guerras, sublevaciones y cataclismos fueron 
los graves inconvenientes que sufrió el desarro- 
llo arquitectónico de las ciudades chilenas en 
el transcurso de los siglos de dominación es- 
pañola. 

El centro artístico por excelencia es la ciu- 
dad de Santiago. Poco queda ya de los anti- 
guos edificios levantados en esa ciudad, pues 
solamente la iglesia de San Francisco se salvó 
del memorable terremoto de 1647 que dió por 
tierra con todo lo edificado. 

la gran época de la arquitectura chilena 
comienza a mediados del siglo XVIII y culmi- 
na con la llegada de Toesca, arquitecto dis- 
cípulo de Sabatini e influido por las ideas neo- 
clásicas que puso de manifiesto en las antiguas 
iglesias por él restauradas o en los nuevos 
edificios públicos que se deben a su talento. 
La arquitectura religiosa chilena no ofrece un 


carácter netamente definido ni una línea artís- 


Iglesia de la Misión Jesuítica. San 


Ignacio Guazú, Paraguay. 
Capilla de Algarrobo. 
(Vallemar), Chile. 


Algarrobo 


Estancia Jesuítica de Santa Catalina. 
Jesús María (Córdoba), Argentina. 
Capilla de Santa Gertrudis Candon- 
ga (Córdoba), Argentina. 

Estancia Jesuítica de Jesús María. 
Candelaria (Córdoba), Argentina. 


tica continuada como la arquitectura civil que 
logró formas nuevas y propias en casas parti- 


culares y edificios públicos sabiamente cons- 


truídos. 


Argentina 


En el panorama de la arquitectura virreinal 
de América, lo que es hoy la República Ar- 
gentina ocupa un lugar muy modesto por la 
carencia de razas indígenas de cultura des- 
arrollada, colonización tardía de la tierra, dé- 
bil desenvolvimiento industrial o minero, entre 
otras causas. 

A pesar de toda su simplicidad, los alarifes 
y arquitectos que trabajaron en estas tierras 
lograron algunas formas propias, de sabor muy 
personal, mezcla de creaciones autóctonas y 
de elementos importados. A excepción de los 
edificios de las misiones ¡esuíticas, la mayoría 
de los edificios, aún los más importantes, tie- 
nen un cierto contenido popular y carecen, en 
cambio, de marcada influencia indígena. Por 
otra parte faltó, durante los siglos XVI y XVII 
la medida monumental necesaria para que 
mostrasen un. paralelo desarrollo artístico y 
recién en el XVIIl, con la llegada de arqui- 
tectos y la aparición de las formas barrocas 
y neoclásicas se logró un grado más elevado 
y significativo. 

Las dos corrientes colonizadoras están es- 
trechamente relacionadas con la introducción 
de las formas artísticas en el país: la del norte 
que penetró en el territorio a través de las an- 
tiguas rutas indígenas y se diseminó por las 
provincias norteñas; y la del sud, que lo hizo 
por el Río de la Plata para unirse en Córdo- 
ba a la anterior. 

El arte español llegó, pues, a las provincias 
del Tucumán no directamente, sino a través 
de Perú y Bolivia de modo que lo que influye 
es lo altoperuano y no lo puramente español. 
Todo el norte está dentro de esa órbita por 
razones históricas, geográficas, sociales y eco- 
nómicas. Esta influencia es única hasta el ad- 
venimiento de los ¡jesuitas y proporcional a la 
distancia pues, a medida que desciende va 
perdiendo intensidad. Hacia 1607 ya está crea: 
da la Provincia ¡jesuítica del Paraguay y este 
hecho, a simple vista no relacionado con el arte 
hispanoamericano, dará origen a formas artís- 
ticas originales y nuevas que se lograron en 
las Misiones guaraníticas. 

La segunda corriente aludida, la del Río de 
la Plata cobrará mayor intensidad a partir del 
siglo XVII, cuando Buenos Aires adquiere ca- 
tegoría de capital del virreinato. A su puerto 
llegan las influencias de muchas partes de Eu- 
ropa a través de los arquitectos jesuitas O se- 
glares, así las del rococó francés o portugués, 
esta última más evidente en el arte de la talla 
en madera y en la platería que en el campo 


específicamente arquitectónico. 


CONCLUSIONES 


86 — REVISTA DE ARQUITECTURA 


América aporta: 


Las capillas abiertas, construcciones destinadas a decir misa al 
aire libre para una gran cantidad de fieles que permanecían bajo 
cielo abierto, idea que cuajó sobre todo en México, país de den- 
sa población indígena y en el que se lograron realizaciones ar- 
quitectónicas de gran originalidad, como la capilla de Teposcolula. 
También se pueden citar capillas abiertas en el Perú, desapare- 
cidas en su mayor parte, así como la costumbre de rezar misa 
en un balcón o en un templete construido exprofeso, para que 
pudieran oírla la gente reunida en un mercado o plaza sin salir 
de sus puestos, costumbre originada y practicada en Europa mu- 
cho tiempo atrás y que se siguió en México, Perú y Chile. 


Los atrios, que preceden a los conventos mexicanos del siglo 
XVI, donde se reunía durante los días festivos a los indigenes que 
acudían a oír misa oficiada en las capillas abiertas o a recibir 
las enseñanzas doctrinarias que se impartía desde las posas. 


Un original tipo de templos en los que se ha utilizado la madera 
como material constructivo predominante, levantados a manera 
de grandes tinglados cubiertos con un gran techo a dos aguas 
sostenido por pies derechos que dividen el espacio interior en 
tres naves de distinta altura. Iglesias de este tipo, se han eri- 
gido, con pocas variantes en: México, Panamá, Bolivia, Paraguay 
y Argentina, en zonas de clima tropical o subtropical donde los 
bosques cercanos proveen con abundancia el material necesario, 
y el medio obliga al hombre a levantar edificios que lo proteja 
de las temperaturas elevadas. 


La influencia indigena que se manifiesta, principalmente, en la 
decoración, pues en el concepto estructural no hubo innovacio- 
nes. El indigena no solamente altera los elementos importados de 
Europa sino que modela y combina, según sus normas estéticas, 
temas netamente americanos con los traidos de ultramar, sur- 
giendo de este mestizaje una arquitectura de caracteres muy pro- 
pios y de sabor netamente americano. 


Estructuras antisísmicas empleadas por los arquitectos limeños, 
en las que empleaban materiales como: barro, yeso, cañas y ma- 
dera, conocido comúnmente con el nombre de “quincha” y con 


las que se lograban la perfecta apariencia de bóvedas construidas 
con materiales pesados. 


El color incorporado algunas veces a la arquitectura con carác- 
ter local, que subraya y vivifica las formas, cuyo empleo tuvo 
mucha difusión en México, Guatemala y algunas regiones del 
Perú. 


HO: 


Reflexiones sobre nuestro país 


Con respecto a la arquitectura religiosa en la Argentina 
cabe hacer las siguientes reflexiones: 


Contemplando el desarrollo general de la arquitectura re- 
ligiosa en América española desde México hasta Argentina, 
observamos que surge más rica en ornamentación, artesanía, 
etc., en aquellos lugares donde el conquistador encontró ri- 


quezas en el suelo y a un indígena ya sedentario dotado de una 
cultura anterior. 


Suelos ricos en mineral, paisajes ricos en expresión, mano 
de obra hábil y afincamiento del hombre al medio, componentes 
éstos de la geografía humana, dotan a México, Bolivia y Perú 
de una rica arquitectura. Más al sur, en la Argentina, Chile y 
Paraguay, el terreno parejo y uniforme, ya sea pampa, bosque 
o sierra, los precarios recursos en materiales aptos para la cons- 
trucción y una mano de obra inhábil, propio de pueblos nóma- 
des o no establecidos definitivamente, sin una cultura desarro- 
llada, no pueden crear sino un tipo muy sobrio y parco de ar- 
quitectura, exenta casi por completo de ornamentación. Esta 
arquitectura no es sino expresión de lo heredado de España pa- 
sado por el tamiz de los componentes del nuevo medio. 


Consideramos que todo esto posee profunda significación 
y que la resultante no es una arquitectura pobre y sin expre- 
sión sino que, por el contrario, los componentes de esta cons- 
trucción sobria, serena y severa pueden, asimilados cultural- 
mente, dar nacimiento a un verdadero tipo de arquitectura pro- 
ducto de los individuos afincados a esta tierra. Creemos que 
esta es una de las verdaderas características tradicionales de 
nuestra arquitectura en general y religiosa en particular y que 
esta fuerza de la tierra plana con su parquedad expresiva se 
han mantenido latentes en nuestro medio, y prolongado hasta 
nuestros días, alterando, quizá, inconscientemente, las influen- 
cias provenientes del exterior. 


El hecho de no poder extraer más consecuencias y definir 
otras características de lo nuestro, indica la urgencia de ha- 
cerlo para encontrar las raíces verdaderas, que haga que nues- 
tra arquitectura se ate a nuestro hombre y nuestro medio en 
todos sus aspectos físico, social y económico, lo que no excluye 
la vinculación de nuestra arquitectura con todos los aportes 
científicos, técnicos, sociológicos, etc., comunes a nuestra época. 
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San Francisco Ja- 
vier, de Juan C. 
Labourdette, parc 
la Iglesia de San 
Nicolás de Bari. 


Vía Crucis, de Jo- 
sé Luis Figueroa, 
para la Iglesia de 
la Sagrada Euca: 
ristía., 


Crucifijo, de Fede 
rico Ruiz Guiñazú 
para la Iglesia de 
la Sagrada Euca- 
ristía. 


Mediator Dei 


Desde hace dos años el anhelo de renova- 
ción del arte sagrado se ha concretado en 
nuestro país en la constitución de un grupo 
específico dedicado a esta actividad. MEDIA- 
TOR DEI, que así se denomina, toma su e 
bre de la encíclica de S.S. Pío XIl, del 20 de 
Noviembre de 1947, sobre Liturgia y Arte Sa- 
grado. i 

Mediator Dei desea promover el verdadero 
arte religioso y alentar toda obra artística, in- 
cluso profana, que respire auténtica espiri- 
tualidad. 

Hacer conocer a los artistas, mediar y ase- 
sorar desinteresadamente en las obras reli- 
giosas. 

Está abierto a todos los artistas sin distin- 
ción de escuelas ni tendencias, su única con- 
dición es la observancia de las leyes litúrgicas 
y de los cánones del verdadero arte. 

Obras propiciadas por esta agrupación se 
deben a: Raúl Soldi, Norah Borges, José Luis 
Figueroa, Josefina Zamudio, Carlos de la Cár- 
coya, «Silvina Ocampo, Vicente Forte, Armando 
Sica, Julia Peyrou, Ideal Sánchez, Badi, Ba- 
llester Peña, Laura Mulhall Girondo y los ar- 


quitectos Luis Vernet Basualdo y Federico Ruiz 
Guiñazú. 


Dos Iglesias Argentinas j 


Iglesia de la Inmaculada 
Concepción 


(Gallo y Córdoba, Buenos Aires). 


Escuela del Beato 
Agélico de Milán 

Proyecto (arquitectura, escultura, 
pinturas, vitrales, mosaicos y de- 
coración en general). 

J. A. Jorge Mayol 


Ejecución de las obras. 


Fotografías del 
Sr. Eduardo Colombo, 


ESTA IGLESIA INICIADA EN 1933, PRESENTA UN CLARO CONCEPTO 
ARQUITECTONICO Y LITURGICO, COSA QUE SE DESTACA MERITORIAMENTE 
TENIENDO EN CUENTA EL STANDARD DE LAS IGLESIAS CONSTRUIDAS EN 
BUENOS AIRES DURANTE ESA EPOCA Y POSTERIORMENTE. 

FUE LEVANTADA EN UN PERIODO EN QUE LA RENOVACION DEL ART:z 
SAGRADO SURGIA EN EUROPA CON LAS PRIMERAS IGLESIAS LLAMADAS 
“FABRICAS”, TANTO POR LA SIMPLICIDAD DE SUS LINEAS COMO POR 
EL EMPLEO DE MATERIALES CONTEMPORANEOS. 

EL ESPACIO INTERIOR, SI BIEN CON CIERTAS REMINISCENCIAS BIZAN- 
TINAS, LOGRA CAUSAR UNA EXTRAORDINARIA IMPRESION POR SU FUERZA, 
INTEGRIDAD Y EXPRESION. SIENDO AL MISMO TIEMPO SOBRIO Y 
TRANQUILO. 

LA ESTRUCTURA DE HORMIGON ARMADO, FRANCA Y SIMPLE, SE ACUSA 
CON SINCERIDAD EN EL INTERIOR, EN FORMA Y TRATAMIENTO. EN EL 
EXTERIOR OCURRE LO PROPIO, PERO ES DISCUTIBLE LA FUNCION QUE 
CUMPLE El ENTRAMADO QUE RODEA LA CUPULA El QUE DEBERIA TENZR 
QUE RESISTIR El EMPUJE DE LA MISMA. 

ESTA IGLESIA, NO CONCLUIDA AUN, YA QUE NO SE HAN EJECUTADO 
TODOS LOS TRABAJOS DEL PROYECTO ORIGINAL, SUPONE EL CONCURSO 
DE LAS DEMAS ARTES PLASTICAS (ABSIDE, PAREDES Y CUPULAS VAN 
CUBIERTOS DE MOSAICOS SIGUIENDO TEMAS ORDENADOS, RELATIVOS A 
LA INMACULADA CONCEPCION Y AL GENESIS DEL MUNDO), LO REALI- 
ZADO HASTA LA FECHA YA DEMUESTRA ESE INTENTO DE UNIFICACION. 

El TRATAMIENTO. COLOR Y MATERIALES EMPLEADOS DEL CIMBORIO, 


ALTAR, PILA BAUTISMAL, VITRALES, CONFESONARIOS, BANCOS, PUERTAS 
Y ACCESORIOS LOGRAN UNA EXCELENTE DECORACION INTERIOR, DONDE 


TODOS LOS ELEMENTOS JUEGAN UN ROL PLASTICO ENTRE SI Y EN 
CONJUNTO CON LA ARQUITECTURA DEL TEMPLO. SON DE ESPECIAL MEN- 
CION LOS EXCELENTES BAJORRELIEVES DE LOS AMBONES Y ALTAR ASI 
COMO LOS MOSAICOS DEL CIMBORIO. 

ESTA ES LA PRIMERA IGLESIA CONSTRUIDA EN LA REPUBLICA ARGEN- 
TINA DONDE SE HAN SEGUIDO VERDADEROS CONCEPTOS LITURGICOS: 
LA POSICION DEL ALTAR, AMBONES, CIMBORIO, ETC., SIENDO INTERESAN- 
TE, ADEMAS, LA UBICACION DEL ORGANO EN EL ABSIDE. 


Iglesia de la Sagrada 
Eucaristía 


(Santa Fe y Uriarte, Buenos Aires) 


Federico Ruiz Guiñazú 


Pintura del ábside. Angeles. Norah Bor- 
ges. 


Relieves en piedra aplicados en el fondo 
de las naves laterales (Virgen de Pompeya 
y Beato Martín de Porres). Josefina Za- 
mudio. 

Esmaltes de motivos eucarísticos. Vicente 
Forte. 

Escultura con hierros redondos (crucifijo 
del frente). Federico Ruiz Guiñazú. 

Vía Crucis. José Luis Figueroa. 

Sagrario en hierro. Enrique Lanús. 

Ambón (motivo: fe, esperanza y cari- 
dad). Silvina Ocampo. 

Figuras gigantes del ''hall'' de acceso. 
Armando Sica. 

la última cena, motivo de la entrada, 


en sustitución de los elementos calados so- 


bre la puerta. Carlos de la Cárcova. 


Fotografías del Sr. Eduardo Colombo 


¿Después de lo expuesto, cual es el 
camino a seguir? 


Meditar y revisar valores. 


Recuperar lo verdadero y conceptual como base para 
la forma. 


Establecer vinculos con nuestra verdadera tradición. 
Establecer sólidas bases para la obra. 


Proceder a la acción. 


¿A quienes corresponde proceder a 
la acción? 
A los espíritus jóvenes. 


A los que ansían la renovación y vitalización espi- 
ritual. 


A los que amen a Dios, al arte y a la cultura. 


A los que creen que en cada obra de arte se vislumbra 
una partícula de eternidad. 


A todos aquellos que pueden posibilitar la obra y 
son responsables de ella. 


A los sacerdotes, a los laicos donantes, a los laicos 
en general, a los artistas. 


Ellos pueden - Ellos deben hacer. 
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ANECDOTAS Y COMENTARIOS SOBRE «LEGAL» Y «DIRECCION» 


por el arquitecto JORGE VICTOR RIVAROLA 


COMENTARIO N* 4. — CASO lll: COMIENZO DE 
“CONSTRUCCION” 


12) Enunciado. — Un terreno ubicado en uno de 
los puntos culminantes de su ciudad, fué vendido bajo 
la expresa condición de que si el comprador no co- 
menzaba en él la construcción del edificio antes de 
una fecha determinada, el vendedor tendría derecho 
a devolver la seña recibida, simple, exigiendo la de- 
volución del terreno, o sea, a dejar sin efecto la 
operación pactada. Al vencimiento de aquel plazo, 
el vendedor entendió que la condición no se había 
cumplido y había lugar, entonces, al ejercicio de su 
reserva. Por lo tanto consignó el importe recibido en 
seña y exigió la devolución del bien. El comprador, 
a su vez, entendió que él había cumplido aquella 
condición y, en consecuencia, se negó a recibir ese 
importe y a efectuar esta devolución. Y fueron a 
pleito. 

2?) Estado de cosas al vencerse el plazo. — El 
comprador sostenía haber cumplido, porque a la 
fecha en cuestión él ya tenía en el terreno las 
construcciones precarias de casillas y depósitos, como 
así también la del atajo de cerramiento del obrador, 
y además, había efectuado perforaciones de explo- 
ración de la calidad del subsuelo, a los efectos de 
las fundaciones del edificio, y una excavación co- 
rrespondiente al sótano que ocuparía parte del área 
edificada. El vendedor, por su parte, sostenía que 
esos trabajos y obras precarias, no constituían co- 
mienzo de la ''construcción”” tal como expresamente 
se mencionaba en la condición contractual. 

3%) El nudo de la cuestión. — Como salta a la 
vista, el nudo de la cuestión residía en la interpre- 
tación que corresponde dar a los términos ''comienzo 
de la 'construcción”””, para poder determinar luego 
cuál de ambos interesados estaba en la razón. 

4%) Los peritos discuten. — Según era de suponer, 
los peritos no pudieron conciliar sus opiniones res- 
pecto a ese nudo que constituía uno de los puntos 
fundamentales del litigio. El perito designado a pro- 
puesta del vendedor, planteó la diferencia entre el 
''comienzo de la 'obra' *” y el de la “construcción”. 
En síntesis, su argumentación giró alrededor del si- 
guiente tema: la 'obra' comienza en el instante en 
que el arquitecto encargado de la confección del 
proyecto toma nota de las condiciones intrínsecas 
del terreno y del programa que se propone el comi- 
tente, con las diversas accesorias que en cada caso 
particular hayan de corresponder; y la 'construcción” 
comienza en el instante en que se adhiere al suelo 
con carácter definitivo y permanente, el primer trozo 
de material. De donde resulta una división de tra- 
bajos en dos calidades: una de ellas, la de los pre- 
paratorios y demás accesorios, y la otra la de los 
de construcción. La suma de todos ellos constituye 
la *obra'. Esta argumentación tomó como base, los 
significados estrictos de las palabras *obra' y *cons- 
trucción”, como así también, lo que a su respecto 
surge de la lectura de autores especializados en ma- 
teria de derecho aplicado a las obras y construc- 
ciones. También comparó el caso con el de la edi- 
ción de un libro: la 'obra' comienza en el instante en 
que su autor se plantea el tema y esboza su esque- 
ma; sigue luego los trabajos preparatorios de redac- 
ción, coordinación, etc., de propuestas editoriales y 
presupuestos para la impresión; determinación de 


distintos aspectos de la presentación, etc. (equiva- 
lente al estudio del proyecto y sus complementos 
hasta entrar a la dirección y sus propios complemen- 
tos); y la “edición” del libro, equivalente a la cons- 
trucción del edificio, comienza en el instante en que 
el linotipista pone la primera letra en la primera 
línea de la composición en plomo. Habrá obra com- 
pleta cuando se hayan sumado todos aquellos tra- 
bajos preparatorios y todos los de impresión. Y serán 
simplemente preparatorias, las muestras de composi- 
ción que el impresor confeccione para elegir la tipo- 
grafía y otros detalles a ser utilizados en aquella 
impresión. La conclusión a que conducía toda esta 
argumentación tan brevemente resumida aquí, era 
que los trabajos efectuados por el comprador hasta 
la fecha establecida, no constituían comienzo de 
“construcción”, eran tan sólo preparatorios de éstos. 
En otras palabras, la extensión significativa del tér- 
mino 'obra' abarca la totalidad de todos los traba- 
jos intelectuales y manuales conducentes a la reali- 
zación de un edificio, y la extensión significativa de 
la palabra 'construcción” es parcial dentro de aqué- 
lla, de la cual, acompañada por todas las demás, 
tan sólo forma parte. 


5%) Hasta en la tragedia hay puntos cómicos. — 
El perito designado a propuesta del comprador, ad- 
mitió en principio la tesis del primer trozo de ma- 
terial adherido al suelo con carácter definitivo y 
permanente, antes recordada. Pero, puesto en tren 
de argumentar contra el provecho que de ella tra- 
taba de obtener su colega, planteó esta pregunta: 
"¿Hay algo más adherido al suelo, que un agujero?” 
Pero olvidó de especificar el material con que está 
hecho el agujero. Y aplicada esa idea a las diversas 
excavaciones que se habían realizado en el terreno, 
le llevaba a la conclusión de que la 'construcción' 
había sido comenzada dentro del plazo convenido. 
Confidencialmente me contó el primer perito, que 
esta argumentación de su colega le creó un com- 
plejo y desde que la conoció se lo pasó revisando 
los ojales de su ropa, ya que así como a menudo 
se pierden los botones adheridos a ella, podía dár- 
sele el caso de que se le soltaran los ojales, por muy 
cuidadosamente adheridos que estuvieran. Y hubo un 
momento en que pensó en el desastre que podría 
ocurrir en sus archivos si todos Jos agujeros por donde 
pasan los broches que mantienen en su lugar a los 
papeles, en un instante dado se desprendieran. Ahora 
me ha dicho que la experiencia negativa le ha 
tranquilizado. 

6%) Bromas aparte. — Es lástima que este pleito 
se haya transado. Habría sido de gran interés cono- 
cer la conclusión de la justicia respecto a aquel 
nudo. Pero, de todos modos, el caso agrega una 
lección más en cuanto al cuidado que debe ponerse 
en los términos que se utilizan al redactar un con- 
trato, vigilando que ellos expresen textualmente la 
intención de las partes sin dar lugar a discusiones 
sobre su interpretación, intención aquélla que es ele- 
mento de valor fundamental en la determinación del 
alcance de sus convenciones. Si para mayor seguri- 
dad es necesario, siempre convendrá incluir la defi- 
nición que de común acuerdo establecen las partes, 
para los términos que puedan ser objeto de más de 
una interpretación o hayan de tener significado es- 
pecial en el caso en cuestión. 


«ARANCELES PARA ARQUITECTOS» - Sinopsis Cronológica 


Los aranceles profesionales que hasta el presente se han apli- 


cado y se aplican en el país en virtud de estar aprobados por 
ley o decreto o por norma aceptada desde muchos años atrás son 


los siguientes: 


a) 


b) 


c) 


d) 


e) 


ARANCEL “SANCIONADO POR LAS ASAMBLEAS GENERALES 


DE JUNIO 23 Y AGOSTO 11 DE 1922, DE LA SOCIEDAD 
CENTRAL DE ARQUITECTOS (el más generalmente aplicado 
y conocido, que ha servido de base a todos los posteriores). 
Comprende ocho categorías, una suplementaria, una tabla 
de suplementos y los porcentajes establecidos lo son hasta 
un monto máximo de 3.000.000 de pesos dejando librado 
lo que exceda a convenio, previa consulta a la comisión de 
arbitraje e interpretación. 

PROYECTO DE ARANCEL ELEVADO A APROBACION DEL 
PODER EJECUTIVO NACIONAL POR EL CONSEJO PROFESIO- 
NAL DE ARQUITECTURA 1947 - 1948, que comprende, para 
obras arquitectónicas siete categorías, siendo similar al an- 
terior de 1922 de la Sociedad Central de Arquitectos, con 
la variante principal de que las cifras de cada columna 
para la determinación de los porcentajes acumulativos son: 
50.000; 50.000 a 250.000; 250.000 a 500.000; 500.000 
a 2.000.000; y 2.000.000 a 5.000.000, quedando para 
aplicación convencional desde 5.000.000 en adelante. Tam- 
bién contiene este arancel una tabla de subdivisión de 
porcentajes para los distintos trabajos profesionales par- 
ciales .y otra para tasaciones. (Véase memoria del Consejo 
1947-1948 y volante repartido a los matriculados por ese 
Consejo). 

ARANCEL OFICIAL DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES 
ESTABLECIDO El 13 DE MAYO DE 1952, según decreto 
10.228/52 aprobatorio del proyecto elaborado por el Con- 
sejo Profesional de la Ingeniería según lo determinado en 
el artículo 7* de la Ley 5140. Este arancel, que comprende 


nueve títulos, contiene en el tomo, denominado ''arquitec- 
tura, ingeniería y urbanismo”, aparte de las definiciones y 
disposiciones generales, una tabla básica para fijar los 
honorarios con once categorías para las que se establecen 
montos de obra, a los efectos de aplicación de los porcen- 
tajes acumulativos, desde 250,000 hasta 10.000.000 y lo 
que exceda de esta cantidad. También tiene tabla de sub- 
división de los porcentajes según los trabajos parciales. 
(Véase Revista de Arquitectura número VI-Vil-VIll-1952). 


ARANCEL DE HONORARIOS DE LA SOCIEDAD CENTRAL DE 
ARQUITECTOS MODIFICATORIO DEL DE 1922. Aprobado por 
la asamblea del 15 de julio de 1953 en sus partes corres- 
pondientes a arquitectura: categorías 1% a 6*. (La 7* pro- 
yectada, referente a urbanismo, quedó diferida hasta la 
presentación del estudio especial encargado a una sub- 
comisión designada al efecto. 

La aprobación acordada por la Asamblea fué hasta que 
la comisión directiva redactara un nuevo proyecto de aran- 
cel definitivo y completo, en lo posible de acuerdo con el 
Consejo Profesional de Arquitectura. Este arancel similar al 
del proyecto del Consejo Profesional de Arquitectura de 
1947/48 tiene variaciones en los montos de cada columna 
para aplicación del honorario acumulativo, ellas son: 
250.000; 250.000 a 1.250.000; 1.250.000 a 2.500.000; 
2.500.000 a 10.000.000; 10.000.000 a 25.000.000, y 
convencional o que exceda de esta última cifra. Contiene 
asimismo tabla de subdivisión de porcentajes para aplica- 
ción parcial y para tasaciones. (Véase volante confecciona- 
do por la Sociedad Central de Arquitectos). 


ARANCEL DEL CONSEJO DE RECONSTRUCCION DE SAN 


JUAN. Sancionado el 17 de marzo de 1949, según resolucio- 
nes 2369 y 2566. Este arancel en cuyas disposiciones se 
fija el régimen de contratación de profesionales por aquel 
organismo, establece en sus cuatro categorías de obras, 
porcentajes inferiores a los más bajos conocidos y aplica- 
dos hasta ese momento en el país. 

: Las tres primeras categorías tienen división de montos 
para el cálculo acumulativo que van desde 25.000 pesos 
hasta 20.000.000 y para lo que exceda de esta cifra; la 
cuarta categoría referente a 


composición urbanística”, 


f) 


9) 


“arreglos paisajísticos'', etc., tiene división de montos desde 
10.000 pesos hasta 3.000.000 y su excedente. 
ARANCEL PARA LOS PROFESIONALES DE LA INGENIERIA Y 


AFINES COMPRENDIDOS EN EL REGIMEN DE LA LEY NU- 
MERO 2429 DE LA PROVINCIA DE SANTA FE, decreto nú- 


mero 04156 O. P. L. número 562 del S. G. de la Provincia 
dado el 16 de abril de 1052. 

Este arancel “constituye un complemento para la apli- 
cación de la ley número 4114 Ingeniero Ramón Araya y su 
reglamentación que establece un nuevo régimen en cuanto 
a la percepción de los honorarios de los profesionales de la 
ingeniería''. (Véase Revista de Arquitectura número 1-11 
del 53). 


Comprende seis títulos de los que el segundo corres- 
ponde a ''consultas, informes, estudios y reconocimientos 
y el quinto a “proyectos completos de obras de 
El cuadro correspondiente a ho- 


técnicos”' 
arquitectura e ingeniería'. 
norarios para obras arquitectónicas contiene las categorías: 
la., 2a., 3a. A, 3a. B, 3a. C y 3a. D. (según varios tipos 
de viviendas), 4a. 5a. y 6a. Los montos para establecer 
el honorario acumulativo comienzan con valores hasta 50.000 
pesos llegando hasta 5.000.000, correspondiendo fijar en 
forma convencional lo que exceda a esa cifra. (En la 
4a. categoría los valores van desde 25.000 pesos hasta 
1.000.000). 

También tiene este arancel la subdivisión de los porcen- 
tajes de honorarios para las categorías la., 2a. y 3a. El 
título 60. corresponde a tasaciones. los trabajos de urba- 
nización o de planeamiento no están específicamente con- 
siderados; sólo en el título 40. ''operaciones de mensura”, 
se mencionan como tales a el ''trazado de pueblos den- 
tro del campo medido” y “urbanización de terrenos dentro 
de plantas urbanas". 


ARANCEL DE HONORARIOS PARA INGENIEROS CIVILES Y 
ARQUITECTOS DE CORDOBA. ley 2658, decretos núme- 
ros 2213 C y 4826 C. 


Este arancel utilizado por el Centro de Ingenieros de 
Córdoba 
dorso de los formularios de cuentas tipo comercial utilizado 


(se lo difunde mediante su transcripción en el 


para los trabajos profesionales). Se compone de ocho ca- 
tegorías para las que se establecen montos de división 
para el cálculo acumulativo que comienzan en 25.000 pesos 


y llegan hasta 1.000.000 y lo que exceda a esta cantidad 
Se refiere exclusivamente a edificios, decoraciones y ta- 
saciones. 


los porcentajes en general son superiores a los del 
arancel de la Sociedad Central de Arquitectos de 1922, 
corrientemente aplicados. 


La comisión constituída por los Consejos de Agrimensura, de 


Arquitectura y de Ingeniería para la redacción definitiva del 


proyecto de arancel único para dichas profesiones, ha elaborado 


un Anteproyecto de Arancel que deberá ser tratado y aprobado 


por cada Consejo Profesional y las asambleas de cada organi- 


zación profesional en su caso. 


Ese anteproyecto en la parte 


correspondiente a arquitec- 


tura y urbanismo contiene sustanciales reformas, mejoras, am- 


pliaciones y aclaraciones consideradas en ocho capítulos titulados 
“Disposiciones Generales — Planeamiento Urbano y Regional — 
Proyecto y Dirección de Obra — Tasaciones — Mediciones — In- 
formes Periciales, Arbitrajes y Asistencias Técnicas — Representa- 
ciones Técnicas — Investigaciones Especiales para la Planificación 
Nacional y su desarrollo. 

Técnicas — Investigaciones Especiales para la Planificación Na- 
cional y su desarrollo. 


La comisión mencionada está integrada por socios de la So- 


ciedad Central de Arquitectos designados por la comisión direc- 


tiva en cumplimiento de lo resuelto por la asamblea del 15 de 
julio de 1953 (punto d). 


Una vez aprobado ese anteproyecto, que quedará como de- 


finitivo para someterlo a su vez a la consideración gubernamen- 


tal en miras a la obtención del arancel único oficial, 


la Revista 


de Arquitectura dará la información correspondiente. 


DE ESTRUCTURAS Y TRABAJOS PARA 
VALORES 1 LA CONSTRUCCION DE EDIFICIOS 


Aplicables para presupuestos previos (valores totales de contratistas) 


HORMIGON ARMADO 


Estructura mixta (sobre mampostería y columnas) incluído 
tanque para agua, escaleras, bases y columnas. (Calcu- 
lado espesor losa promedio m. 0,14 a 0,18). Apro- 
ximadamente mi $ 1200 ==>... 0000 oo m $ == 


Estructura independiente (incluído tanque para agua, es- 
caleras, bases y columnas). Calculado espesor losa 


promedio 0,16 a 0,20. Aprox. m* $ 1.200.— ...... dr Me 192 240.— 
Estructura independiente para industria. 500 hasta 2.000 
kilos de sobrecarga. Luces 4 a 7 m. Calc. espesor losa 
promedio 20-30 cent. Aprox. m3 $ 1.300.-— sd AE 2301 
Estructuras de más complejidad según cálculos y análisis 
dercostoten Cada — 
Losas armadas con ladrill. huecos ““S.A.P.” y Ameriplastes ,, . 127 , 130.— 
MOVIMIENTOS DE TIERRA Desmontes, des terrenos... rra o rd. 50 m3, 24. — 
(terrenos normales) Terraplenamientos (sin apisonado) ............... PA 8.50 
Excavaciones para” sotanosina sia de di a. 7 AA 26.50 
Excavaciones para cimientos ..................... a a 24.— 
Rellenados de pozos y cimientos ................... q 8.— 
AISLACION HIDRAULICA Gapás, horizontalesió. 2... e MECO: € drcuriia tk m2 ,, 21.— 
Capas verticales (con inclusión de tabique de ladrillo 
CIMENTACIONES da Canto a MS E ee o ÁS 
En mampostería común (con morteros de cal, arena, polvo 
COLES SARA 00 STO mo, 235 
Submuraciones en mampostería comón .............. E 320.— 
En hormigón con agregado de cascotes .............. E 215.— 
MAMPOSTERÍA Muros de m. 0,30 a 0,45 de espesor (mort. com.) ....  ,,  », 250.— 
Muros de m. 0,30 a 0,45 de espesor (mort. especiales) a 265.— 
Muros de m. 0,30 a 0,45 de espesor (mort. común) y con 
PUNTAS tomadas ia de la a aaa o 320.— 
MUTOS dE NO a al iaa aa ate a e a 230.— 
Muros de ladrillos huecos de 0,24 .,............... paa 280.— 
Tabiques de ladrillos “de cal'' de 0,15 de esp. ...... mo 35.— 
Tabiques de ladrillos ''de cal'” de 0,10 de esp. ...... A 21.— 
Tabiques de ladrillos huecos de 0,10 de esp. ........ E 35.— 
REVOQUES De frentes (con materiales preparados especialmente) a 58.— 
Exteriores (de patios) morteros comunes a base de cal, 
arena y comento e ala loe ies E 22.— 
De Medianeras a Pe a tal Pote des eta Tea NOR 24.— 
Impe:meable a base de cemento .................. et 29.— 
Interiores (jaharro y enlucido, mezclas de cal de Cór- 
dobaF ys ¡arena final EE e mE re 16.50 
Jaharro bajo revestimientos de azulejos, etc, ........ 7 Py 10.— 
Enlucidos de yeso sobre revoques gruesos .......... ps O 8.50 
Enlucidos de yeso sobre tabiques (sin capa inferior 
ATI ARSS ASAS RAT AS RAS AS a 9.— 
CONTRAPISOS Para pisos de mosaicos len p. baja sobre tierra) ....  ,  , 19.— 
Para pisos de mosaicos en pisos altos, sobre losas) E 16.— 
Para aplicar pisos de madera (parquet-tablillas) con as- 
falto, y, ¿clavados ¿en ¡pisos bajos. A. e 35.— 
Para aplicar pisos de madera en pisos altos ........ Sl ib 27 .— 
PSIESTORS DE MADERA (incluídos zócalos comunes de Y,” x 3”) 
Algarrobo blanco de 4%” (algarrobillo) tipo parquet a 
tablillas""de 020.040 300 aa aa Aa 6 e 60. — 
Caldén Y” (tipo parquet) a tablillas de 0,20 a 0,30 . es 50.— 
Roble americano Y,” (tipo parquet íd) .......... a Us — 
Roble de Eslavonia Y,” (tipo parquet íd.) ......... A 115.— 
Parquet mosaico de algarrobo .................. A 65.— 
Parquet mosaico .de roble: . .0 0.0. ie sia le Sr 160.— 
DE MOSAICOS 
Graníticos. Valor mosaico ..........-+ m2 38.— 
Colocación ia cda Tie a EN A 50.50 
Calcáreos. Valor mosaico ............ m2 26.— 
Colocación ZO 38.50 
De vereda (comunes) valor mosaic. y colocación .... 112 41.— 
Pulido de pisos graníticos a piedra fina en AE .o o. 11.50 
Lustrado de pisos graníticos a plomo en obra ........ 11 o. 14.— 
De cemento alisado o rodillado .............+.+.++ AOS 26.— 
De lajas de Olavarría (aprox..1 ton. para 8 medal 2 dí 135.— 
De baldosas para pisos (tipo '“Alberdi'") en azoteas... 1. 58.— 
OTROS TIPOS b 
“Pisoplast'”” para cantidades superiores a 500 m” (incl. e 
colocación) piezas de 22.5 x 22.5 ......0.ooo.... dae 33 — a paa 
“Pisoplast”” standard (para casas particulares, etc.) .. 1 5. 34 de 


ZOCALOS 


REVESTIMIENTOS 
SANITARIOS 
(incluida colocación) 


CIELOS RASOS 


TECHOS 


TECHADOS 


CARPINTERIA DE MADERA 


CORTINAS 


CARPINTERIA METALICA 


HERRERIA 


De goma en piezas de 0.90 de ancho (3 mm. espesor) 


colores lisos, COl0€. .....0.o ooo .oocooronstas os 
De goma en baldosas (medidas variadas 33-33, 48-48) 


colores jaspeados ......ooooocoroormcrrrrrms. 
De goma, caminos (colores jaspeados) 0.60 de ancho, 


an coloca e 


De mosaicos granít. rectos 0,10 x OO ode 
De mosaicos calcáreos rectos 0,10 x 0,30 ......... 
De cemento alisado (alto 0,10) ................-.. 


De azulejos blancos del país (0,15 x A 
De azulejos tipo “Vicri”” (0,15 x 0,15) ...........-- 
De chapitas graníticas 0,15 x AO AA o 
Vitron - Vitrax (según medidas y colores) os 
“Artalba'”, colores claros ........ ooo... <<...» 
““Artalba'””, colores ¡OSCUTOS 0. ooo a ale e 
OTROS REVESTIMIENTOS 
De piedra de Mar del Plata, lajas regulares ......... 
De mármol reconstituído para escaleras (escalones y 
contraescalones A do la pool bla 
Idem para zócalos ...........o.o oo. oooocooo mo.» 
De umbrales y antepechos ....-.. o... ooo. oooo oo 
De yeso aplicado sobre losas .................. 
Mezcla de cal aplicada sobre losas ................ 


Armados (suspendidos) con enlucido de yeso ...... 
Armados (suspendidos) con enlucido de mezcla de cal . 
Molduras o gargantas en yeso (sencillas) ........ 
De fibra prensada (tipo '““Celotex'”') de 8 mm. sobre 

armazón de Madera na NN 
Común, 13 mm., sobre armazón de madera ....... 
En planchuelas acústicas de 15 mm. de espesor, hechas 

en elipais  e MeoU ano duda dalt 
En planchuelas acústicas de 19 mm. de espesor, ma- 

tericaliimporta do sala at a lil 


Estructura de madera de pino Brasil, entablonado de Y)”, 
aislación con fieltro asfáltico y cubierta de tejas tipo 
A A A E OM O O O 

Idem con cubierta de tejas tipo “Marsella” .......... 

Idem con cubierta de tejas tipo normando ......... 

De chapas de fibrocemento con estructura de madera (sin 
entablonado). 46%. eras oa at ae 

Id. con entablonado de Va “mia a a 

ld. «con estructura de hierro “o... mens 

De chapas de hierro galvanizada (''canaleta'') con es- 
tructura de madera (sin entablonado) ............ 

Id. con estructura de hierro ...............o...... 


Asfáltico (con 3 capas de preparación, 1 de “Vidras- 
falto””, lana de vidrio y 3 capas de protección y 
terminación): aos. oo daa: nes e 

idem con 2 capas de preparación, 1 de '“Vidrasfalto”' 
y 3 de protección y terminación ................ 


Valores aproximados para estructuras de tipo común: 
Puertas y ventanas en cedro, 46 mm., montantes de 
0,08 a 0,10, marcos de madera dura, herrajes de 
buena calidad ero, 00, e ale OS A 
Puertas interiores comunes (placa 46 mm.) marcos de 
cedro, contramarcos, herrajes de buena calidad 
Armarios y placards. Valores por unidad según dimen- 
sionos y estructura EA EDEN a 
Postigones (cedro 35 mm., tablillas Ya”) ......... 


De enrollar de madera (raulí chileno) 

Guias” fijaste IRA E OS: A A 

Engranajes de reducción 3|1 ..... a ct ENE 

Aparatos de? proyección: HORA E, MA. 2 

Roulémanesit+ cy ERROUIIO RO CARA RS 

(Cortinas menores de 2 m” se computan por 2 m') 
Deben calcularse aparte los taparrollos interiores (ar- 


MaAdos.- Y eN Ys O A 


Persianas **americanas'” en madera, pintadas con esmalte 
mt a o O AN 
Persianas “americanas” en duraluminio, esmalt. a fuego 


Valores aproximados para estructuras (puertas y ven- 
tanas) de tipo común. 

Perfiles doble contacte de 33 mm., contravidrios de ma- 
dera, herrajes de buena calidad (manijas, etc., en 
bronce, platil, pomelas, cerraduras de combinación) 


Valores aproximados para estructuras (puertas y ven- 
tanas) de tipo común. 

Perfiles L y T, contravidrios de madera, herrajes de 
buena calidad 
Celosías de hierro 
Hojas simples 


m2 


” 


150.— 


150. 


nN 
h 
nm 
| 


150.— 
140.— 
200.— 


90.— 
120.— 
180.— 


110.— 
200.— 


18.— 


150.— 
175.— 


430.— 


380.— 
215.— 
110.— 


a 


225.— 


160.— 
150.— 
220.— 


130.— 
200.— 


220.— 


INSTALACIONES SANITARIAS 


ELECTRICIDAD 


VIDRIOS 


PINTURA 


MARMOLERIA 


INSTALACIONES PARA GAS 


DERECHOS, IMPUESTOS QUE 
GRAVITAN SOBRE UNA 
CONSTRUCCION 


Valor de las instalaciones según volumen y tipo de 
cada casa. 


Artefactos, mínimos para un baño común  (fabrica- 
ción del pais Mr. A tio 
Perforación para extracción de agua (3* napa) se- 


misurgente (caños de camisa de 3” y de 1 Y,, con 
costura, largo aprox. 16 m.) incluído el valor de 
bombeador de Y% HP., con motor monofásico 


Instalaciones con cañerías ““semipesadas”  (reglamen- 
tarias en la capital federal) con uniones a rosca, ca- 
jas de hierro estampado, llaves y tomas de la mejor 
calidad (fabric. en el país), conductores para 
2.500 voltios. 

Centros y brazos para ¡iluminación 

Tomacorrientes y timbres 

Otros valores: teléfono público, interruptores y auto- 
máticos para obras sin agua corriente, conexicnes 
públicas, según cada tipo de obra, 


Dobles, comunes 
Iples COMUNA o O EA 
Tipo ''Martelé” o similares 
Cristales  (vítreas) 


A cal, sobre revoques comunes 
Al agua, sobre revoques comunes 
A tiza y cola, sobre revoques comunes 
A tiza y cola, sobre cielos rasos de yeso 
Al aceite en puertas y ventanas (cada lado) 
Al aceite en cortinas de enrollar de madera (cada lado) 
Al aceite (mate) sobre paredes 


Revestimientos de mármol del país (2 cm. de espesor), 
Travertino, Botticino, del país, etc.) 
Mesas para cocinas (mármoles del país: 
rrano, punilla, etc.) 


blanco, se- 


Valor según tipo, ubicación y volumen de cada edificio. 
Compartimiento para ubicar tubos para supergás (incluso 

puertas reglamentarias) 
Valor medio de calefón común para gas ONE 
Valor medio de cocina de tres quemadores para gas .. 


Municipales (en Buenos Aires) 
Municipales en Pcia. Bs. As.) aprox. 
Agua para construción (O. S. N.) (sobre valor obra) 


.”r 


Impuesto a las actividades lucrativas (sobre valor total obra) 


RUBROS VARIOS (para estimación del costo total de una obra). 


$ 2.300. 


” 


4.500. 


UZ5% 
115. 


500. 


480. 


entre 8 y 


Según tipo de obra 


Seguro de obreros: se considera incluído en cada uno de los rubros detallados). 


Seguro de obra y fuerza motriz (sobre valor obra) aprox. 
Limpieza de obra lsobrervalorjobra aprox. 0... o e a e ae 


Pago de medianeras (a determinar). 


2 DE MATERIALES MAS USADOS 


ARENAS 


LADRILLOS COMUNES (de cal) 


CEMENTO PORTLAND 
NACIONAL 
(sobre vagón en fábrica) 


15 0/00 
4,5 0/00 
5  o/oo 
3 o/o 

115 o/o 


(Vigentes en Buenos Aires. Para el Gran Buenos Aires hay variaciones que 
oscilan entre 10 y 20 % en más o en menos, según los puntos). 


Fina 
Mediana 
A A O ORO 
Canto rodado 
Granulado volcánico 
Polvo de ladrillos 


El millar 
Ladrillos huecos, 8 x 15 x 20 cm., el millar 
Cal de Córdoba 
Cal hidráulica 
Cascotes len 


obra) 


(1) 
As.) 


“AVELLANEDA”: 
San Jacinto (Bs. 
“CORCEMAR”: (2) 
Kilómetro 7 (Córdoba) 
Capdevila (Mendoza) 
Pipinas (Bs. Aires) 
“HERCULES”: (2) 
Dumesnil (Córdoba) 
Panquevua (Mendoza) 
Campo Santo (Salta) 
“LOMA NEGRA”: (3) 
Desvío Loma Negra (Bs. 
Erías (Sgo. del Estero) 


Aires) 


$ 50 
A 65. 
57 129. 
77 135 
5 1DOE 
.” 60 
E 260. 
e 490. 
pe 460. 
e 12 
do 65. 
A granel 
toneladas 
253.— 
291.— 
281.60 
239.— 
291.— 
281.60 
291.— 
239.— 
291.— 


50 

Bolsas de Bolsas 
algodón de yute 
15.90 13.35 
19.55 — 
19.08 17.58 
16.95 15,45 
19.55 — 
19.08 — 
19.55 — 
16.95 — 
19.55 — 


“SAN MARTIN” (4), Paraná (Entre Ríos): 


Sobre camión o muelle de la fábrica ........- c/u. $ 291.— ksa — 
Sobre vagón Estación ........ooooococoroco o.» > 7 — O. 


Sierras Bayas (Bs. Aires) ................++ a 239.— 16.95 


Por devolución de cada bolsa vacía en buen estado, se acredita por las de algodón y 
yute respectivamente: (1) $ 4.25 y $ 0.70; (2) $ 5.— y $ 3.50 puesta en fábrica; 
(3) $ 5:.— y: (4) $ 5.—. 


Redondo ¿de ¡6 Mm adonde AAA da kg. $ 2.65 
ON ARAS Redondo de :8 Mmmiarrr oi qna 2.40 
Al MIG Redondo ¿de .10 Mmm. el A 77 e ISS 
Redondo de 12:mm. 0. ta OO rd is 6 ZETS 
Redondo: de, 14 ¡MM is o hepoinio e a e e Pe e 2.20 
Redondo del 16 ali2O e dr a ia Ai 2.18 
LADRILLOS REFRACTARIOS Tipo común (sílice 65,4 %, alúmina 30,75 %, hierro 
2 %, titanio 0,68 %, punto de fusión 1.680 grados. 
Medidas: 228 x 114 x 50 mm., peso kg. 2,480 ....... ATA 210 
Medidas: 228 x 114 x 30 mm., peso kg. 1,490 .... e 2.— 
Baldosas 300%. 300.30 MM E e a Er m7 ESO 
Baldosas: 500x450 IMM e a as dee Y E 48.90 
Tierra refractaria en bolsas de 50 kg. ............. kg. ,, 0.36 
En otros tipos, según grado de alúmina, etc., oscilan 
valores entre 10 % y 50 %. 
CERAMICAS BALDOSAS. De 20 x 20 cm., el millar, en Buenos Aires: 
Alberdi paraecholo ii a ene ia la eje millar ,, 900.— 
Alberdi? para lpiso ar e). alter fe ola ess aloe > 55 ar 940.— 
Coceramic para techo A all A 920.— 
ESCUAO, PAN ice ps Fr 950.— 
Gallo para PO A ts aa al ene celo ie E 975.— 
Tridente pArA NS ea llei Re as 950.— 
MADERAS Pino Brasil (escuadrías normales) valor medio aprox., 
ple TcUa dado o ad tales sde e 3030 a 3.80 
Cedro (escuadrías normales), valor medio aprox., pie 
cuadrado traba ado all da aia ee bo. 7.— 
Maderas duras (incienso, ibiraperé, ibirá-puytá, quina, 
viraró, etc.), pie cuadrado trabajado ........... és b— , 7.— 
CHAPAS PARA CIELOS RASOS Kreg-o-tex, standard de Y,” (12,7 mm.) ............ Mier 16.50 
Kreg-o-tex, tablas de 8 mm. esp. .................. 5 77 ISSO 
Y REVESTIMIENTOS “Hard Board” ind. arg., chapas de 1,22 x 2,13/3,66 E "7 13585 
Quinto-Tex "de 137 mmm IRA IA a es e 12.70 
Hard»Board A tablasids 1 mini A ae pa 5 16.60 
CHAPAS de asbesto cemento: 
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De 0,46 mm. (N? 26) 0,91 x 1,83 mm. ............ > 7.30 
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EXPOSICION INTERNACIONAL 
DE LA MASCARA 


Mucho interés provocó la Exposi- 
ción Universal de la Máscara reali- 
zada en el Anfiteatro Eva Perón del 
Parque Centenario por la Municipa- 
lidad de Buenos Aires. 

La forma de presentación y la ca- 
lidad de los elementos expuestos die- 
ron a esta muestra un valor posi- 
tivo. Ciertamente resultó una reali- 
zación altamente meritoria por su 
plasticidad, unidad y colorido que 
mostró, fielmente, la clara preocu- 
pación de los organizadores para al- 
canzar el correcto desarrollo temá- 
tico y los fines de la exhibición. Por 
todo concepto la muestra significó 
un ponderable y destacable esfuer- 
zO en nuestro medio. 


Abría la exposición un mapa so- 
bre la dispersión mundial de la más- 
cara, construído con datos recopila- 
dos por el profesor Enrique Pala- 
vecino, asesor científico de la co- 
misión ejecutiva, y realizado por la 
dirección artística. Ese mapa conte- 
nía referencias sobre uso actual e 
histórico de la máscara con preci- 
sión de las regiones geográficas, así 
como datos arqueológicos comple- 
mentarios. 

La muestra respondió a una divi- 
sión originaria de cinco grupos. El 
primero, euro-afro-asiático, clasifi- 


cado en tres etapas cronológicas co- 
rrespondientes al núcleo de culturas 
paleomediterráneas (Creta, Egipto y 
Mesopotamia), al mundo grecorro- 
mano, determinado por el área de 
expansión de los imperios de Ale- 
jandro y Roma, y al período actual, 
donde se señaló —al mismo tiempo 
que la presencia de algunas másca- 
ras folklóricas en Suiza, los Balca- 
nes, Galicia, etc.— el área de cele- 
bración del carnaval. El segundo, 
constituído por la representación de 
las tribus y reinos del Africa negra 
donde la máscara en su diversidad 
de formas y estilos está vinculada 
con ceremonias de iniciación, socie- 
dades secretas y el culto de los an- 
tepasados. El tercer grupo, vincula- 
do a las culturas asiáticas, particu- 
larmente las del Asia Suroriental 
(India, Tibet, China, Indochina, In- 
donesia y Japón), donde el uso de 
la máscara es prominente en cere- 
monias religiosas y teatrales. En 
cuarto término Oceanía, y finalmen- 
te, América que presenta desde el 
punto de vista de la máscara, un 
panorama que cubre todo el conti- 
nente con gran diversidad de formas 
y funciones. De acuerdo con ese cri- 
terio expresado por los organizado- 
res se mostraron máscaras de la 
prehistoria, máscaras del folklore 
europeo, africanas, japonesas, chi- 
nas e indonésicas, otras de oceanía 


y americanas. Las colecciones de 
México y Centroamérica y de Perú 
fueron excepcionalmente numerosas, 
junto a las de Bolivia y del sector 
Amazónico y Norte Andino. En la 
representación argentina figuraron 
muchas máscaras Chanés, Onas, 
Araucanas, así como folklóricas del 
Norte y arqueológicas de la misma 
región. 

Más de cuatrocientas máscaras 
integraban los sectores a que nos 
hemos referido. El sector duodécimo 
de la exposición correspondió a la 
representación de la máscara en la 
plástica y teatro tradicional y mo- 
derno. La común destrucción de las 
piezas de teatro y ballet al término 
de las representaciones, restó la fi- 
guración de muchos elementos pero 
la fotografía suplió e ilustró eficaz- 
mente el propósito perseguido. Al- 
gunas de las máscaras que se expu- 
sieron fueron utilizadas en ballets y 
óperas en el Teatro Colón y corres- 
pondieron a las representaciones de 
la Quinta Sinfonía, Don Juan de Za- 
rizza, Armida, Mesfistófeles y L'En- 
fant et les sortileges. 

El proyecto y la dirección artísti- 
ca correspondió al Departamento de 
Decoración de la Dirección Gene- 
ral de Arquitectura y Urbanismo de 
la Municipalidad. La comisión eje- 
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cutiva estuvo formada por el Pro- 
fesor Enrique Palavecino, ya men- 
cionado, como asesor científico: 
Mercedes Nosti de Carman, como 
asesora artística para la decoración 
y Alberto Franco como asesor téc- 


nico y artístico para las publica- 
ciones. 


El material que se expuso perte- 
nece en gran parte al Museo Etno- 
gráfico de la Facultad de Filosofía 
y Letras y al Museo de la Ciudad 
Eva Perón y a las colecciones par- 
ticulares de Giselle Shaw, el R.P. 
Salvador Narváez, E. Moraña, En- 
rique Palavecino y Antonio Barce- 
ló. También fueron expositores el 
Círculo Militar, Comité Pro Soco- 
rro Arte Alemán, Historisches Mu- 
seum Basel, Instituto de Etnología 
de la Universidad de Tucumán, 
Instituto del Folklore del Ministe- 
rio de Educación de Caracas, Mu- 
seo Arqueológico de Catamarca, 
Museo de la Smithsonian Institu- 
tion de Washington, Museo Impe- 
rial del Japón, Museo Nacional de 
Arte Decorativo, Museo Nacional 
de Bellas Artes, Victoria Musseum 
de Canadá y los señores R. A. Pe- 
ralta, Roberto Aulés, León Bena- 
rós, Mecha Carman, Félix Coluc- 
cio, Lidia W. de Chang, Armando 
Chiesa, Alvaro Durañona y Vedia, 
Silvio Fernández Gallardo, Floren- 
cio Garavaglia, German Gelpi, Oli- 


verio Girondo, J. M. Gutiérrez Ro- 
dríguez, Ernest Herzfeld, Francisco 
Hirsch, Arturo Jiménez Borja, Ma- 
nuel Mujica Lainez, Marciano Lon- 
garini, Magdalena de Luisi, F. J. 
Muñoz Azpiri, Ambrosio Nerviani, 
Juan A. Otano, Homero Panagiotó- 
pulos, Francisco Pinter, Horacio 
Saa, Gerarda Scolamieri, Marina 
Sehmsdorf Frías, Francisco Toledo, 
Héctor Ubertalli, Ernesto Uriburu, 
Mauricio Wingaard y Kenkichi Yo- 
kohama. 

El Intendente Municipal arqui- 
tecto Jorge Sabaté inauguró la ex- 
posición que fué visitada por mi- 
llares de personas durante el tiem- 
po que permaneció abierta. 


CONCLUSIONES DEL IV CONGRESO 
BRASILEÑO DE ARQUITECTOS 


Damos en seguida un extracto de 
las conclusiones del IV Congreso 
Brasileño de Arquitectos, realizado 
en San Pablo, en enero último, con 
participación de profesionales de 
Argentina, Bolivia, Cuba y Uru- 
guay. 


Arquitectura e industria 


El Congreso recomienda que el 
Instituto de Arquitectos Brasileños 
promueva las necesarias articula- 
ciones entre arquitectos, industria- 
les, proyectistas, entidades repre- 
sentativas de la industria de la 


construcción civil, institutos de en- 
senanza de la arquitectura y la 
ingeniería y todas aquellas intere- 
sadas en el problema de la habita- 
ción, racionalización o normaliza- 
ción para que sean creados organis- 
mos de unión que reúnan y orien- 
ten los esfuerzos de todos aquellos 
que contribuyen material e intelec- 
tualmente a proyectar y ejecutar 
las obras. Asimismo recomienda 
que esos organismos realicen inves- 
tigaciones sobre la habitación y 
considere los procesos de construc-= 
ción, equipamiento, instalaciones, 
higiene y condiciones de vida del 
habitante. Que se destaque ante la 
comisión de enseñanza de la arqui- 
tectura la importancia de la ense- 
ñanza de los temas relativos a ma- 
teriales de construcción, métodos, 
técnica constructiva e higiene de la 
vivienda y la coordinación necesa- 
ria de los conocimientos obtenidos 
para la integración de la obra ar- 
quitectónica y la creación de cur- 
sos técnicos orientados al diseño in- 
dustrial aplicado a la arquitectura. 


Enseñanza de la arquitectura 


Acerca de la enseñanza de la ar- 
quitectura dice la información del 
Congreso que fueron considerados 
de acuerdo con las proposiciones 
recibidas, estos problemas: 

1. Los programas de los cursos 
de arquitectura no corresponden a 
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las necesidades de la enseñanza para la formación del 
arquitecto por a) precariedad del estudio del hombre 
ed de la Sociedad; b) insuficiencia del estudio de la 
física básica; c) falta de encadenamiento de las disci- 
plinas de cada curso y d) deficiencia de la enseñanza 
desde el punto de vista práctico. 

2. Acceso a los cursos de arquitectura. a) Dificulta- 
des de la escuela y de la profesión. b) Comprobación 
previa de la vocación y capacidad de los candidatos. 

3. Modalidades para aquilatar el aprovechamiento 
didáctico de los alumnos. a) Insuficiencia de los cri- 
terios aplicados. 

4. El cuerpo docente y la administración: a) for- 
mación del cuerpo docente; b) relaciones entre el 
cuerpo docente y alumnos; c) inadecuada dirección 
de las escuelas de arquitectura; d) necesidad de au- 
xilio económico a los estudiantes. 

5. Autonomía universitaria. 

Acerca de este capítulo el Congreso recomendó: 

1. La convocatoria de un cónclave nacional brasi- 
leño para la revisión de los programas de arquitectura, 
señalando desde ya estos puntos: 

a) Coordinación de las diversas disciplinas y hora- 
rios compatibles con la situación del alumno que ne- 
cesita trabajar; b) mayor relación de los programas 
con las realidades. Entre otras providencias, la crea- 
ción de órganos coordinadores que conduzcan la ense- 
ñanza a fines objetivos y prácticos. 

2. Acceso a los cursos de arquitectura. a) En cuanto 
al establecimiento de cursos prevocacionales la comi- 
sión consideró más interesante que la orientación se 
produzca normalmente con aumento del número de 
vacantes y con la creación de nuevas escuelas de ar- 
quitectura que sirvan para resolver también el pro- 
blema de la escasez de profesionales en el Brasil. b) 
La comisión no reconoce como un procedimiento ade- 
cuado de selección la habilitación y recomienda, como 
una medida transitoria, las pruebas de competencia 
para verificar efectivamente la capacidad del candi- 
dato. 

3. Aquilatamiento del aprovechamiento didáctico 
por el alumno. a) Mayor objetividad de los traba- 
jos prácticos y obligación de trabajo-tesis. 

4. Cuerpo docente, administrativo y alumnos. a) 
Formación del cuerpo docente atendiéndose exclusi- 
vamente a las condiciones de capacidad técnica, artís- 
tica, ética y pedagógica de los pretendientes a los 
cargos, preservándose así el derecho a la libertad de 
cátedra. b) Participación de los alumnos en los órga- 
nos de enseñanza y administrativos de la escuela. c) 
Que la dirección de las escuelas de arquitectura sea 
confiada a arquitectos y urgente vigencia de regla- 
mentos propios para las escuelas que no los tienen. 
d) Concesión de mayor número de becas o recursos 
para los estudiantes. 

5. Autonomía universitaria. a) La necesidad ur- 
gente de hacer efectiva la completa autonomía de las 
universidades en el orden económico, didáctico y ad- 
ministrativo. 


La profesión de arquitecto 


Sobre la base de la proposición aprobada anterior- 
mente en el III Congreso realizado en Bello Horizonte 
y en atención a que los gobiernos del Brasil, en su 
mayoría, no tienen reconocida la carrera de arquitec- 
to en relación a las funciones y servicios oficiales, se 
aprobó esta resolución: 

19 Que el Instituto de Arquitectos Brasileños por 
sus propios medios estudie las organizaciones admi- 
nistrativas del país en el orden federal, estadual o 
municipal en relación a la función de los arquitectos 
y establezca los profesionales o personas que desem- 
peñen las tareas que corresponden por su carácter a 
los arquitectos, el número de plazas, la cantidad de 
arquitectos que figuran dentro de los cuadros de las 
respectivas administraciones, etc., a fin de que a la 
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luz de esa investigación se procuren las reestructura- 
ciones necesarias para el reconocimiento de la carrera 
de arquitecto, y la creación de cargos definidos que 
deban ser ejercidos, exclusivamente, por esos profe- 
sionales. 

Que para el próximo Congreso, y de acuerdo con 
los resultados obtenidos, se propongan soluciones ten- 
dientes a la reglamentación de la carrera de arqul- 
tecto dentro de los organismos administrativos de la 
nación. 

Participación de los artistas plásticos en 
la obra de arquitectura y urbanismo. 


Se recomienda a los organismos estatales Oo para- 
estatales encargados de obras públicas, así como a 
las instituciones privadas y particulares que faciliten 
la ejecución de trabajos de pintura, escultura o de 
cualquier elemento complementario e integrante de la 
arquitectura, dejando la elección de la escuela o ar- 
tistas al criterio del ar- 
quitecto y sin que sea 
prefijado el mérito del 
trabajo. 

El mismo criterio será 
seguido cuando se trate 
de la ejecución de pla- 
zas, Jardines y parques 
bajo la dirección de ar- 
quitectos o urbanistas. 

Se incluirá en el tema- 
rio del próximo Congre- 
so, a propuesta de los De- 
partamentos  Estadoales 
del Instituto de Arquitec- 
tos Brasileños y en cola- 
boración con las asocia- 
ciones de artistas plásti- 
cos, los asuntos que inte- 
resen simultáneamente a 
los arquitectos y a los ar- 
tistas plásticos. 


Arquitectura y tradición 
Se recomienda a los ar- ed 


quitectos en general que 
profundicen el estudio de E E 


la arquitectura tradicio- MM 
nal del país para llegar a 

una mejor comprensión 

de las características de 

la arquitectura brasileña. 

En ese sentido recomien- 

da que el Instituto de Ar- 
quitectos Brasileños edite a 
una publicación sobre ese 
particular y realice du- 
rante este año una expo- 
sición histórica de arqui- 
tectura brasileña con 
conferencias y elementos 
ilustrativos. 


La creación de comisio- 
nes en.los Departamentos QDD 
del Instituto de Arquitec- 


“PAMPA” 


tos Brasileños para que 
tomen contacto con la di- 
rección del Patrimonio 
Histórico o Artístico Na- 
cional, el Servicio de Do- 
cumentación del Ministe- 
rio de Educación y Cul- 
tura y con los medios 
universitarios a fin de 
promover el desenvolvi- 
miento de estudios acerca 
de la arquitectura tradi- 
cional brasileña y su di- 
vulgación. 


ruidos 
molestos? 


Con la máxima economía obtendrá la 
mejor aislación acústica de entrepisos. 


Es un hecho ya reconocido que la única solución téc- 
nicamente eficiente para resolver este problema es el 


Con solo 3 cm. de vermiculita suelta finisima y un contra- 
piso común para parquet se realiza el piso flotante de 
vermiculita que reúne todas las condiciones que Ud. 
necesita para lograr el confort deseado: OPTIMA AIS- 

- LACION ACUSTICA, SENCILLEZ DE APLICACION, BAJO 
-COSTO, PESO REDUCIDO, INCOMBUSTIBILIDAD . E 
IMPUTRESCIBILIDAD. sin crear problemas en la altura 
minima para ambientes codificada. 


SU PROPIEDAD AUMENTA DE VA- 
LOR RESOLVIENDO EL “GRAN 
PROBLEMA” 


PIDAN MO RM ESIYAA RO LUE TOS 


P.A.M.P.ASs. s.r.L 


LAVALLE 1523 - T. E. 30-2927 


Que acerca de este asunto se promuevan amplios 
debates entre arquitectos y se complemente el es- 
tudio de la arquitectura con la cátedra de formación 
sociológica brasileña. 


Representantes argentinos 


En calidad de delegados argentinos de la Sociedad 
Central de Arquitectos concurrieron los arquitectos 
Raúl Oscar Grego y Luis M. Morea y como adjuntos 
los arquitectos Horacio Migone Aguiar y Héctor F2- 
derico Ras. 

También asistieron como participantes argentinos 
los arquitectos Ana María Caviasca y Jacqueline Ber- 
mann, el ingeniero civil Alberto Morea y los señores 
Carlos María Fracchia, Nélida Gurevitz, Marta Sch- 
teingart, Letizia Vannoni, Rafael E. J. Iglesias y Ales- 
sandre Vitzle. 


Ou - Bu 


Ppopi2iqnd 


PISO FLOTANTE 
(FLOATING FLOOR) 


BUENOS AIRES 200 
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